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   PRÓLOGO - 23 de Junio de 1889  
 
   En el exterior los lobos aúllan; la plomiza bruma, típica durante el comienzo del verano en el valle boscoso perdido entre montañas, se desplaza a ras de suelo, asemejándose a una miríada de víboras blancuzcas, danzando nerviosa, como si obedeciera a deseos propios, deseos prohibidos, deseos oscuros. El viento gime en la noche con un canto aterrador, entrelazando su extraña melodía con los aullidos de las bestias y el quedo susurro de las ramas de los árboles del bosque, creando una tenebrosa composición musical completamente desafinada, pero, que de una manera extraña, posee una armonía propia y coherente, inquietante e hipnótica, como si el enajenado creador de semejante composición hubiera conseguido desde una música disonante y desagradable, hallar un tono capaz de rozar el alma humana para hacerla enervarse, como un tenedor arañando un plato de porcelana o una tiza chirriando desgarradora sobre una pizarra. Se asemeja tal sonido, y su efecto en el corazón de los hombres, al que produce el conjunto de los lunáticos e inescrutables chillidos de los pacientes de un sanatorio mental en una mente cuerda. Pero, en absoluto contraste con lo que sucede en el exterior, en el interior de una cabaña construida con troncos de madera, situada en el borde mismo de la espesura, se respira una paz casi tangible. 
 
   Dentro de la cabaña un niño sonríe, observando a su madre, que se encuentra  contando una hermosa historia de amor dentro del cálido semicírculo que produce la reconfortante luz de la lumbre familiar. El padre del niño, sentado a la tosca mesa, bebe un vino espeso y oscuro, agrio. Acaba de regresar de un largo día de labor en el campo  y después de la cena, bastante escasa y modesta, intenta adormecer sus músculos y sus huesos en licor, antes de acostarse en el jergón relleno de paja, donde descansará unas horas hasta que el anochecer ceda su lugar a los primeros rayos del alba, con los que una nueva y dura jornada de trabajo dará comienzo.
 
   Pero ahora se encuentra aquí, piensa el niño, feliz porque durante ese momento su padre es completamente suyo y de su madre, pertenece a la lumbre del hogar y a las palabras de la historia narrada por su esposa. Mañana, con la llegada del alba, será otro día. 
 
   El niño se acurruca entre las piernas de su progenitor, sintiéndose protegido, abrazado a las recias extremidades. Su padre le acaricia la cabeza con la mano de piel áspera, curtida por años de fatigas y trabajos; y el niño suspira, henchido de felicidad y orgullo. La madre guiña un ojo a sus dos hombres, mientras da fin a la narración, un cuento que su propia madre le había relatado a ella, muchos años atrás, en una noche similar a ésta, víspera del solsticio de verano.
 
   Una vez finaliza la historia quedan todos en silencio, paladeando el dulce poso que deja siempre una buena narración en un oyente ansioso por escuchar. Los ojos del pequeño brillan soñadores, son unos ojos inocentes y alegres del claro color azul con el que luce el cielo durante un día despejado. Con la boca desdentada, pues se encuentra todavía en la edad en la que los dientes de leche caen, dejando en su lugar unas maravillosas sonrisas plagadas de graciosos huequecillos, lanza un sonoro beso a su mamá. Cariñoso ósculo que ella ataja al vuelo con mano ágil, repitiendo el tierno juego con el que se divierten desde que el niño era un recién nacido.
 
   —¡Otro cuento, mamá! —pide el pequeño, ansioso por escuchar más historias. Agita sus bracitos, esperanzado, pues algunas noches su madre le complace y cuenta más de una historia.
 
   —No —niega su padre dando el asunto por concluido, mientras vacía el jarro de vino de un trago, después se pone en pie y escucha atentamente los inquietantes ruidos que acompañan a la anochecida. Sonidos que llegan desde el otro lado de los postigos de madera, sobre los que cuelgan abigarradas ristras de ajos, que descienden como plantas enredaderas hasta el suelo.
 
   —Por favor —suplica el pequeño que todavía no se encuentra vencido por el sueño y  tiene muchas ganas de oír nuevos cuentos narrados por su madre.
 
   —Es una noche mala —dice el hombre con cierto temor adherido en los labios—. Cuentan las gentes que algo se agita otra vez en el castillo. Hora de dormir. El amanecer ya cabalga hacia nosotros y su luz nos dará vida.
 
   El hombre de campo, rudo y capaz, observa con preocupación a su familia. Los miedos que habitan supersticiosos en el exterior hacen flaquear su corazón. Teme no poder protegerlos.
 
   Quizás deberíamos irnos lejos de aquí, piensa el hombre, no por primera vez, teniendo un mal presentimiento. Dejarlo todo y huir lo más lejos posible de esta tierra maldita, como tantos otros han hecho… pero éste es mi hogar, el único que conozco ¿Qué destino puede esperarnos si abandonamos este lugar, además de la miseria y el hambre? 
 
   La mujer, sintiendo como los pensamientos de su esposo se tornan oscuros, acude junto a él, lo abraza amorosamente y besa sus labios, disipando las preocupaciones y limpiando con el agua pura de sus contagiosas risas el intenso temor que atosiga oculto en la profundidad de los ojos de su amado.
 
   —Todos a dormir, ahora —ordena la esposa, tomando la mano de su marido y levantando al niño en brazos. Así, entrelazados, conduce a ambos cariñosamente hasta sus lechos para que descansen durante las largas horas de la noche.
 
    
 
   El pequeño se despierta, sobresaltado, arrancado de golpe de un mal sueño que no puede recordar. Respira agitadamente como si hubiera estado un buen rato corriendo por la pradera detrás del puerco; perlas de sudor frío bañan su frente y humedecen sus cabellos castaños; siente la piel, bajo la camisola, empapada y caliente, como si estuviera siendo acosado por los dedos viscosos de una enfermedad febril. Alza la mirada en busca de sus padres como hace cada vez que una pesadilla quebranta, inoportuna, su descanso. Sus progenitores duermen pesadamente en el jergón. Los ronquidos de su padre por lo general  son tan potentes, que podrían competir con los estallidos de los truenos en una noche de tormenta, pero, en ese momento, un extraño silencio envuelve sus sueños. Su madre, que normalmente tiene un dormitar tan ligero que cualquier movimiento del niño durante la noche la encuentra despierta y dispuesta a consolarlo, ahora se agita y murmura como si una plomiza pesadilla se hubiera posado sobre sus ojos, llenando sus sueños de extraños terrores nocturnos que la mantienen atada a su jergón. 
 
   El pesado silencio se escucha en la noche, tan claro como si hubiera un tremendo bullicio a las puertas de la cabaña. Se siente la misma tensión en el ambiente que la que hay durante los angustiosos momentos de calma que preceden al desencadenamiento de una brutal tormenta. Algo está a punto de suceder. El niño, asustado, corre al jergón de sus padres intentando despertarlos de su sopor, pero es inútil. El pesado sueño que los embarga es antinatural y no se puede quebrar por mucho que el pequeño lo intente.
 
   Hay un violento golpe de viento, los postigos de las ventanas ceden ante la fuerza del vendaval, abriéndose de par en par, y las ristras de ajos caen esparciéndose por el suelo. Una fina capa de lluvia baña la repisa de la ventana. La niebla, que cubre todo en el exterior, se introduce en la cabaña, dibujando extrañas figuras con formas difusamente humanas, portadoras de ojos oscuros y extremidades terminadas en manos de dedos largos y afilados. Los entes de niebla  parecen danzar sobre los cuerpos durmientes de sus padres. 
 
   Fuera de la cabaña, oculto entre las sombras del bosque, protegido por la bruma, aguarda algo más oscuro que la propia noche. Un lobo aúlla muy cerca con una aullido tan poderoso que el niño siente como su mundo tiembla, pero sus padres siguen durmiendo, ajenos a ruidos, aullidos, sucesos extraños y, sobre todo, a la poderosa y magnética presencia que se oculta entre un muro de sombras, atrayendo a su hijo con palabras inaudibles, que atan la inocente mente del niño al oscuro corazón de la presencia, hasta que el pequeño le pertenece por completo. Embaucado, hipnotizado, hechizado, absorto en el extraño que espera fuera de la cabaña, siendo abrazado amorosamente por las sombras, el pequeño se aleja del jergón de sus padres y camina, anadeando con sus piernecitas, hasta la ventana. Acerca una de las sillas de madera, que su abuelo regaló a sus padres el día de la boda, al vacío de la noche y trepa con dificultad para asomar la cabeza al exterior. Las manos de niebla parecen acariciar su inocente rostro con dedos juguetones. Escucha susurros pronunciados por voces maravillosas de aliento dulce, como el azúcar quemada que baña el postre preferido del niño, que su madre le cocina todos los domingos. Los acogedores susurros le incitan a avanzar, a dar un paso más, un paso hacia las tinieblas. Un paso sin retorno.
 
   El niño salta al exterior con una alegre sonrisa iluminando su rostro. Es la misma sonrisa que el pequeño había mostrado la semana anterior, durante la visita de su abuelo, cuando el anciano le había regalado un caballito de madera, tallado con sus propias manos, que desde ese momento se había convertido en el juguete preferido del niño, no apartándose de ese pedazo de madera ni a sol ni a sombra. El juguete yace en ese instante olvidado junto a su lecho, sin saber que nunca nadie más va jugar con él. 
 
   Una vez el niño cruza al otro lado de la ventana, las tenebrosas sombras acuden a recibirlo, envolviéndose a su alrededor como una manta tejida de lana helada. El dulce olor a azúcar quemada se transforma de pronto en un hedor insoportable a humedad y a viejo. A osario y a tierra seca y estéril. Una mano surge de la oscuridad atravesando el muro de sombras que oculta al visitante nocturno. Es una extremidad delgada, arrugada y marchita; la mano de un anciano con largas y afiladas uñas terrosas y quebradizas. La palma está cubierta de vello oscuro y rizado como el de una bestia. Esa mano agarra al niño del hombro y lo atrae de un tirón dentro de la oscuridad, que lo oculta por completo, haciéndolo desaparecer entre sus sombras.
 
   En ese mismo instante, los padres se despiertan agitados de unos sueños que les son ajenos, y que les han mantenido sometidos e inofensivos, atados a sus lechos, mientras la presencia se llevaba a su vástago. 
 
   El padre, ahora bien despierto, desesperado al darse cuenta de lo que está sucediendo, toma el hacha de la pared, donde se encuentra sujeta sobre dos gruesos clavos oxidados, y corre en ayuda de su hijo, saliendo de la cabaña, persiguiendo inútilmente a las tinieblas que han secuestrado al niño.
 
    Un lobo de pelaje gris ceniza y ojos rojos como la sangre, cae sobre el hombre antes que dé dos pasos fuera de la cabaña. La manada al completo,  formada por una docena de bestias rabiosas, se reúne alrededor de los despojos del esforzado labrador para despedazarlo. Las bestias se mueven en torno de los restos, lanzando cabriolas, gruñidos y salvajes dentelladas, como si estuvieran practicando una antigua danza que sólo ellas pudieran comprender.
 
    La madre, aterrorizada, aprovecha que las alimañas se encuentran distraídas, dándose un banquete con los restos de su esposo para escapar, internándose en la espesura.  Gritando enajenada, llorando lágrimas oscuras de dolor y rabia, de desesperación y locura. Atraviesa el bosque desgarrando sus ropas y su piel en la frenética carrera, agredida por las zarzas y las ramas de los árboles que parecen intentar atraparla con garras de sombra. Finalmente cae de bruces, despellejándose las rodillas y las palmas de las manos con las piedras afiladas que se encuentran en la orilla de un arroyo. Después de un buen rato sollozando, tirada en el suelo, empapada y dolorida, víctima de incontrolables ataques de llanto, la mujer se levanta. Ha dejado de llorar y en sus ojos se puede discernir que tiene un claro destino grabado a fuego en su mente 
 
   Sigue el curso del estrecho arroyo hasta la aldea. Llega a la plaza, donde tantas veces ha acudido junto a su familia a comprar en el pequeño mercado, que una vez por semana se instala allí. Le cuesta seguir tomando aliento cuando se da cuenta de que ya no podrá ir con ellos a ese lugar nunca más. 
 
   Se encuentra en un pueblo en el que es conocida y querida. Tiene muchos amigos viviendo en el interior de las casas de adobe y piedra, con techados de ramas y paja, que le rodean. Está segura de que alguno de los vecinos le ayudará. Alguno se pondrá de su parte. Quizás, incluso, puedan formar una partida de hombres fuertes que se encarguen de buscar a su niño hasta el lugar a donde se lo han llevado.
 
   La desesperada mujer se apoya en la fuente de piedra que provee de agua a las gentes asentadas en ese poblado, llamando a voz en grito a los vecinos por sus nombres. Pide ayuda. Suplica de rodillas. Ruega por su niño hasta quedarse sin voz y sin fuerzas, pero las puertas permanecen cerradas y mudas. Finalmente, algunos postigos se abren y las gentes que se asoman en silencio, pálidas como fantasmas, observan con ojos inexpresivos durante un instante, para después santiguarse y cerrar las ventanas, dejando a la mujer sola en la noche. Algunos, de malos modos, le gritan para que vuelva a su casa y espere la llegada de la luz del día, como siempre se ha hecho en esas tierras cuando ocurren hechos semejantes. Lo cual sucede una media docena de veces al año, repartidas entre todas las aldeas que se encuentran a la alargada sombra del castillo. 
 
   Los maldice. A todos. A ellos y a sus descendientes, aunque la mujer conoce la verdad, sabe que ya se encuentran malditos. Todos ellos.
 
    Algunos vecinos con los que le ha unido una amistad más estrecha, llaman a la mujer para ofrecerle su hogar, pero ella no piensa buscar refugio; otros la ven pasar con un silencio culpable, mientras camina fuera del pueblo, arrastrando los pies, la mirada baja,  los cabellos negros cubriendo su rostro.
 
    Al cruzar por delante del último edificio se encuentra con el sacerdote del pueblo, que la observa desde los escalones de piedra que llevan a la puerta de la pequeña capilla.
 
   —¡Ayúdeme, padre! —pide con los últimos vestigios de su deshilachada esperanza—. Su fe es lo único que puede derrotar al monstruo y devolverme a mi hijo.
 
   El viejo sacerdote, parece muy avergonzado mientras baja los ojos fijándolos en el suelo para evitar cruzar su mirada con la de la mujer.
 
   —Mi fe no es tan fuerte como para enfrentarme a ese mal —dice el hombre de Dios con voz temblorosa, tendiéndole a la mujer una mano arrugada—. Ven aquí, hija mía. Acógete a sagrado y recemos por el alma de tus seres queridos. ¡No vayas allí! Sólo la muerte te aguarda si te enfrentas a Él. La muerte… o algo peor que la muerte. ¡Ven! ¡Ora conmigo!
 
   Ella se ríe con desprecio y escupe a los pies del sacerdote.
 
   —¡No temo a la muerte! —exclama furibunda y continua con su camino, dejando a sus espaldas a un vencido clérigo, que cae de rodillas a las puertas de la capilla, sollozando, torturado por su debilidad y por el terrible miedo que ha derrotado por completo a su fe. El cura termina acurrucado en el suelo, roto por el llanto, hecho un ovillo, como un niño perdido e indefenso que espera el consuelo de su madre.
 
   Una vez fuera de la aldea, la mujer toma el camino del norte que conduce a las montañas. Tiene la mente llena de los bellos recuerdos compartidos con sus seres amados, pero también de un exacerbado odio por el ser que se los ha arrebatado. 
 
   Un par de horas después llega, tambaleándose de dolor y cansancio, a su destino. Las huellas de sus pies ensangrentados siguen a la mujer, marcando el doloroso sendero de sus pasos.
 
   El castillo vigila el sombrío valle desde lo alto como un pájaro de mal agüero posado sobre la rama de un ciprés. Las puertas, que están abiertas de par en par, puede que esperando su visita, parecen las fauces de una aterradora bestia devoradora de hombres. La desdichada mujer camina, como un espectro pálido y amortajado, adentrándose en las fauces de la bestia sin mirar atrás. 
 
   En el patio del castillo la mujer ve a unos hombres de raza gitana, que pareciera que acabaran de ponerse en pie para comenzar su jornada de trabajo antes de que la luz del amanecer ilumine las montañas con su delatora claridad. Unos pocos gitanos observan a la mujer con ojos vacíos, mientras otros zíngaros no le prestan siquiera atención, porque se encuentran muy atareados, cargando en un carro unos cajones de madera alargados y estrechos como ataúdes, que parecen muy pesados. Escucha algunas risas y también algunas burlas provenientes de los gitanos, pero una zíngara que prepara el desayuno para los hombres en la hoguera, los hace callar con una furiosa mirada de sus enormes y preciosos ojos negros, para después escrutar con una profunda pena a la madre desesperada. La hermosa mujer gitana trata de hacer que regrese sobre sus pasos, pero ella no puede, ya no tiene nada por lo que regresar. Hace caso omiso de la piedad de la gitana de cabello rizado y aros dorados en las orejas, cruzando el patio hasta quedar ante las gastadas escaleras que dan acceso al recinto interior del castillo.
 
   Con decisión avanza y golpea la puerta cerrada, pero después de un rato de golpear sin que nadie atienda a su llamada, agotada, queda postrada sobre la puerta con las manos apretadas en el corazón, cargando con un pesar y un dolor tan grandes que han quebrado su pecho. Desde el lugar donde se encuentra puede discernir un rostro asomado a una de las ventanas de los pisos superiores. La mujer toma a esa figura por el ser que le ha arrebatado a su niño, y se lanza hacia delante con furia, gritando con voz amenazante:
 
   —¡Monstruo, devuélveme a mi hijo!
 
   Pero al ver la sorpresa y el miedo que hay en esos ojos que la observan confusos, se da cuenta de que el hombre de la ventana, de aspecto extranjero, no es más que otra víctima, y que en nada puede ayudarla. Otra presa indefensa en manos del señor del castillo.
 
   Cae de rodillas y alzando las manos al cielo, vuelve a exclamar las mismas furibundas palabras, quizá dirigidas a Dios o puede que al mismo diablo. Al no recibir respuesta, se tira desesperada de los cabellos, golpeándose el pecho con una emoción incontenible. Después reúne toda la escasa fuerza de voluntad que le queda para volver a golpear las puertas. Entonces, desde una de las altas torres del castillo que parecen arañar el firmamento nocturno como las quebradizas uñas de una garra esquelética, se escucha una voz, una llamada susurrante, metálica y áspera, lanzada a la oscuridad como un canto fúnebre. Esa llamada parece ser contestada en la lejanía por los aullidos de los lobos, que reconocen en ella la voz de su amo y corren raudos a cumplir su mandato.
 
   La mujer se deja caer, sollozando, abrazándose al recuerdo de su hogar feliz y al llanto por sus seres queridos. Sabe con certeza que el final se encuentra próximo. Se acerca veloz hacia ella con ágiles patas de lobo. Las bestias no se demoran en llegar al castillo. La manada se adentra en el patio, cubriéndolo como la marea cubre la arena de la playa al atardecer. Los animales ignoran a los gitanos como si no se encontraran allí. Los zíngaros observan pasar la manada por delante de ellos con temor y superstición, pero las alimañas parecen no tener ojos más que para la mujer y se dirigen directamente, sin preámbulos, hasta las puertas del castillo, donde ella espera. 
 
   La mujer se alza, irguiéndose todo lo alta que es, mientras observa a los lobos con una entereza y una fortaleza dignas de alabanza. No grita ni se humilla, simplemente espera la embestida de las bestias y el roce mortal de sus fauces sangrientas para que la lleven muy lejos del dolor y de la desesperación, hacia un lugar mejor, en donde quizás pueda reunirse con sus seres queridos. 
 
   Los lobos se marchan del patio, alejándose del castillo, una vez cumplido el mandato que los ha traído hasta el lugar, relamiéndose la sangre de los hocicos. Los zíngaros, por su parte, encogiéndose de hombros, continúan con su ardua labor de cargar las pesadas cajas de tierra en los carros. La bella mujer gitana alza la vista hacia la torre con temor y reverencia. Una figura sombría, alta y delgada, aunque un tanto encogida de hombros, se recorta sobre el cielo nocturno. Un único relámpago ilumina el firmamento, remarcando su silueta en la noche.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo I - 6 de Julio de 1889, antes del alba
 
    
 
   La neblinosa noche de Varna, que ya corría rauda en busca del amanecer, era tan silenciosa como el sueño de un difunto. Desde las sombrías callejuelas del puerto, la muchacha miraba una y otra vez a su espalda, nerviosa, temiendo ver  aproximarse la enorme figura de Vladimir o escuchar la susurrante y ronca voz de Lustz, acompañada siempre por esa risilla desagradable,  que tenía la capacidad de helar los huesos de la joven hasta el tuétano. Misha observó las cajas de madera rotas al fondo del siniestro callejón, cubiertas por una montaña de desperdicios, tras las que había escondido a Vanja, abrazada a la maleta con el escaso equipaje que habían logrado sacar de “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”. Desde la esquina de la calle en la que Misha se encontraba vigilando, con los nervios completamente alterados, podía oler el hedor que desprendía el lugar bajo el que se hallaba oculta su hermanita, enterrada entre un mar de sobras de pescado, verduras podridas y aguas fecales. Sabía que su hermana tenía que estar sufriendo terribles nauseas y mareos; seguro que estaría haciendo un enorme esfuerzo para contener las arcadas y no vomitar lo que hubiera dentro de su estómago.
 
   La quietud nocturna sobrecogió a la joven, ni un alma parecía moverse en el puerto de Varna a esas horas intempestivas en las que el sol todavía debía esperar un largo rato antes de iluminar la ciudad con su resplandor. Misha regresó junto a su hermana, haciéndose cargo de la maleta, tomó a la niña del brazo, la sacó del sombrío callejón  y ayudó a Vanja a avanzar hacia la orilla del puerto, siempre alerta a cualquier ruido o movimiento que indicara que habían sido descubiertas por sus perseguidores. Después de un buen rato husmeando por los muelles, finalmente, encontraron el barco que estaban buscando, era una goleta de cuarenta metros de eslora, unos nueve de ancho y quince o dieciséis pies de profundidad. En la oscura madera se podía leer grabado en letras pintadas de un tono carmesí, el nombre de la embarcación: Deméter.
 
   Una enorme tabla unía el muelle con la cubierta, dando acceso al barco. Había  una luz parpadeando en el interior de la nave, provenía desde la cabina que se encontraba bajo el castillo de popa. Andreizj no les había mentido, la tenue luz indicaba que allí se encontraba el hombre que iba a sacarlas de Bulgaria para llevarlas a Londres, donde podrían comenzar una nueva vida, lejos de todo, de Madame Lestkovitz y de las pobres chicas del burdel, del enorme Vladimir y el cruel Lustz y, sobre todo, de su horrible tío Gregor, que era el culpable de todos sus males y de todos sus problemas.
 
   —Andreizj no ha llegado —comentó Vanja con preocupación—. ¿Le habrá ocurrido algo?
 
   —El barco no zarpará hasta las doce del mediodía. Aún está a tiempo de llegar. No te preocupes por él, Van. Andreizj sabe cuidar de sí mismo —respondió Misha intentando mostrarse segura de sus palabras, esperando que de verdad el chico apareciera en el último momento, pero no las tenía todas consigo. Puede que lo hubieran descubierto. Sólo de pensar en lo que su tío podía hacer al pobre muchacho, por el pecado de ayudarlas, se le revolvió completamente el estómago.
 
   —Tenía que haber estado aquí ayer por la tarde, Mish —dijo Vanja que veía claramente la nube de preocupación que cubría el rostro de su hermana.
 
   —He dicho que no te preocupes por él, Van. Aparecerá. Estamos muy cerca de conseguirlo, eso es lo único importante ahora ¿De acuerdo?
 
   —De acuerdo —accedió Vanja, aunque no parecía para nada de acuerdo.
 
   —Subamos al barco y hablemos con ese tal capitán Dimitriev —dijo Misha tendiendo la mano a su hermana menor para subir juntas al barco.
 
   Parece mentira, pero de verdad estamos a punto de lograrlo,  pensó Misha, maravillada al ver lo cerca que se encontraban de conseguir lo que durante tantos años de sufrimiento habían anhelado. Después de tanto tiempo encerradas en la oscuridad y el dolor, nos aguarda la libertad, nos espera más allá del mar; y la puerta es este barco con nombre de diosa clásica: Deméter. ¡Alabada sea!
 
   En el instante en que Misha, apretando la mano de su hermana para insuflarle ánimo y valor, comenzó a subir la rampa para embarcar, sintió como las uñas de Vanja se agarraban a su muñeca con fuerza, raspándole la piel,  provocándole un intenso dolor. La niña se negó a dar un paso más, comportándose de pronto de manera violenta y se dejó caer de rodillas acosada por temblores incontrolables.
 
   Lo que nos faltaba. Otro de sus malditos ataques ¡Cómo siempre en el peor momento! 
 
   Si el capitán del barco o cualquier miembro de la tripulación presenciaban el ataque, viendo a su hermana en ese estado, era muy posible que no las dejaran subir a la nave. La epilepsia era considerada como una enfermedad del diablo y lo último que querrían los supersticiosos marineros, sería un pasajero con semejante tara, y mucho menos siendo dos mujeres que viajarían ocultas y en secreto, en un barco de carga sin permiso para transportar pasajeros.
 
   Misha apartó como pudo a Vanja de la embarcación, regresando hacia las sombras. Una vez que se encontraron protegidas por la oscuridad donde nadie podía verlas, ya fuera desde el barco o desde los muelles, le puso a la niña un trozo de tela entre los dientes para que no se mordiera la lengua y, como tantas otras veces, sujetó a su hermana lo más firmemente que pudo entre sus brazos, hasta que el cruel ataque llegó a su final. Tras un rato de atroces convulsiones, la niña se quedó laxa y débil. Respiraba lentamente como si le costara un terrible esfuerzo tomar aire. Vanja señaló el barco con una pálida mano temblorosa.
 
   —Sangre… sangre. Hay sangre…  por todas partes —dijo la niña con una voz, casi inaudible, que parecía provenir de un lugar muy lejano
 
   —¿Qué es lo que dices? —preguntó Misha con el corazón en un puño.
 
   —¡Es un barco en el que viaja la muerte navegando sobre un mar de sangre! —exclamó aterrada su hermana—. No podemos subir a ese barco, Mish. Algo terrible va a suceder durante su travesía. ¡Vámonos a casa!
 
   Misha, que había aprendido por experiencia propia a no desdeñar las premoniciones y presentimientos de su hermana menor, estuvo tentada de hacer caso a la niña. Retroceder todavía más entre  las sombras y fundirse con la noche de Varna, alejándose del barco y del mar.
 
   Pero, ¿a qué casa regresaríamos? Desde la muerte de nuestros padres ya no tenemos ningún lugar al que podamos llamar hogar. 
 
   Su tío, Gregor Hideromovich, se había hecho cargo de ellas y había convertido su nuevo hogar en una pesadilla. No, no había para ellas más hogar que una nueva tierra, muy lejos de su pasado y de la oscuridad que las perseguía. Justo en ese momento, con Vanja todavía recuperándose de su ataque y de la consiguiente visión que acompañaba a las convulsiones, dos sombras surgieron al final de los muelles. Dos figuras reconocibles para ambas niñas: una silueta era delgada y pequeña, de movimientos nerviosos como los de una comadreja (Lustz), y la otra era enorme y de movimientos torpes y pesados, como un oso pardo (Vladimir). Los dos matones predilectos de su tío estaban husmeando como sabuesos en el callejón que acababan de dejar atrás, se internaron en las sombras y escarbaron entre los restos de basura tras las cajas, donde minutos antes se ocultaba Vanja. Por lo visto, los trucos usados para despistar a sus perseguidores habían fallado en el último momento. Cuando la libertad se encontraba tan cerca que ya casi podían rozarla con la punta de sus dedos.
 
   Misha tapó la boca de su hermana con la mano, y a pesar de ver la súplica desesperada en los ojos de Vanja, la ignoró, arrastrando a la niña por la fuerza hacia el interior de la goleta. 
 
   —Lo que hay dentro del barco no puede ser peor que lo que nos espera si nos atrapan esos dos y nos devuelven al lugar del que hemos escapado. Recuerda lo que pasó después de nuestro primer intento de fuga, lo que me hicieron cuando nos encontraron. Acuérdate de lo que dijo el tío Gregor que haría si lo volvíamos a intentar. Tienes que confiar en mí, Van —susurró desesperada al oído de su hermana, mientras embarcaban en el Deméter.
 
   Encontraron al hombre que buscaban, junto a su primer oficial, en el camarote bajo el castillo de popa, preparando todo para zarpar a la mañana siguiente. El capitán Dimitriev era un ruso de avanzada edad, de escaso cabello gris, rostro severo y ojos claros; por su parte, el primer oficial era un tipo corpulento, un rumano de boca torcida, gesto avinagrado y ojos pequeños que no miraban a las dos muchachas con ningún afecto, dejando bien claro que no le agradaba en absoluto la presencia de esas dos mujeres en el barco. En su expresión malhumorada se podía leer claramente que no estaba para nada de acuerdo con esa anómala situación. 
 
   Misha sabía, por lo que le había contado Andreizj, que el capitán tenía muchas deudas de juego que le colocaban en una complicada situación con un grupo de acreedores a los que debía una abultada suma. Por lo tanto, el viejo había aceptado sin dudar el dinero que le habían ofrecido por sacar a las dos jovencitas del país y llevarlas en secreto a Londres.
 
   —Ya lo hemos hablado —masculló el viejo capitán con una mirada autoritaria dirigida a su primer oficial, retomando una conversación anterior en la que seguramente los dos hombres habían discutido sobre la conveniencia de llevar esa carga humana de contrabando. Misha se percató de que el oficial estuvo tentado de discutir con el capitán, pero, finalmente, el hombre de aspecto tremendamente severo se encogió de hombros.
 
   —Su barco, sus reglas —dijo el rumano en un correcto ruso, con cierto acento. Dejando patente su disgusto para luego salir del camarote del capitán sin dirigir la mirada a las dos muchachas, como si estuvieran contagiadas con la lepra.
 
   —Un tipo rocoso. Testarudo como una mula y con un carácter de mil diablos —comentó el capitán, ofreciendo a las muchachas un lugar para que se sentaran, en un banco de madera clavado al suelo, junto a la mesa llena de cartas marinas e instrumentos náuticos—, pero un oficial de primera. No se preocupen por él. Gruñe, pero raras veces muerde, por lo menos si yo no se lo ordenó.
 
   Misha ayudó a Vanja a sentarse. La niña todavía no se había recuperado del todo del ataque sufrido, y se encontraba muy pálida y temblorosa. Dos cárdenas ojeras daban sombra a sus, en ese momento, apagados ojos azules. Entonces, Misha sintió un vuelco en el corazón y el miedo correr libremente por su columna vertebral como un ratón juguetón que disfrutara mordisqueando cada uno de sus nervios. Desde el muelle llegaban voces. Reconoció la inconfundible y desagradable voz de Lustz gritando desde el exterior del barco. La mano de su hermana apretó la suya con temor.
 
   El capitán, que era un hombre perspicaz, notó como su rostro se había demudado al escuchar las voces que provenían del muelle.
 
   —No se preocupen —dijo con un susurro reconfortante—. Nadie subirá a este barco sin mi permiso, señoritas. Se encuentran a salvo aquí. No hay nada que temer.
 
   El viejo marino se hizo con un arma de fuego. Una pistola, que sacó de un armero de madera cerrado con candado que se encontraba junto a su lecho, y escondiéndola bajo su casaca oscura salió al exterior del camarote.
 
    Misha escuchó atentamente las voces que llegaban del exterior. Por la subida del tono de las voces la muchacha percibió que había comenzado una fuerte discusión, aunque no pudo entender lo que decían, porque las voces sonaban distorsionadas por la distancia, si que pudo reconocer la afilada voz de Lustz que sonaba como un serrucho tajando carne, acompañada por el grave y desprovisto de sentimientos vozarrón de Vladimir, dos voces que nunca en toda su vida podría olvidar. Por suerte, también resonaban con firmeza los furiosos gritos del oficial rumano y la autoritaria voz del capitán que, por lo visto, puso fin a la discusión.
 
   Minutos después, el viejo marinero regresó al camarote con una cordial y tranquilizadora sonrisa dibujada en los finos labios, casi ocultos bajo la barba oscura surcada por hebras grises como hilos de plata.
 
   —Asunto arreglado —contó el capitán—. Esos dos caballeros buscaban algo que se les había perdido, pero ya les he hecho saber que en mi barco no hay nada de su interés. Se han puesto un poco bravucones, pero el enorme cuchillo del señor Lacatus, acompañado de mi sonrisa encantadora, además de la pistola que apuntaba a sus cabezas, les han hecho entrar en razón. Han seguido buscando, sea lo que sea que extraviaron, muelle abajo.
 
   —¿No sospecharan de su actitud agresiva? —inquirió Misha, todavía atenazada por los nervios y el temor—. Pueden pensar que usted, capitán, esconde algo.
 
   —Ningún oficial hubiera dejado subir a su barco, la noche antes de zarpar, a dos hombres con el aspecto de esos dos tipos. Nuestros barcos son nuestros reinos, señorita, y no permitimos a los bravucones hacer su antojo en nuestros reinos. Seguramente han tenido ya alguna conversación semejante con alguno de mis camaradas muelle arriba, y tendrán alguna más muelle abajo. No, señorita, no sospecharán nada. Como le dije a Andreizj: en mi barco se encontrarán a salvo y las llevaré a Londres sin que sufran ningún mal. Por cierto, ¿dónde se encuentra el pequeño truhán? Tenía entendido que nos acompañaría en este viaje.
 
   —No lo sabemos —respondió Misha, preocupada—. Lo esperábamos hace horas, pero no ha acudido a nuestro punto de encuentro, por eso vinimos al muelle de noche y buscamos su barco nosotras solas por nuestros propios medios. Quizá se ha retrasado y llegue antes de la hora de partida, pero lo cierto es que no sabemos nada de él desde hace días.
 
   El capitán las escrutó con ojos inquisitivos, intentando averiguar la historia que acompañaba a esas niñas y la relación que las unía con su sobrino.
 
   Seguramente ha perdido la cabeza por la espigada pelirroja. La verdad es que no me sorprende. Si yo tuviera varias décadas menos y mi corazón no estuviera quebrado por la vida, o si aún sintiera la estúpida alegría de la juventud y el ardor que la acompaña, también correría detrás de esas faldas. Eso va a suponer un problema para los hombres. Lástima que no estén llenas de granos y verrugas. Si fueran feas y obesas, eso facilitaría un poco las cosas… aunque sólo un poco, pues estoy convencido que después de un mes navegando en alta mar, más de un miembro de mi tripulación se follaría cualquier agujero por repugnante que fuera el envoltorio. Ojalá pudiera echarme atrás y sacar a estas pobres niñas del barco. No saben el peligro al que se enfrentan durante la travesía, pero no puedo, siento la soga anudándose en mi cuello, limitando mucho mis opciones.
 
   —Esperemos que Andreizj llegue a tiempo —dijo—. Siempre quiso echarse a la mar para navegar conmigo, pero mi hermana no lo había permitido hasta ahora. Es un buen chico, pero sólo me dio la mitad de una bolsa de monedas. Me prometió que ustedes, señoritas, me darían otra parte al embarcar y una parte final al llegar a destino. Siento ser tan poco cortes, pero estos tiempos que corren no son corteses, son malos tiempos, en los que abundan los hombres malos, como esos amigos suyos que se acaban de marchar.
 
   Misha sacó rápidamente una pequeña bolsa llena de monedas, que había separado del resto de lo que le había robado a su tío al escaparse del burdel, y le tendió la considerable suma al capitán. El viejo lobo de mar cogió la bolsa, guardándola después en un bolsillo interior de su casaca, sin tan siquiera abrirla.
 
   —Los malos tiempos mejoran al conocer a bellas damas como las aquí presentes —comentó el capitán, riendo con una alegría contagiosa, mientras acariciaba juguetonamente, casi con lujuria, el bolsillo donde había guardado el dinero—. Tengo mucho trabajo, el amanecer se acerca raudo por el horizonte y a media mañana todo debe estar preparado para partir. Las acompañaré al pequeño refugio que mi amigo Lacatus y yo hemos dispuesto para ustedes, señoritas. Lamento comunicarles que no es gran cosa, me temo que nada de comodidades y sí muchas incomodidades, pero les servirá para llegar al lugar al que desean llegar, y es bastante secreto y difícil de encontrar, por lo tanto, las mantendrá ocultas a ojos indiscretos hasta que zarpemos y nos encontremos en alta mar; y luego ocultas a las manos y los ojos celosos de los agentes de aduanas con los que nos crucemos durante el viaje. Los sobornos son muy útiles contra semejantes esturiones, pero, aun así, es mejor saber que las señoritas se encuentran bien escondidas y a salvo cuando esas alimañas suban al barco. Creo que unas buenas de esas monedas, que celosamente guarda la dama, serán muy útiles, llegado el caso, para tapar ojos y cerrar bocas, ¿no le parece así a la joven?
 
   Misha asintió, entendiendo perfectamente a donde quería llegar el capitán, y dejó caer otra buena cantidad de monedas en las arrugadas manos del viejo.
 
   —Con eso será suficiente, querida señorita. Acompáñenme, pronto esto se llenará de marineros y jornaleros que vendrán a cargar la bodega con las mercancías que transportáremos en esta travesía: cajas de arena de plata y un encargo de cincuenta cajones de tierra que deben llegar a Londres.
 
   —¿Arena de plata? —preguntó Vanja con curiosidad. La muchacha de largos cabellos rubios había comenzado a recuperar el color y el aliento. Sus ojos azules volvían a brillar con la intensidad habitual en ella. Tan brillantes como dos zafiros bañados de luz. 
 
   —Sí —asintió el capitán—. Se utiliza para pulir piedras litográficas.
 
   —¿Y la tierra? —inquirió Misha, extrañada por tan singular cargamento.
 
   —Eso sí que es un misterio, señorita, incluso para mí. Cincuenta cajones llenos de tierra, procedentes de Transilvania, de Bistriz o de los alrededores, que deben ser transportados a Inglaterra. ¡Qué el diablo me llevé si sé para qué demonios alguien quiere llevar tierra de Transilvania a Londres!, pero el caso es que es un transporte muy, pero que muy bien pagado, así que el diablo se lleve las preguntas, como dicen en mi pueblo natal.  ¡Bienvenidas al Deméter, señoritas! ¡Qué la travesía sea benigna y las olas nos acunen con amor durante lo que dure el trayecto!
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo II - 6 de Julio
 
    
 
   Existía un hueco, de poco más de dos metros cuadrados, que el capitán usaba cuando llevaba algún tipo de material de contrabando. Allí habían colocado dos jergones de paja, una jofaina con agua y unas bacinillas para que las muchachas hicieran sus necesidades. El escondrijo se encontraba entre la bodega de carga y la cocina del barco, oculto tras un montón de redes, barriles y una pared falsa. El capitán Dimitriev dejó a las dos muchachas en ese pequeño escondite, a oscuras, comentándoles que era mejor que se mantuvieran en silencio y en tinieblas hasta que el Deméter se encontrara en alta mar, lo que suponía aguardar por lo menos hasta el día siguiente. Les dejó abundante comida, y les instó a dormir y descansar, si es que podían con los ruidos que iban a comenzar a producirse en la bodega al descargar las mercancías. Después cerró la falsa pared y abandonó a las dos jovencitas, que se sintieron como enterradas en una claustrofóbica tumba. Vanja saltó a tientas de su jergón y se abrazó con fuerza a su hermana mayor estrujándola en la oscuridad
 
   —Shh… no pasa nada, Van. Todo va a salir bien —la consoló Misha acariciando los suaves cabellos rubios y rizados de su hermanita, transmitiéndole su calor y una seguridad que no sentía para nada. La visión que había tenido su hermana antes de embarcar en el Deméter agitaba su ánimo, además no podría respirar con tranquilidad hasta que el barco partiera de Varna dejando en tierra a sus perseguidores.
 
   —Nos encontrará —dijo Vanja con contundencia, como si pudiera leer sus pensamientos, de hecho, Misha no estaba para nada segura de que no pudiera hacerlo, y eso a veces la asustaba más incluso que Lustz o que su propio tío—. Nos encontrará y nos castigará como prometió. Misha no puedes permitir que nos encuentre. Antes de volver a aquel lugar prefiero la muerte… por favor, Misha, júrame que antes de volver a caer en sus manos… 
 
   —¡No voy a permitir que eso ocurra! —afirmó la muchacha pelirroja aferrando a su hermana con fuerza por los antebrazos—. ¿Me has entendido? No lo permitiré. No vuelvas a decir una cosa así, nunca. ¿Comprendido?
 
   Hubo un largo silencio en el oscuro escondrijo.
 
   —He dicho que si lo has entendido.
 
   —Sí —respondió Vanja lanzando un hondo suspiro. Después hubo de nuevo silencio durante un largo rato. 
 
   Fuera, el amanecer se dibujaba ya sobre la ciudad de Varna, y los marineros y los jornaleros descargaban las cajas en la bodega, produciendo sonoros golpes y crujidos al arrastrar la carga. Misha se acercó a un diminuto agujero en la falsa pared por el que pasaba un haz de luz del exterior. Por ese pequeño orificio pudo observar a los jornaleros trabajar durante el proceso de descarga del cargamento en el interior del Deméter.
 
   —En esas cajas viaja la muerte —susurró Vanja a su espalda, con helada solemnidad, sin ni siquiera echar un vistazo por el agujero, y Misha sintió un profundo escalofrío rozando su piel con dedos temblorosos.
 
    
 
   Olgaren era el marinero que se había incorporado más recientemente a la tripulación del Deméter, un muchacho que todavía contaba con poca experiencia en el mar, pero poseía el ansia y el corazón de un viejo marino. Aquél era su segundo viaje en la embarcación, su primera travesía como tripulante de la goleta había consistido en un corto trayecto de un par de días, desde Sebastopol, su hogar, situado en la península de Crimea, a Varna, transportando láminas de cobre. Esa mañana le tocaba arrimar el hombro para ayudar a los jornaleros del puerto a apilar cincuenta cajas de tierra en la bodega de la nave. El calor era sofocante, ya a primeras horas de la mañana, y el sudor corría por sus sienes y por su espalda empapando la amplia camisola blanca que vestía. Las cajas eran tremendamente pesadas y tenían que ser descargadas entre dos hombres fuertes o tres hombres de complexión normal. Olgaren era fibroso, pero pequeño, así que ayudaba allí donde podía a los jornaleros de anchas espaldas y manos enormes. No era tan fuerte como ellos, pero no le faltaba voluntad y no le arredraba el trabajo duro.
 
   Cuando todos los cajones de tierra fueron apilados en la bodega de carga y las cajas de arena de plata estuvieron en su lugar, al fondo, los jornaleros abandonaron el barco y, puntualmente, a las doce de la mañana, el capitán Dimitriev dio la orden de zarpar. Andreizj no había llegado y un temor negro por la suerte que hubiera podido correr el pobre chico invadió a las dos muchachas. Fuera lo que fuera lo que le hubiera ocurrido, era por ayudarlas, era culpa de ellas y tendrían que cargar con ello en su conciencia.
 
    El Deméter abandonó el puerto de Varna con rumbo a Londres. Para llegar a su destino debería surcar el Mar Negro, cruzar en Turquía el Bósforo y los Dardanelos, entrando al mar Egeo, pasar Grecia y surcar el Mediterráneo más allá de la península Itálica, así como bordear la península Ibérica hacia el golfo de Vizcaya y el Canal de la Mancha. Una travesía que debería durar aproximadamente entre veinte y veinticinco días, dependiendo de las condiciones del mar y de los vientos. 
 
   El joven Olgaren estaba deseando encontrarse en alta mar y respirar la libertad que sólo da sentir el viento marino en el rostro y, después, mirar a babor y a estribor, a proa y a popa, y nada más ver agua a tu alrededor. Para un marinero no hay nada comparable con el  sentimiento que se produce entonces: ser uno con el mar. Desde cubierta observaba el puerto de Varna alejarse poco a poco en la distancia. Las cúpulas de la flamante Catedral de la Asunción de la Santísima Madre, construida por el Kynaz Alexander de Battemberg, y  terminada menos de cinco años atrás, estaban fabricadas con láminas de cobre, pero lucían doradas bañadas por el sol de mediodía y brillaban con fulgor, como si se estuvieran despidiendo del muchacho, deseándole una buena travesía con sus deslumbrantes destellos. Tenía dieciséis años y el mundo se abría por fin ante él como una fruta madura de la que hubiera cortado una buena porción; el viento agitaba sus cabellos y el sabor salado del Mar Negro saturaba su olfato y su gusto, pegándosele al cuerpo como una segunda piel. Respiró hondo, llenando sus pulmones de la fragante brisa marina, una profunda bocanada de libertad.
 
   ¿Habrá mejor vida que la de marinero?, se preguntó enardecido por los sentimientos que agitaban su espíritu. No. No lo creo. Ni siquiera esos estirados nobles que viven encerrados en sus palacios, rodeados de opulentas riquezas, podrán jamás sentir el sabor de la autentica libertad, que provoca el mar en el corazón de los hombres, que entregan su cuerpo y su alma al rugido de las olas, a las lejanas costas y los sueños más lejanos todavía.
 
   A partir de ese momento, no tuvo tiempo de preguntarse nada más, pues el primer oficial estuvo todo el día ordenándole realizar las más diversas tareas. Por lo visto, el señor Lacatus se había propuesto enseñarle bien su oficio desde el mismo instante en el que el muchacho había comenzado su aprendizaje en el Deméter. Por lo tanto, el chico estuvo cumpliendo un trabajo tras otro en cubierta, bajo la atenta mirada de los hoscos ojos de aquel rumano de palabras escasas y pronunciado ceño, siempre fruncido. Cuando hacía algo bien, sólo recibía un gruñido por parte del hombre, y cuando lo hacía mal, la única diferencia era que el gruñido tenía tal matiz de desagrado y decepción, que hacía temblar al chico como una hoja agitada por el viento. 
 
   A última hora de la tarde, cuando el Deméter ya se dirigía atravesando las oscuras aguas del Mar Negro, hacia el suroeste con dirección al estrecho del Bósforo en Turquía, el segundo oficial, el señor Ivanov, otro rudo marinero de aspecto aterrador con una fea cicatriz rosada, que le cruzaba todo el rostro desde la sien a la barbilla, ordenó al muchacho bajar a la bodega para asegurarse de que todo se encontraba en orden allí. Era Ivanov oriundo de Sebastopol, como el propio Olgaren, y había sido el hombre que lo había reclutado para que formara parte de la tripulación de la goleta a la salida de una taberna situada en el puerto.
 
   Olgaren, obedeciendo la orden de su superior con celeridad, descendió la escalerilla, adentrándose en la penumbra de la bodega cargada de toneles con comida y agua, herramientas variadas, sogas y todo tipo de pesados instrumentos náuticos; además del cargamento propiamente dicho, que consistía en las cajas de arena de plata y los pesados cajones rellenos de tierra procedentes de Transilvania. 
 
   Todo estaba en orden por allí, muy tranquilo en realidad, hasta que el gato del barco, encargado de dar buena cuenta de los roedores que corretearan por la bodega, le dio un susto de muerte. Apareció de la nada entre las sombras, dio un acrobático brinco al acercarse a una de las cajas, como si hubiera recibido una descarga eléctrica, soltó un asustado bufido y se escabulló aterrado entre las piernas de Olgaren, lanzando un par de lastimeros maullidos, antes de desaparecer de nuevo en la oscuridad que cubría el otro lado de la bodega, en la zona donde se encontraban las cabinas en las que dormían los marineros.
 
   —¡Maldito gato! —exclamó entre irritado, asustado y divertido.
 
   La hora de la cena se acercaba, se podía oler el rico aroma a comida que Giannakis, el orondo cocinero, un griego rubicundo con nariz porcina, calvo como un huevo y enorme mostacho, había terminado de preparar poco tiempo antes, y subido a la cabina de proa, en cubierta, donde los cinco marineros, el propio Giannakis, y los tres oficiales se reunirían en breve para cenar. El capitán Dimitriev consideraba que una buena comida y un buen cocinero eran esenciales para que la tripulación realizara bien su labor, así que en eso el Deméter no se parecía en nada a otras goletas de las que Olgaren había escuchado hablar, que servían una bazofia asquerosa y en las que cada marinero comía solo en su cabina o donde pudiera. La comida en el Deméter era suculenta y abundante, por lo que el muchacho daba gracias al cielo y al capitán.
 
    A Olgaren le dolían todos y cada uno de los huesos y músculos del cuerpo, se sentía completamente extenuado, pero a la vez extrañamente feliz, eufórico; el sueño de su vida de surcar los mares de uno a otro confín se estaba cumpliendo. Se sentó en uno de los cajones de madera para descansar un segundo de la fatiga que lo embargaba, antes de subir a disfrutar de la cena, acomodándose acurrucado sobre el cajón, cuando, de pronto, sintió como el aire le faltaba a los pulmones y percibió la oscuridad creciendo a su alrededor, volviéndose más espesa y nociva. Le pareció ver una sombra con forma humana, alta y delgada, vigilándole desde un rincón, pero en un parpadeo desapareció, entremezclándose con el resto de sombras. El calor sofocante, que hacía unos instantes se sentía abrumador en la bodega, se tornó gélido como el aliento de un cadáver. Unos dedos juguetones parecieron acariciar la nuca del muchacho, produciendo un estremecimiento terrorífico en Olgaren, pero a la vez, para su vergüenza, notó como una ola de calor casi sexual inundaba su piel y su bajo vientre. Su corazón se aceleró excitado y aterrado al mismo tiempo. Un gemido agudo detrás de una pared de la bodega lo sacó de sus extrañas ensoñaciones. Por lo visto, el cansancio había hecho mella en él, y se había quedado traspuesto durante unos instantes.
 
   ¡Gracias a los cielos que el primer oficial no me ha descubierto dormitando durante mi turno!, pensó aterrorizado. Aquel rumano mal encarado le daba un miedo atroz. Si lo hubiera hecho, habría dedicado todo su tiempo a convertir esta travesía en un infierno para mí.
 
    Echó una mirada a su alrededor para asegurarse de que sólo había sido un sueño, que la bodega de carga se encontraba en perfecto orden, y las sombras no fueran más que sombras. Una vez que se aseguró de que todo se encontraba bien, se acercó a la pared desde la que había surgido el gemido aterrorizado. Sin estar muy seguro de si el extraño ruido había sido parte del sueño o la realidad que le había despertado.
 
   —Señor Olgaren —llamó la voz del primer oficial desde la escalerilla—. Su turno ha concluido. La cena está lista. El capitán nos espera en la cabina de proa, y no le gustan los retrasos.
 
   Olgaren asintió, había tenido mucha suerte de que aquel maldito rumano no hubiera aparecido unos momentos antes, descubriéndole en plena siesta a deshoras. Siguió al primer oficial hacia la cabina de proa, donde la tripulación iba a disfrutar de una agradable cena, pero antes de subir por la escalerilla, lanzó una última mirada a la bodega; acababa de tener una extraña sensación, como si unos ojos lo miraran intensamente. Se le puso todo el vello del cuerpo de punta y la carne de gallina como si alguien hubiera caminado sobre su tumba. En ese mismo instante, el gato del barco reapareció, saltando sobre un cajón cargado de arena de plata y bufó a la oscuridad, escrutándola con ojos inquietos, la tupida cola estirada,  gorda como una soga, y el lomo erizado. Por un momento, Olgaren pensó que el animal se encontraba aterrorizado, completamente ofuscado. Nunca le habían gustado mucho los felinos ni sabía casi nada de esos animales, así que no le dio demasiada importancia a ese hecho. Encogiéndose de hombros, Olgaren salió a la fresca noche marina, dejando al gato vigilando la bodega, bufando a la oscuridad.
 
    
 
   En la caja de fósforos, que era el compartimento donde las dos hermanas habían permanecido ocultas todo el día, sin siquiera un poco de luz, Vanja se había despertado de sus sueños con un gemido agudo. Misha había acudido a tientas a su lado y abrazado a la niña para consolarla.
 
   —Sólo ha sido una pesadilla, Van —había dicho Misha, acariciando sus rizados cabellos intentando calmarla—. Un mal sueño. Nada más.
 
   —No —había negado Vanja, aferrando a su hermana por los brazos con fuerza—. Lo he visto. Es un monstruo ávido de sangre y de vida. Nos va a utilizar para engordar como un parásito que absorbe la sangre del ganado. ¿Te acuerdas cuando éramos niñas y fuimos con papá y mamá al campo, a la granja de la Tía Olga? ¿Recuerdas esas gordas garrapatas que colgaban de la piel de las vacas, tan hinchadas de sangre que parecían a punto de reventar? Eso es lo que es Él, un maldito parásito. Ha estado vigilando al marinero de los ojos grises. Sus heladas manos han rozado el cuello del muchacho, Misha. En ese momento me he despertado asustada; la bestia ha sentido mi presencia y se ha retirado a las sombras, pero sólo aguarda el momento oportuno para matarnos a todos. Estamos atrapados aquí. Encerrados en este barco. Atrapados con la muerte.
 
   Misha había hecho callar a su hermana, tapando su boca, pues había sentido los pasos del marinero junto a la falsa pared. Justo en ese momento, la voz del primer oficial había apartado al marinero del compartimento secreto. Misha se había acercado al pequeño agujero por el que podía ver la bodega de carga y había mirado. Había visto al marinero subido en la escalerilla, echando un vistazo a su alrededor con ojos asustados y confusos. No era más que un muchacho, quizá incluso más joven que ella.
 
   —Tiene los ojos grises, largas pestañas, la piel pálida y el cabello oscuro rasurado; y un pañuelo azul anudado en el cuello… hay miedo en esos ojos ¿verdad, Misha? —preguntó Vanja.
 
    Misha no contestó, pero se apartó del agujero por el que espiaba los movimientos del marinero en la bodega y regresó a su jergón, alejándose en silencio de su hermana para que la niña no pudiera sentir el latir desbocado de su corazón, desatado por el miedo que le embargaba.
 
   —Duérmete, Van —ordenó, finalmente, cuando por fin consiguió controlar el temblor que sacudía su cuerpo.
 
   —Él sabe que estamos aquí, Misha. 
 
   —¿Él? —inquirió la muchacha pelirroja sin querer comprender a qué se refería su hermana.
 
   —Sí —asintió Vanja con solemnidad—. Él. El monstruo. La muerte que viaja en esta goleta. Por un instante pude leer su mente, Mish. Sabe que estamos aquí, creo que nos reserva para el final como un postre especial que corona una opulenta cena. 
 
   Misha estuvo despierta mucho tiempo, con las palabras de su hermana dándole vueltas en la cabeza. Muy asustada escuchó, desde su escondite, los ruidos que produjeron los marineros acostándose en sus catres; oyó las obscenas charlas y, un buen rato después, sus sonoros ronquidos. Finalmente, el cansancio acumulado provocado por la terrible tensión de los últimos días alcanzó a la muchacha. Acunada por la oscuridad y el adormecedor balanceo del barco dejó vagar sus pensamientos. Su mente retornó a la primera vez que Vanja había mostrado poseer ese extraño don. Esas capacidades especiales que la hacían tan diferente del resto de la gente que Misha conocía. Ni siquiera el tío Gregor, al que la muchacha atribuía ciertos poderes oscuros, podía compararse con su hermana. Esa pesadilla comenzó el día en que sus padres murieron, el día en que su vida cambió para siempre.
 
    
 
   Su padre, Alexander Hideromovich, era un diplomático del imperio ruso destinado en tierras búlgaras, que se encontraban muy influenciadas por la política protectora del zar Alejandro II y, en ese momento, tras la muerte en un atentado del zar, por su hijo y heredero, Alejandro III, que seguía la misma política en lo concerniente a los países con población eslava sometidos bajo el yugo del imperio otomano. Su madre, Helena, era una actriz y cantante retirada que había tenido grandes noches de gloria en el Bolshói, antes de conocer a su padre y casarse con él. Tenían una bonita casa con jardín en el centro de Sofía y su vida era completamente dichosa. Su madre tocaba el piano y ellas bordaban; había una gran biblioteca en la casa y Misha pasaba las horas perdida entre libros. 
 
   Aquella fatídica mañana, Vanja se levantó del lecho con un terrible dolor de cabeza y unas fuertes nauseas; tenía el rostro muy pálido y los ojos, generalmente brillantes, lucían apagados, casi opacos; apenas habló durante toda la mañana, que pasó tumbada en la cama. Misha la cuidaba desde un banco bajo la ventana, leyendo a su autor favorito, Fiódor Dostoievski, “Los Hermanos Karamázov”. 
 
   Sus padres habían acudido, invitados por el príncipe Alejandro I de Bulgaria, a la inauguración del palacio real, así que los criados se encontraban muy preocupados y nerviosos por el extraño dolor de cabeza que padecía la pequeña Vanja, que, por aquel entonces, contaba con 8 años de edad, y era una niña que siempre había estado completamente sana, a la que nunca dolía nada ni había sido acosada por ningún tipo de enfermedad. 
 
   Las horas pasaron, Misha seguía pegada a las páginas de Dostoievski, atrapada en la historia de Fiódor Karamázov y de sus tres hijos: Dimitri, Iván y Aleksei; de vez en cuando lanzaba una mirada preocupada al lecho donde yacía su hermanita enferma. La nieve de finales de diciembre caía soñolientamente sobre Sofía, cubriendo las calles de la ciudad con un fino lienzo blanquecino. Vanja dormitaba, quejándose en sueños, como si estuviera siendo atosigada por crueles pesadillas. Los criados, muy inquietos, habían mandado avisar al médico de la familia que tenía que estar a punto de llegar a la casa. El tiempo parecía haberse detenido en una mañana eterna, cuando de pronto empezaron las convulsiones.
 
   Vanja se agitó en la cama con violencia, los ojos en blanco, la piel del color de la cuajada, las babas goteando por las comisuras de su boca, sus manos con los dedos agarrotados similares a los de una anciana artrítica y su cuerpo rígido como una tabla de madera. Murmuraba incoherencias con voz desgarrada. Uno de los criados tuvo el acierto de colocar en su boca una tablilla para que la mordiera y no se destrozara la lengua. Los demás sirvientes ayudaban como podían, muy alterados, intentando sujetar a la niña contra el lecho para evitar que se lastimara. Misha, que jamás olvidaría ese terrorífico momento en el que pensó que su hermanita se estaba muriendo, dejó abandonado el grueso libro junto a la ventana y la nieve acumulada en el alfeizar más allá del cristal. Miraba a Vanja, desde un lado de la cama, horrorizada, bloqueada, tan asustada que apenas si atinó a moverse mientras duró el violento episodio. Por suerte no fue mucho tiempo, nada más que un par de minutos, que para todos los presentes se convirtieron en los más largos de sus vidas. Finalmente, la niña quedó laxa, completamente relajada, respiraba profundamente;  tenía los ojos cerrados como quien cae en un sueño pesado. Así estuvo unos minutos con los sirvientes siendo devorados por los nervios y la preocupación, pendientes de ella. Esperando la inminente llegada del doctor. De pronto, Vanja abrió los ojos y miró a Misha directamente, como si no la reconociera, como si detrás de esos ojos azules, que Misha tan bien conocía, hubiera encerrada otra persona diferente a su hermana. La voz con la que habló, tampoco era la voz de una niña de ocho años, aunque era una voz familiar, parecida a la de su madre. Misha pensó en ese momento que pudiera ser que hablara con la voz adulta que Vanja tendría con el paso del tiempo:
 
   —Nuestros padres han muerto, los han matado. Les han cortado el cuello con un cuchillo frío… muy frío… muy, muy afilado. Había mucha sangre. —Después de decir esas terribles palabras, la niña cerró los ojos y volvió a sumergirse en el sueño pesado; no dijo nada más. Misha se desmayó, golpeándose al caer la cabeza con la esquina de la cama de su hermana, la sangre brotó de la profunda herida en su frente a borbotones, salpicando de rojo las mantas que cubrían y daban calor a Vanja. La pequeña cicatriz en su frente acompañaría siempre a Misha como imborrable recordatorio de los sucesos acaecidos el peor día de su vida. Los criados contemplaron la escena, horrorizados y confusos, mirándose unos a otros con gestos funestos. La vieja aya, que había acompañado al matrimonio desde Moscú, donde había sido nodriza de la señora Helena cuando ésta era una niña, se puso a sollozar y nadie pudo parar su llanto durante horas.
 
    
 
   El primer día en el Deméter llegaba a su fin, la noche con el mar en calma acunaba cadenciosamente los sueños de las muchachas encerradas en el compartimento secreto. Un poco más allá, al otro lado de la bodega de carga, dormían cuatro marineros y el primer  oficial. Subiendo la escalerilla, en cubierta, en la cabina de popa, el capitán Dimitriev bebía de una botella de vodka, incapaz de conciliar el sueño. Siempre que viajaba a Londres llevaba un arcón lleno de botellas de vodka, pues tenía unos conocidos que pagaban bien por un licor tan fuerte como el que se destilaba en tierras moscovitas. Mientras los demás descansaban, paseando por cubierta, haciendo la primera guardia, el señor Volkov oteaba la tranquila noche del mar negro. Era un ruso veterano y mal hablado, tenía el rostro narigudo, ojos saltones, barba espesa y oscura, y los brazos llenos de tatuajes. Se cumplía su décimo año como tripulante del Deméter; había realizado aquella travesía de Varna a Londres en infinidad de ocasiones, pero algo en su avezado olfato de lobo de mar le decía que este viaje iba a ser diferente, sentía una feo agujero en el estómago que no presagiaba nada bueno. Finalmente, el capitán Dimitriev en el interior de su camarote, ayudado por el poder del vodka consiguió conciliar el sueño. Por lo tanto, todos dormían ya en la nave, salvo el vigilante y preocupado Volkov y el timonel, aferrado al timón y con la vista fija en el oscuro horizonte; en ese turno de guardia el rol de timonel le tocaba al primer oficial, Ivanov. 
 
   Los ronquidos de los marineros, acompañados del ruido de las olas ligeras al chocar con el casco, del crujido de la madera y el chirrido de alguna soga, daban voz a la noche del Deméter, pero en la dormida embarcación había alguien despierto, además de los dos hombres de guardia. Un pasajero sin pasaje, al que nadie había invitado a aquella travesía. El inesperado pasajero se encontraba paseando en silencio por la bodega, entre los  marineros dormidos, observando atentamente su dormitar y compartiendo sus sueños, rozando con sus largos dedos hechos de sombra la piel de los durmientes. Se detuvo, una figura sombría e inmóvil, situada a los pies del catre de Olgaren, mirándolo fijamente durante un largo rato. Los ojos enrojecidos brillaban con un hambre ardiente. Acarició con ternura el bello rostro del muchacho con una mano arrugada y marchita, que tenía unas uñas afiladas del color de la tierra húmeda;  con una larga lengua de un color rojo brillante se relamió los resecos labios, saboreándose. Olgaren se agitó en su lecho al sentir el ligero contacto de los dedos del pasajero sobre la piel. Mientras esto sucedía, en el interior del escondite, Vanja ardía en sueños febriles.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo III - 7 de Julio
 
    
 
   A media mañana hubo un gran revuelo en cubierta, en el momento en que el capitán presentó a las dos muchachas a los marineros. La noticia desagradó mucho a la tripulación. Los hombres de mar, a lo largo de la historia, han sido siempre muy supersticiosos y contrarios a la presencia femenina en los barcos, pues las mujeres tradicionalmente fueron asociadas con problemas y mala suerte en alta mar. 
 
   Quitando al joven Olgaren, que quedó embobado, observando a las dos bellas muchachas, sobre todo a la mayor, con sus cabellos rizados en llamas de fuego y sus ojos tan verdosos como un mar agitado, en los que incluso un marino experimentado podría ahogarse, los demás tripulantes miraron a las niñas malhumorados y protestaron virulentamente ante el capitán por saltarse las normas del mar y la reglamentación para su barco. Finalmente, el primer oficial dando muestras de su mal carácter, terminó con el pequeño motín, poniendo a los hombres a trabajar a base de improperios y empujones. Olgaren se percató de la fea mirada que lanzó a las dos muchachas antes de retirarse a sus faenas el señor Popov, un silencioso marinero de Kiev, que tenía un aspecto  tan peligroso como una navaja de afeitar bien afilada en las temblorosas manos de un borracho.
 
   Hay algo oscuro en esa mirada. Algo turbio como el lodo de un charco, se dio cuenta Olgaren con preocupación ¿En qué estaría pensando el capitán para encerrar a dos bellísimas jovencitas en una ratonera sin salida posible, con ocho hombres durante un largo mes? Nada bueno puede salir de esto. Así que ellas fueron las causantes del ruido que me despertó antes de la cena cuando me quedé dormido durante mi turno. Debería agradecérselo, pues si no fuera por ellas, el señor Lacatus me hubiera colgado del palo mayor.
 
   —Señor Olgaren, ¿no tiene nada mejor que hacer? Si es así, la sentina está tremendamente sucia, vaya usted a limpiarla —ordenó el Capitán Dimitriev burlándose del chico. Las dos muchachas rieron y cuchichearon entre ellas. Olgaren se dio cuenta de que todavía seguía mirando estúpidamente a las dos damas. Su rostro enrojeció tomando la piel de sus lampiñas mejillas el tono de un tomate maduro, lo que provocó más risas en las dos hermosas jóvenes. El chico bajó la vista avergonzado y dijo en un aturullado murmullo:
 
   —Sí, señor. —Se alejó humillado, escuchando las sonoras carcajadas del capitán y las suaves y frescas risas de las muchachas. Cuando descendía a la bodega para limpiar las aguas residuales acumuladas en la sentina, se cruzó de nuevo con el señor Popov, que seguía mirando a las damas desde la distancia.
 
   —Un viaje muy interesante éste —comentó Popov. Olgaren se encogió de hombros, pero el viejo Volkov dijo desde el palo mayor:
 
   —Un viaje maldito. Puta mala suerte y mal destino el nuestro ¿En qué jodidos demonios del abismo marino estaba pensando el capitán?
 
   —Son unas niñas preciosas—comentó Popov—. ¿Las has visto bien, Volkov?
 
   —Lo que me gustaría es no volver a ver sus rostros. Espero que se queden encerradas en su jodido agujero y no verlas correteando por la puta cubierta a todas horas. ¡Mala cosa! ¡Suerte negra! ¡Puta mierda!
 
   —Pues yo quiero verlas corretear como pajaritos de un lado a otro, y aquí el rapaz también, ¿verdad, zagal?
 
   Olgaren se quedó en silencio.
 
   —Al zagal se le ha comido la lengua el gato —dijo Volkov—. Es más listo que tú, Popov. Si el cabrón de El Rumano te ve posando tus jodidos ojos en esas dos preciosidades, te los va a arrancar, así que os doy un consejo a los dos, estúpidos niños: esas señoritas no están aquí, no las vemos ni las oímos, ¿entendido?
 
   —Sí —asintió lacónicamente Olgaren, sabiendo que el señor Volkov tenía razón, pero, al instante, su subconsciente lo traicionó vilmente y tuvo deseos de volverse para echar a las dos muchachas una ojeada rápida.
 
   Popov, por su parte, respondió al comentario de Volkov con una risa desagradable, continuando con su trabajo, alejándose del veterano y del chico. Olgaren se dio cuenta de que Volkov había percibido en la mirada de Popov el mismo brillo turbio que él.
 
   —Hazme caso, muchacho —recomendó el marinero, que tenía los fuertes y morenos brazos llenos de tatuajes trazados con tinta oscura—. No te acerques a ellas, sólo pueden traerte problemas muy jodidos. Mujeres, y una de ellas encima pelirroja, joder, doblemente mala suerte ¡Puta mierda!
 
   El veterano marino escupió por la borda dos veces y se tocó sus partes en un claro signo de protección contra el mal fario.
 
   Olgaren descendió a la sentina para cumplir las órdenes del capitán Dimitriev, preguntándose si cuando el señor Volkov hablaba tan mal sobre las hembras, lo hacía de esas dos muchachas en particular o de todas las mujeres en general. No estuvo muy seguro de conocer la respuesta.
 
    
 
   Misha observaba el mar mecerse bajo el casco de la goleta, la costa Búlgara dibujaba una tenue línea en el horizonte al oeste, el cielo estaba despejado y la brisa era cálida y agradable.
 
   —Un día excelente para navegar —comentó el capitán a sus espaldas—. El sol brilla, las gaviotas danzan en los cielos y el mar en calma nos muestra el camino. Nuestro viaje durará aproximadamente una veintena de días si el dios de los vientos y las tormentas nos acompaña, y no todas las jornadas serán tan hermosas como ésta. Les aseguro, hijitas, que habrá días durante esta travesía que desearían encontrarse en cualquier lugar menos en la vieja Deméter, pero ésta es una buena nave. Es su hogar ahora y deben acostumbrarse a sus ritmos y sus rarezas. Supongo que como ustedes son dos damas listas se habrán percatado de que la mayor de las rarezas en los barcos son los marineros que los tripulan, los hombres del mar tienen supersticiones curiosas que pueden parecer realmente extrañas a ojos de las gentes de tierra adentro, pero las damas no deben hacerles mucho caso, aunque, ciertamente que sería muy recomendable que las visitas de ustedes a cubierta sean escasas, pues son hombres rudos y no precisamente hermanitas de la caridad los que navegan en mi barco. El contacto con ellos debe ser el mínimo posible, pues no son ni mucho menos caballeros educados como yo mismo. ¿Han entendido las señoritas?
 
   —Por supuesto, capitán —respondió Misha, mientras Vanja miraba soñadora el horizonte—. No los molestaremos en absoluto, y no saldremos de nuestro  compartimento más que cuando nos sea necesario por falta de aíre, acuciadas por una irrefrenable necesidad de respirar.
 
   —Me alegra escuchar eso. Un mes puede ser muy largo para un hombre encerrado en una embarcación sin una mujer calentando su lecho, disculpad mis palabras, pero necesito asegurarme de que las señoritas entiendan el problema del que les hablo.
 
   —Las señoritas entienden, capitán, Ahora mismo regresaremos a nuestro escondite y lo abandonaremos sólo durante el tiempo indispensable. No hablaremos con su tripulación y haremos como si no existieran si ellos en algún momento se dirigen a nosotras.
 
   —Perfecto —asintió el capitán con una franca sonrisa dibujada en su morena y arrugada faz—. Es bueno que nos entendamos.
 
    
 
   Tras la trágica muerte de sus padres, el día del entierro, con las muchachas destrozadas por el dolor y la confusión, su tío Gregor, del que las niñas habían oído hablar, pero al que sólo habían visto una vez siendo  muy pequeñas, llegó, según dijo, de Moscú para hacerse cargo de ellas. Apenas guardaban recuerdo de ese día, aparte de una inmensa tristeza. Fue un día largo y penoso que pareció durar una era del tiempo. La llegada de la noche encontró a las dos recientes huérfanas en una carroza de caballos junto a un hombre de aspecto antiguo, solemne como un viejo libro de misas. Era parecido a su padre, pero más pequeño y más débil. Pronto se dieron cuenta de que donde en su padre había fuerza y viveza, en ese hombre había sutileza y astucia; donde en su padre había sonrisas y carcajadas, en aquel extraño podían ver una mueca helada y un feo rictus de completa severidad; donde en su amado progenitor había franqueza, en su tío había secretos inescrutables, profundos como pozos sin fondo; donde en Alexander Hideromovich había luz, en Gregor Hideromovich había oscuridad.
 
   Vanja se sentaba al lado de su hermana mayor en un estado de catatonia que no había abandonado desde que había sufrido el ataque y la premonición. Misha no quería hacerse ninguna pregunta todavía sobre eso. El dolor era demasiado fuerte. Al principio había pensado que su hermana había sido víctima de un delirio provocado por el ataque, pero según avanzaba el día y sus padres no regresaban, la inquietud y el miedo comenzaron a hacer mella en ella. Cuando finalmente llegó la noticia, Misha tenía certeza absoluta de que había pasado tal cual Vanja lo había presentido.
 
   Tras el funeral, al hacerse cargo de ellas, su tío apenas había posado sus pálidos ojos, casi sonrosados en ella, pero, en cambio, a Vanja la había escrutado intensamente durante un buen rato, como si estuviera calculando a ojo el precio de un diamante o la valía de un corcel observando su dentadura. Después, había hecho que dos tipos, con pinta de malhechores patibularios, acompañaran a las niñas al interior del carruaje. Lustz y Vladimir, a los que terminarían por conocer tan bien en los años que siguieron a ese día, subieron al pescante trasero y su tío se introdujo en el transporte de caballos sentándose frente a ellas. El cochero chasqueó el látigo y el querido hogar, poco tiempo después tan añorado como un tesoro perdido, quedó a su espalda para siempre. La última visión de esa casa donde había sido tan feliz se difuminó en la distancia, empañada por las lágrimas. Nunca más sus ojos se posarían en la blanca fachada y en el verde jardín de esa casa a la que había llamado hogar y donde había sido feliz junto a su familia. Vanja, por su parte, ni siquiera volvió la cabeza para despedirse. 
 
    
 
   La noche de la segunda jornada de viaje del Deméter fue tranquila, silenciosa y veloz para la navegación. Avanzaron una gran distancia sin problemas. Ganaron tiempo, acercándose más de lo esperado al estrecho del Bósforo, al que de seguir así, cruzarían en cuatro días. Los cambios de guardia y timonel se dieron a sus horas sin nada que reseñar. Una noche aburrida para Olgaren que hizo la última guardia hasta que el amanecer bañó con su luz el cielo. Cuando sus compañeros empezaban el día, entre toses, juramentos y apagadas bromas, él acudió a su jergón para dormir unas pocas horas antes de reincorporarse a la rutina del trabajo. Desde su incómodo lecho no quitó ojo a la falsa pared que le separaba del interior del cuartito que ocupaban las muchachas. Se durmió con todos sus pensamientos y deseos puestos en ellas, y tuvo sueños extraños, cálidos y húmedos con ambas damas como inesperadas protagonistas de suaves caricias y gozoso roces. Durante esos sueños se encontraban dentro de un arcaico castillo, revolcando sus cuerpos desnudos en un suntuoso lecho de sedas rojas como la sangre. Desde un rincón de los aposentos, un anciano alto, de mejillas afeitadas y un espeso bigote blanco, vestido de negro de los pies a la cabeza, extremadamente pálido y de rostro arrugado, no perdía detalle de los lozanos cuerpos de los muchachos ni del baile del amor que se mostraba ante sus ojos enrojecidos, febriles, antiguos como eras del tiempo perdidas. El viejo se relamía los resecos labios con una lengua excesivamente larga y roja. Sus dientes eran afilados y los colmillos puntiagudos le sobresalían en la boca, protuberantes. Tal era el placer de aquel sueño que la semilla del joven Olgaren se derramó en su ropa interior y se despertó con un jadeo exaltado. Por suerte, ninguno de sus compañeros se encontraba en la bodega para poder burlarse de sus gemidos excitados y su abrupto despertar. Bastante avergonzado, se cubrió hasta las orejas con la áspera manta y volvió a dejarse acunar por los suaves dedos del sueño.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo IV - 10 de Julio
 
    
 
   Aunque las dos muchachas salían a respirar de vez en cuando a cubierta, debido a las miradas ceñudas de los hombres y por su propia seguridad, como habían acordado con el Capitán Dimitriev, pasaban la mayor parte del tiempo en el escondite, con la falsa pared separándolas de la tripulación. Por eso mismo, los ratos que disfrutaban al aire libre eran verdaderos momentos de felicidad para ellas, antes de regresar a la tumba donde se encontraban enterradas en vida. Por suerte, el capitán disponía de una pequeña biblioteca de cuatro libros, que consistía en tres tratados náuticos y un ejemplar de Crimen y Castigo, que había puesto a disposición de las muchachas. Así que Misha pensaba hacerse experta en asuntos marítimos, y leer por enésima vez la obra de Dostoievski, que se sabía tan de memoria que podía recitar párrafos enteros para hartazgo de su hermana, que odiaba al viejo Fiódor con toda su alma. Así pasaban sus días entre luz y sombra. Misha leía y Vanja dibujaba en un pequeño cuaderno con un carboncillo, con la única compañía de la luz de una linterna de gas y de las ratas de la bodega.
 
   En sus escasos ratos de asueto y libertad en cubierta, sentían las miradas de los marineros sobre ellas. Eran miradas tan diferentes entre sí, como diferentes eran ese pequeño grupo de hombres unos de otros. Algunos las miraban con cariño, como si fueran sus hijas perdidas en puertos lejanos a las que añoraban con dolorosa intensidad. Otros las observaban confusos, unos pocos con abierta hostilidad, alguno incluso con desprecio y odio; el pobre muchacho llamado Olgaren las escrutaba intensamente con ojos enamorados de cordero degollado, lo cual les hacía reír y cuchichear por las noches, pero la peor de aquellas miradas era sin duda la del señor Popov, Misha sintió un escalofrío al notar los ojos del hombre posándose lascivamente en su cuerpo. Esa mirada oscura y sucia, cubierta de detritus era similar a la que había visto en el burdel, en los ojos de muchos hombres que buscaban saciar sus más bajos instintos y apetitos con las chicas del prostíbulo. Una mirada que le producía miedo y repulsión.
 
    
 
   El burdel de Madame Lestkovitz, “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”. Su nuevo hogar. Ese fue el terrible destino al que condujo a las dos hermanas el malhadado carruaje. Cuando los caballos se detuvieron, su tío se bajó del transporte sin ni siquiera mirar a las niñas y se encaminó con celeridad hacia el interior del burdel, donde desapareció. Los dos matones, tomándolas por el brazo con firmeza, acompañaron a las huérfanas hasta el viejo palacio. El edificio que se alzaba sobre la árida colina, era la burla de un castillo, desvencijado y ruinoso, iluminado por dos enormes faroles rojos sobre un portón de acero. Las niñas, asustadas, fueron acompañadas por los esbirros, que las arrastraron casi a la fuerza dentro del tétrico lupanar. 
 
   En el amplio salón de entrada del burdel había un enorme lienzo pintado al oleo, reproduciendo a una oronda mujer desnuda, de largos cabellos oscuros y generosas carnes, llenas de pliegues de grasa y ocultos recovecos, siendo penetrada por detrás por un hombre de rostro horrible con cuernos en la cabeza, rabo de bestia y pezuñas de cabra.
 
   Misha, completamente escandalizada y ruborizada, bajó la mirada hacia el suelo, pero no encontró consuelo alguno, pues los azulejos dibujaban mosaicos con hombres, mujeres y bestias fornicando en todo tipo de posturas y situaciones. Lustz se sonrió malévolamente al percatarse de la incomodidad y la vergüenza que embargaban a la niña. Vanja, por su parte, seguía sin ver ni sentir nada, como si no hubiera ninguna cosa en el mundo que pudiera producir en su ánimo el más mínimo interés. Vladimir cerraba el grupo, mirando todo con los mismos ojos vacíos que tendría una vaca pastando mansamente en un campo verde.
 
   —¡Ah! —exclamó Lustz, inclinándose con una exagerada reverencia ante una mujer madura, muy alta, que esperaba al pie de la escalera. Se veía a las claras que la mujer tenía que haber poseído una brutal belleza en su juventud, ahora ajada por el paso del tiempo; paso del tiempo que intentaba ocultar bajo una grotesca capa de maquillajes y afeites. Un sombrerito emplumado coronaba su cabeza, sobre una cascada de cabello rubio platinado, que le llegaba casi a la cintura y a sus anchas caderas; portaba un largo vestido verde esmeralda con remates de sedas negras; sus pechos encorsetados eran grandes como montañas. Sus labios rojos y sugerentes fumaban un largo y estrecho cigarro de tabaco perfectamente liado, con boquilla plateada, sujetaba el cigarro con unas elegantes pinzas de plata grabadas en oro; el humo la rodeaba amistosamente como un manto de niebla. Lustz presentó a la mujer—: Nuestra querida anfitriona, Madame Lestkovitz.
 
   La mujer habló, saludando amablemente a las niñas con una voz aguardentosa con fuerte acento alemán o quizá polaco.
 
   —Un placer recibiros en mi humilde morada, niñas. Las noticias sobre lo sucedido a vuestros queridos padres aún afligen mi tierno corazón como una aguja que se clavara en él sin piedad. Las lágrimas han bañado mis ojos durante todo el día. Compartimos vuestro dolor, y haremos todo lo que esté en nuestras manos para llenar de dicha vuestras vidas de hoy en adelante. ¡Bienvenidas a mi familia!
 
   Como ni Misha ni Vanja, completamente aturdidas, dieron muestras de haber siquiera escuchado el discurso de la mujer, ésta carraspeó, bastante enojada, lanzando una nueva bocanada de humo negro, directamente de sus pulmones al rostro de las chiquillas, y dijo con voz gélida:
 
   —Lustz y Vladimir os mostrarán vuestras habitaciones. —Después se alejó con un gesto furioso, apretando las manos con fuerza al pasar junto a las niñas, por un momento Misha temió que golpeará a Vanja, pero la mujer simplemente desapareció por una puerta lateral, seguida del frufrú de su vestido. Lustz volvió a reír con esa sonrisilla desagradable que Misha ya estaba empezando a odiar. 
 
   Cuando ascendieron por las escaleras, atravesaron un pasillo estrecho con montones de habitaciones a ambos lados del corredor. De los dormitorios salían y entraban multitud de hermosas jovencitas semidesnudas, que no mostraban ningún pudor al ser devoradas por los ojos de Lustz, sino que bromeaban pícaramente con él e, incluso, una de las hermosas muchachas acarició con un ligero apretón la entrepierna de Lustz al pasar por su lado, diciendo algo que Misha no entendió bien, relativo a la dureza. Lo que provocó una sonora carcajada de Vladimir. Las muchachas, sin duda prostitutas, como Misha comprendió gracias a las enseñanzas de sus libros, único baremo para medir la vida real que tenía, miraban a las dos niñas con curiosidad, pero sin atreverse a preguntar nada.
 
   Finalmente, los dos secuaces de su tío dejaron a las niñas en la habitación de una torre del viejo castillo, por suerte un piso por encima del prostíbulo. La habitación era grande y tenía dos cómodas camas. La vista desde el ventanal era maravillosa. La ciudad de Sofía se expandía con pavorosa belleza a los pies de aquel tenebroso palacio.
 
   —Vuestro equipaje llegará mañana, por ahora tenéis ropa en los armarios. Poneros cómodas.
 
   Lustz cerró la puerta tras de sí, dejando a las dos muchachas solas en sus nuevos aposentos. 
 
   —Bueno, esto no está tan mal —dijo Misha en un susurro apagado. Dos lágrimas corrían silenciosas por sus mejillas. Se acercó a la ventana y recorrió con la húmeda mirada las cúpulas y tejados de la ciudad para que su hermana no viera el dolor que devoraba su mirada. Pero, ¿qué más daba?, si Vanja parecía no ver nada, y no encontrarse siquiera en aquel lugar, sino mucho más lejos, perdida en algún rincón remoto de su mente. Por eso le sorprendió tanto escuchar la voz de su hermanita hablando a su espalda. Se llevó un buen susto al oír de nuevo la voz de Vanja, pues llevaba sin decir una sola palabra desde que había sucedido la tragedia, y el corazón le dio un brinco latiéndole agitado en el pecho.
 
   —Nada está bien aquí, Misha —dijo Vanja sin  ninguna emoción en la voz—. Esta gente mató a nuestros padres. Esos dos hombres horribles que nos han acompañado hasta esta habitación les abrieron la garganta a papá y mamá con un cuchillo y les arrancaron el corazón de su pecho. Después le entregaron las vísceras a ese hombre siniestro, nuestro tío, mientras la mujer, que oculta la oscuridad de su rostro bajo una capa de maquillaje, reía enloquecida.
 
    
 
   Intensos sueños eróticos acompañaban las noches de Olgaren, minando su descanso. Por las mañanas, amanecía con ojos enrojecidos y se sentía famélico como un perro callejero. La mayoría de las veces aparecían en sus sueños las dos muchachas que se ocultaban entre las paredes de la bodega y la cocina; otras veces abordaban su descanso tres mujeres, bellas como diosas, tenían afilados colmillos en las sensuales bocas, acariciaban su cuerpo y lamían su cuello como si se alimentaran de su sangre, extrayendo de él su esencia vital para después disolverse en niebla; incluso en uno de esos tórridos sueños recibió la visita de la primera muchacha por la que sintió atracción sexual, allá en el puerto de Sebastopol cuando era poco más que un mocoso, con sus caderas anchas y sus carnes prietas. Eran sueños de carne y sangre, de deseo y angustia, de tortura y placer, de dolor y éxtasis. Lo que no cambiaba nunca dentro de sus ensueños era la presencia entre las sombras del anciano alto y tan  delgado que parecía  un esqueleto con toda la carne de los huesos devorada por los gusanos. El viejo era la figura inamovible, el eje sobre el que giraban esos sueños que comenzaban a parecer, en la mente del muchacho, pesadillas que devoraban su alma y su cordura. Por suerte, el duro trabajo en el Deméter hacía que pronto la vigilia quedara muy lejos y la agotadora realidad no le dejaba tiempo para recordar las poluciones nocturnas. Durante la pasada noche, cuando despertó de pronto de uno de sus vívidos sueños carnales, casi pudo jurar que una sombra oscura se encontraba flotando sobre su cuerpo en posición horizontal por encima de su cama, con la boca muy abierta y las narices agitadas, como si respirara o aspirara la esencia que despedía Olgaren durante sus ensoñaciones. Pero, cuando el muchacho se desperezó, desligándose de los tentáculos del sueño, y se incorporó del lecho, allí no había nadie. Olgaren se mantuvo alerta, atento a cualquier movimiento a su alrededor, a cualquier ruido, pero sólo los ronquidos de los demás tripulantes, sonoros como los de las ranas que croaban fuera de un estanque una noche de verano, y alguna que otra  abrupta ventosidad, proporcionaban música al viaje del Deméter.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo V - 11 de Julio
 
    
 
   Al amanecer del sexto día, el Deméter entró en el Bósforo surcando pacientemente el estrecho. Desde la embarcación se podían ver los blancos palacetes otomanos que llegaban hasta la misma costa, en la orilla asiática, y el castillo de Rumelia con sus torretas redondas y su recinto amurallado, en la orilla europea. El sol brillaba cálido y brumoso dando a la ciudad de Constantinopla el aspecto mágico y oriental que la hacía parecer surgida del interior de una antigua leyenda árabe. Las dos muchachas fueron entonces guardadas a buen recaudo en su escondrijo y se multiplicó la cantidad de barriles y redes sobre la falsa pared que les servía de escondite. Por supuesto, se les prohibió encarecidamente prender una luz, o realizar cualquier tipo de ruido mientras el barco pasaba la inspección turca.
 
   Dos oficiales de aduanas otomanos, morenos de ojos oscuros, barbas espesas y gestos ceñudos, subieron a bordo de la goleta. Comprobaron que todos los papeles estaban en orden reunidos con el capitán Dimitriev en la cabina de popa. Durante la reunión con los oficiales, el capitán tuvo que aflojar un tanto la bolsa, como era costumbre, para que el trámite se realizara con rapidez y sin que aquellos dos tipos de aspecto avinagrado pusieran ningún tipo de problema.
 
   Los dos funcionarios turcos descendieron a la bodega junto al capitán y al primer oficial. Olgaren los observó pasar con cierto desdén contenido. Muchos de los pueblos eslavos habían estado durante siglos ocupados por los otomanos y eso producía una profunda rabia en el muchacho al encontrarse ante sus enemigos ancestrales. El capitán ordenó al chico que los acompañara con un gesto de su cabeza.
 
   En la bodega, los turcos hicieron una somera inspección, mostrando bastante desgana y apatía por su trabajo. Durante la inspección pidieron al capitán que les mostrara el interior de una de las cajas de arena de plata. Dimitriev ordenó a Olgaren que las abriera con una palanca. El chico cumplió con diligencia mostrando el contenido de la caja. Una vez verificado el cargamento  de arena de plata, pidieron al muchacho abrir al azar uno de los cajones de tierra. Olgaren se dispuso con la pequeña palanca a cumplir la orden de los turcos, pero, de pronto, sintió una sensación extraña, como si el miedo inundara su cuerpo y dentro de aquel cajón se encontraran escondidos, aguardando pacientemente a ser abiertos, los más profundos temores que le habían acosado desde la infancia; casi pudo ver el interior del cajón lleno de tierra plagada de arañas gordas y peludas, negras y ponzoñosas. Lo abriría y las arañas se desparramarían del cajón por la cubierta llegando a sus pies, cubriendo sus piernas, correteando entre su pelo, introduciéndose en su boca. Su mano tembló y dio un paso atrás. Pensó que en ese momento los otomanos iban a chillarle furiosos para que abriera inmediatamente el cajón y mostrara su contenido, pero por el rostro demudado de los inspectores, Olgaren se percató de que habían tenido una experiencia similar a la suya al contemplar la caja.
 
   —¡Alto! —exclamó uno de los oficiales de aduanas con una voz que sonó aguda y atemorizada, balbuceante—. Esa caja no. La que se encuentra a su lado.
 
   Todos en la bodega suspiraron aliviados. Olgaren levantó la tapa del cajón que le acababan de indicar y mostró la tierra que había en su interior. El guarda de aduanas introdujo su sable curvo entre la tierra buscando algo fuera de lo normal.
 
   —No puedo entender para qué alguien quiere llevar tierra de un país a otro —dijo el inspector con un horrible ruso, casi ininteligible, bastante desconcertado por el cargamento.
 
   —La patria, amigo mío —explicó el capitán improvisando, pues él mismo se había preguntado por el motivo de tal cargamento sin encontrar respuesta alguna—. Los hombres hacen cualquier cosa por sentir su patria cerca cuando se hallan muy lejos del hogar.
 
   El otomano, no muy convencido, se encogió de hombros. Aun así, mandó a Olgaren abrir otro par de cajas; según se dio cuenta el muchacho, las más alejadas de la primera, que no se había atrevido a abrir. Después, el turco se acercó a la pared del escondite y destapó uno de los toneles de comida que ocultaban la puerta secreta tras la que se encontraban las muchachas. Olgaren agudizó el oído, con inquietud, pero no escuchó ni el más mínimo sonido procedente del escondrijo, seguramente las jovencitas mantenían la respiración retenida al otro lado de aquella pared. La habitación secreta se hallaba tan silenciosa y tranquila como el panteón de un cementerio. El aduanero tomó una manzana madura y arrugada del tonel, y con un luminosa sonrisa de dientes blancos, que contrastaba con su rostro moreno, le dio un buen mordisco a la fruta; después los dos inspectores subieron la escalerilla hacia cubierta, dejando a Olgaren en las profundidades de la bodega. Los ojos del capitán indicaron claramente al muchacho que permaneciera allí, cerca de las pasajeras. Olgaren asintió en silencio y se sentó sobre el barril de manzanas, después de volver a colocar la tapa en su lugar. 
 
   El chico no había podido evitar fijarse en como los dos turcos habían lanzado una extraña y temerosa mirada a la inquietante caja antes de desaparecer tragados por la luz del día, sin duda aliviados por encontrarse en el exterior de la bodega y recibir el viento fresco acariciando su rostro. Olgaren, por su parte, se quedó allí, quieto, con la mirada clavada en el misterioso cajón. De pronto, con una inesperada muestra de valentía y arrojo, que le sorprendió incluso a él mismo, saltó del tonel y se plantó delante de la caja, respirando un aire espeso que parecía estar helado, mientras se introducía en sus pulmones. 
 
   En el escondrijo, Vanja comenzó a temblar en la oscuridad, abrazada a su hermana.
 
   —Está despierto —dijo con un susurró casi inaudible, aterrorizada. Misha sólo escuchó lo que su hermana acababa de decir, porque sus mejillas estaban pegadas, ya que se encontraban dormitando, abrazadas en la oscuridad hasta que la inspección al Deméter hubiera concluido—. Se encuentra molesto con la interrupción de los turcos. Es caprichoso y no le gustan las demoras. Siento su hambre, Misha… es un hambre atroz, eterna. 
 
   Olgaren sacó una navaja del bolsillo de sus holgados pantalones de tela azul oscura y marcó con dos líneas cruzadas el exterior del cajón de madera, después retrocedió, cautelosamente, andando sin dar la espalada a la caja, regresando hacia los toneles. Durante los minutos que permaneció en la bodega, el muchacho ni siquiera pestañeó para no apartar los ojos de la señal que había grabado en la madera. Así fue como vio claramente que de la marca comenzó a brotar sangre a borbotones, como de una arteria seccionada, salpicando sangre por todos lados, formando un charco rojizo que se extendió hasta los mismos pies de Olgaren. El muchacho, aterrado, retiró los pies del suelo para no manchar sus botines de trabajo de sangre. La sensación de terror que había dentro de su pecho era asfixiante, el miedo apenas le permitía respirar y su cuerpo tembloroso se agitaba como el de un anciano moribundo.
 
   —Bien, bien —dijo el capitán regresando a la bodega en ese instante, descendiendo desde cubierta por la escala. Dimitriev parecía de muy buen humor. Olgaren se sorprendió al darse cuenta de que el capitán no veía el charco de sangre ni la fuente de líquido rojizo que brotaba del cajón de tierra. El joven marinero pensó que se estaba volviendo loco al ver como el capitán chapoteaba en el charco de sangre sin darse cuenta de nada. Por lo menos, la presencia del capitán y su compañía, le sirvieron a Olgaren para tranquilizar un poco sus nervios y templar sus temores. El viejo marino se frotó las manos con alegría y dijo—: Un problema menos. Entramos en el mar de Marmara hacia los Dardanelos y el mar Egeo. Quite esos toneles señor Olgaren y abra a nuestras muchachas a la luz.
 
   El chico se mantuvo quieto, inmóvil, con gesto espantado.
 
   —¿Le ocurre algo, señor Olgaren? —preguntó el capitán mirando extrañado al muchacho— ¿Te encuentras bien, chico? ¿Estás enfermo? 
 
   En ese momento la sangre desapareció por completo, como si nunca hubiera bañado el suelo de la bodega ni brotado incesantemente del cajón como de un manantial en las montañas. 
 
   —Estoy bien, señor —respondió finalmente Olgaren, tragando aire con bocanadas profundas.
 
   —Pues no lo parece  —dijo Dimitriev, escrutando con atención el pálido rostro del joven marinero—. No me digas que te has mareado como las ratas de agua dulce. Ni siquiera esas muchachas se han mareado todavía, ¡diablos!
 
   —No, señor —respondió Olgaren poniéndose en movimiento tocado en su orgullo marinero—. No me he mareado. Me encuentro perfectamente, señor.
 
   —Muy bien —dijo el capitán no muy convencido, pues el muchacho seguía pálido como un cadáver, de hecho había visto algún muerto con mucho mejor aspecto del que lucía aquel chico en ese momento—. ¡Entonces quita esos malditos toneles de una vez o haré que el señor Lacatus te despellejé vivo!
 
   Olgaren obedeció. Moviendo redes, cajas de madera y toneles llenos de comida, apartándolos de la falsa pared. Cuando abrió la puerta las dos muchachas salieron del escondrijo. Olgaren, caballeroso, tendió su mano para ayudarlas, y la muchacha de mayor edad, la pelirroja, tomó la mano de Olgaren agradecida. El chico sintió la suave caricia de los dedos de la dama en su curtida palma. Un estremecimiento le recorrió la espina dorsal. Sus ojos se cruzaron y ella sonrió. La oscuridad y el miedo pasados minutos antes desaparecieron de sus pensamientos por completo, pues el brillo de esos ojos verdes y la belleza de la sonrisa de la muchacha ocuparon  su mente sin dejar lugar para nada más.
 
   —Bienvenidas, señoritas —saludó el capitán con una sonrisa lobuna—. Primer escollo sobrepasado. Mañana tendremos que superar un último control parecido a éste y después de que eso suceda, tendrán más libertad, más aire y más luz en la travesía por el mar Mediterráneo, mucho más tranquila sin esos malditos esturiones picoteando nuestras bolsas. Las monedas que las muchachas dieron al buen capitán han tenido buen uso para sobornos o backsheesh como los llaman por aquí, pero las bolsas se vacían con celeridad acuciadas por esos voraces tiburones siempre mordisqueándolas. Es mucho el riesgo que corremos, señoritas. Un solo ruido y…
 
   Misha regresó a la oscuridad de su pequeño y falso camarote, y le tendió al viejo otro puñado de monedas. Olgaren miró asombrado el intercambio. Dándose cuenta de que el capitán estaba engañando a la muchacha, y también percatándose de que ella lo sabía perfectamente. En la expresión del rostro de la chica pelirroja leyó claramente que la joven sabía que se encontraba en manos del capitán y nada podía hacer para evitar el abuso. De hecho le pareció que pagaba con gusto.
 
   ¿Qué diablos hacen en este barco? Por primera vez le vino a la cabeza ese pensamiento. Hasta ese momento quizás había estado más preocupado en imaginar sus nombres, sus voces y la calidez de su piel y de sus labios, en vez de pensar en ellas con claridad. Se nota a la legua que son dos señoritas bien educadas, damas delicadas, acostumbradas a lujos y comodidades. ¿Qué hacen en el Deméter? Viajando en un cuartucho diminuto, oscuro y mal ventilado, similar a una tumba. Hay muchas mejores maneras de llegar a Londres, y  maneras mucho más baratas, viendo lo que el capitán les cobra sólo para backsheesh. ¿De qué huyen? ¿De quién se ocultan?
 
   —Muy bien, esto ayudará —asintió Dimitriev con la más angelical sonrisa dibujada en el rostro—. Ahora quédense aquí, ocultas dentro de la bodega durante una hora más, hasta que nos alejemos de la costa. En la cocina el señor Giannakis les dará algo para desayunar. Seguro que estarán hambrientas. Les deseo que pasen un buen día, señoritas. Mis obligaciones me reclaman.
 
   Dicho esto el capitán subió de nuevo a cubierta, dejando a las chicas solas con el muchacho. La menor de las dos damas miraba fijamente el cajón que Olgaren había marcado con el filo de su navaja.
 
   —No se vuelva a acercar a esa caja —advirtió con un suave susurro.
 
   El muchacho miró a la niña, petrificado, pero antes de que pudiera decir nada, una voz brusca y bastante enfadada llegó desde cubierta sacándolo de su estupor.
 
   —Señor Olgaren, el trabajo no espera a nadie. Mueva su culo hasta aquí, ahora mismo. —La cabeza del primer oficial apareció por la escotilla. Su expresión mostraba que se encontraba de un humor tenebroso. Olgaren tragó saliva. Los tres muchachos intercambiaron miradas para terminar concentrando su atención de nuevo en el siniestro cajón. El joven marinero se despidió con un brusco movimiento de cabeza y trepó, corriendo por la escotilla, huyendo como un perro apedreado, perdió pie y resbaló a punto de caerse. Sus labios soltaron, antes de poder contenerlo, un obsceno juramento. De nuevo enrojeció completamente, y pareció echar humo por la nariz y las orejas, como una tetera de vapor caliente. Musitó una ininteligible disculpa a las damas, que seguramente se habían ofendido por la brutalidad y falta de respeto del juramento. Saltó de nuevo a la escalerilla, trepando esta vez como un ágil felino hacia cubierta, acompañado por las risas de las dos señoritas. Por lo visto, su atroz destino era servir de entretenimiento para aquellas jóvenes.
 
   —¿Has oído eso? —preguntó Misha, divertida.
 
   —Pobre —respondió Vanja, sonriendo—. Ese juramento parecía una devota plegaría de una monja comparado con el vocabulario de Madame Lestkovitz y de las chicas—. Una nube de tormenta cubrió sus rostros alegres casi al instante de recibir la luz de la alegría, por la cabeza de las dos muchachas pasaron recuerdos vívidos y terribles.
 
   Madame Lestkovitz. Su tío Gregor. Lustz. Vladimir… 
 
   Sangre. Torturas. Dolor. Rituales oscuros que no podían comprender. Miembros amputados. Violaciones. Juegos perversos… Sólo pensar en esos personajes despreciables que habían regido sus vidas durante los últimos años provocó que el terror más profundo hiciera cruel presa en sus corazones.
 
   La puerta de la cocina se abrió de pronto, y el orondo y rubicundo Giannakis les sonrió desde el interior, iluminado por los fogones, con una franca sonrisa bajo el espeso mostacho.
 
   —El desayuno está listo, señoras —dijo invitándolas a pasar a su pequeño reino con un gesto cordial como si estuviera a cargo del menú de en uno de los principales restaurantes de París.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo VI - 12 de Julio
 
   El mar de Marmara y los Dardanelos quedaron atrás. Al salir del estrecho sufrieron otra somera inspección, meticulosa pero extremadamente rápida, como si los agentes de aduanas quisieran quitarse el trámite lo más deprisa posible al sentir la presencia sombría que había hecho suya la embarcación. Después de un buen mordisco en forma de soborno, los agentes turcos regresaron con una gran sonrisa y los bolsillos más llenos al buque insignia de la flotilla de vigilancia otomana. 
 
   El mar Egeo se abrió ante ellos y se lanzaron hacia el Mediterráneo. El tiempo benigno había acompañado el correcto discurrir de la travesía y el transcurso del viaje hasta la fecha, pero el humor de los marineros era espeso y extraño. Las bromas y chanzas de los primeros días habían desaparecido por completo. Los rostros eran serios y los gestos hoscos. Había entre los tripulantes rumores de pesadillas nocturnas, sombras que se movían donde no debería haber ninguna sombra, molestos ruidos por las noches, ratas arañando las paredes de la embarcación. El gato de abordo había desaparecido la primera jornada y las ratas campaban a sus anchas por la bodega de carga. La desaparición del gato era una muy mala señal, enraizada en las múltiples supersticiones marítimas a las que respondían aquellos hombres, pero las supersticiones de la tripulación todavía serían seriamente puestas a prueba antes de terminar ese día, con sucesos mucho más extraños que la simple desaparición de un felino, como si alguien jugara escarbando en los miedos y creencias más profundamente arraigados en las tradiciones de aquellos hombres de mar. 
 
   Al llegar la anochecida del séptimo día de navegación, cuando se veía cercana la costa del Archipiélago, ocurrió algo que hizo que el humor de la tripulación se volviera negro como la boca del diablo. El cielo se iluminó desde babor con los destellos lejanos de una tormenta eléctrica provocada por las altas temperaturas. Mientras en la cubierta de la goleta los tripulantes del Deméter observaban con inquietud el espectáculo de luces en la distancia, una intensa bola de de fuego lívido, acompañada por tentáculos luminiscentes como manos de largos dedos, envolvió completamente al señor Petrofsky, que en ese turno se encargaba del timón. El fuego de San Telmo era por lo general motivo de alegría y un gran presagio entre los marineros, pero cuando iluminaba a un único hombre en vez del palo mayor de la nave, era considerado un anuncio de la próxima muerte del marino rozado por tal fenómeno. Los miembros de la tripulación se miraron unos a otros a los ojos, aunque ninguno cruzó su mirada con Petrofsky. No se atrevieron a decir lo que pensaban, pero en sus rostros demudados había expresiones de desaliento y funestos presagios. Pero el fenómeno electromagnético no fue sino un luminoso anticipo de lo que estaba por ocurrir, que fue mucho más extraño y terrorífico. Cuando los marineros trataban de recuperarse de la mala impresión que les había producido el presagio enviado por el fuego de San Telmo, una gran ave blanca y negra cayó en picado desde los oscuros cielos, estrellándose contra las tablas de cubierta, rompiéndose un ala por el brutal choque. El señor Popov se acercó lentamente al ave convaleciente que aleteaba frenética, la tomó entre sus fuertes brazos, casi con amor maternal, tranquilizando al ave con susurros, y le retorció el delgado cuello con un gesto desapasionado. Entonces, una estruendosa lluvia de aves cayó sobre la cubierta del Deméter, como si el único interés en la vida de aquellos pájaros fuera estrellarse contra el barco destrozándose, quebrando alas, patas y picos, llenando la cubierta de sangre y vísceras. Una miríada de pájaros enloquecidos sobrevoló la goleta como una nube de tormenta, graznando histéricos, creando un estridente pandemonio sobre el cielo del Deméter.  Los marineros, horrorizados, se refugiaron bajo el mamparo del castillo de popa, protegiéndose del ataque suicida de las aves. Una había golpeado a picotazos al señor Abramoff, haciéndole una brecha en la frente y la espesa ceja, muy cerca de arrancarle uno de sus profundos ojos azules. Olgaren, muy asustado, se acurrucó a los pies del capitán, el espectáculo era dantesco: las aves moribundas se arrastraban y aleteaban con alas quebradas sobre cubierta, esperando la llegada de la muerte; el muchacho no pudo evitar sentir una profunda lástima por aquellos pobres animales.
 
   Una vez que la nube de aves marinas se disolvió en el firmamento nocturno dejando a su paso el caos sobre la cubierta del Deméter, los marineros se atrevieron a salir de su protección, Giannakis ayudó al señor Abramoff, que sangraba profusamente de sus heridas, tendiéndole un trozo de tela para secar la sangre. Los demás miraban sin comprender aquel sin sentido, entre asustados, confusos y apenados por tantas muertes y tanto sufrimiento. Los pájaros destrozados contra el maderamen eran en su mayoría gaviotas, aves sagradas para los marinos, que consideran que estas aves transportan las almas de los muertos en alta mar hacia las familias que las esperaban en el puerto. La muerte de una gaviota es tomada como un mal fario por los marineros, pero aquella lluvia de aves con tendencias suicidas y violentas, que cayeron estrellándose como granizo sobre la embarcación ante los ojos de la tripulación, unida al suceso anterior con la extraña bola de fuego que había bailado sobre Petrofsky, crearon una tremenda alteración en el estado de ánimo de los hombres. 
 
   Cuando el señor Lacatus y el capitán pusieron en marcha a sus tripulantes se realizó una eficaz limpieza de los restos sanguinolentos de los pájaros. Habiendo terminado el zafarrancho de cubierta satisfactoriamente, Dimitriev con el ceño fruncido y el rostro demudado, sin duda muy preocupado, mandó a los hombres descender a sus lechos para descansar. Los marineros bajaron las escaleras a la bodega, cabizbajos y asustados, murmurando entre ellos; algunos rezaban antiguas oraciones de protección o hacían gestos contra el mal de ojo. Abramoff se quejaba  amargamente de su herida, mientras sostenía en la mano la tela, que le había dado el señor Giannakis, teñida de sangre.
 
   Olgaren, que esa noche era el encargado  del primer turno de guardia, se mantuvo unos instantes apoyado en la baranda de babor, observando la ya muy lejana tormenta descargar sobre el Archipiélago con ojos muy abiertos, asustado por todo lo ocurrido y temeroso de lo que podría ocurrir durante su guardia nocturna.  
 
   —Ven aquí, muchacho —lo llamó Petrofsky, que llevaba un tiempo observando al chico, haciendo un gesto con la mano, invitando a Olgaren a subir al castillo de popa, donde Petrofsky manejaba el timón con brazo firme. El timonel era un hombre de escasísimas palabras y menos gestos amigables con los demás tripulantes del Deméter, con los que se mostraba siempre huraño y cetrino, por eso a Olgaren le sorprendió mucho que el hombre marcado por San Telmo le hablara.
 
   El muchacho acudió junto a Petrofsky con la linterna de gas en la mano.
 
   —¿La tormenta llegará a nosotros? —preguntó Olgaren.
 
   —No —respondió Petrofsky oteando el oscuro horizonte que cubría la costa—. Es una tormenta seca, de tierra, simplemente regará el Archipiélago con agua, granizo, relámpagos y truenos. No tenemos de lo que preocuparnos por esa parte. —El hombre escudriño el rostro de Olgaren a la luz de la linterna y preguntó—: ¿Qué te parece nuestra querida y vieja Deméter, chico?
 
   —Es un buen barco, señor Petrofsky.
 
   —Sí. Lo es. Un buen barco. Hace ocho años que navego en esta embarcación. Me gusta hacerlo, es mi vida. —Los ojos de Petrofsky brillaban con amor como si hablara de su amante o de uno de sus vástagos y no de una goleta—. Hasta ahora éste era un barco bendecido por la buena fortuna. Durante todos estos años no ha tenido ningún percance que reseñar. Las demás tripulaciones nos miraban con envidia cuando arribábamos a puerto. Eso debe agradecerse, sin duda, a la flor en el trasero de nuestro capitán. Un lobo de mar de la Vieja Rusia. Como él quedan pocos ya. No te preocupes, nada malo le pasará a este barco, mientras Dimitriev dirija su destino. ¿Entendido? 
 
   —Sí, señor.
 
   —Muy bien —dijo—. Comienza con la ronda nocturna, hijo.
 
   Olgaren asintió maravillado de la parrafada que acababa de soltar aquel hombre, que apenas abría la boca. Comprendió que el marinero marcado por San Telmo se había percatado de la zozobra que le embargaba e intentaba tranquilizar su agitado estado de ánimo.
 
   Incluso me ha llamado hijo, pensó asombrado.  Qué extraños somos los marinos. Somos hombres hechos de otra pasta.
 
    —Muchacho… —volvió a llamar el timonel, mientras Olgaren comenzaba a descender la escalera hacia cubierta.
 
   —¿Sí, señor Petrofsky? —respondió Olgaren regresando junto al hombre. El veterano marino sacó de sus ropajes una carta y una fotografía. 
 
   —Ésta es mi hija —dijo con una sonrisa tensa. El chico notó la reticencia con la que el hombre le mostraba la fotografía.
 
   En la imagen, iluminada con la clara luz del gas, había una muchachita de aspecto risueño y ojos inquisitivos de poco más o menos la edad de Olgaren.
 
   —Es muy guapa, señor Petrofsky  —afirmó el muchacho.
 
   —Sí, lo es. Se parece a su madre… —se quedó en silencio durante un largo rato. Un silencio solemne que Olgaren no se atrevió a romper, y finalmente dijo—: Hace ocho años que no veo a mi hija.
 
   —Eso es mucho tiempo, lo siento, señor.
 
   —Sí, mucho tiempo.
 
   —¿Puedo preguntar, señor Petrofsky, por qué no… por qué no la ha visto en ocho años?
 
   El timonel se mantuvo en silencio, de nuevo, durante un largo, largo rato, tanto tiempo que el muchacho pensó que no iba a responder, hasta que por fin dijo:
 
   —Después de la muerte de su madre me entregué en cuerpo y alma a la maldita vodka y podría decirse que no fui un padre ejemplar. Más tarde me embarqué para olvidar. Creí que ella estaría mejor sin verme más. Sin saber nada de mí. Como si el mar se me hubiera tragado, que en realidad es lo que ocurrió.
 
   —Entiendo —murmuró Olgaren apretando el hombro de Petrofsky con camaradería, intentando ofrecerle un pequeño consuelo.
 
   —¿Te importaría, muchacho… te importaría…eh… si me pasará algo… hacerle llegar esta carta?
 
   Olgaren, muy serio, tomó el sobre que le tendía Petrofsky, casi con reverencia.
 
   —Por supuesto, señor, pero nada le va a pasar. Usted mismo le podrá mandar la carta cuando lleguemos a Londres o regresemos a Varna.
 
   —Claro —asintió Petrofsky, con una sonrisa tan cansada como la que tendría un anciano que pasara sus últimos días en un hospital para pacientes desahuciados. Olgaren tuvo la fúnebre sensación de que ya estaba hablando con un muerto, un cadáver que hablaba y se mantenía en pie, aun sabiendo que la muerte le había dado alcance.
 
   —Incluso puede ir a visitar a su hija a Moscú —dijo el chico, abruptamente, para apartar esa terrible imagen de su cabeza—.  Seguro que le ha extrañado mucho y está deseando tener noticas suyas. Usted es su padre.
 
   —Quizá lo haga… pero, por si acaso, me gustaría que guardaras la carta. ¿Me harás ese favor, chico?
 
   —Por supuesto, señor —afirmó Olgaren con vehemencia—. La guardaré como un tesoro.
 
   El joven marinero introdujo la carta bajo su gabán oscuro.
 
   —Eres un buen muchacho —dijo Petrofsky relajando su sonrisa como si se hubiera quitado un terrible peso de encima. Después volvió a manejar el timón con la vista perdida en el horizonte y no dijo nada más, quedándose tan callado que el chico llegó a pensar que se había imaginado toda la conversación. Finalmente, Olgaren, encogiéndose de hombros, descendió las escaleras y comenzó su ronda nocturna; tenía tres largas horas de silencio y soledad por delante. 
 
   Durante todo el tiempo que estuvo de guardia sobre la cubierta del Deméter tuvo el corazón en un puño, como si algo oscuro caminara pisando sobre su sombra,  pegado a su espalda como una lapa aferrada al casco del barco, pero cada vez que se volvía en busca de esos ojos que le observaban tan de cerca, no había nadie detrás de él. En un par de ocasiones le pareció escuchar un susurro, diciendo su nombre entre las tinieblas más a allá del círculo de luz de la linterna; incluso hubiera jurado que escuchó claramente una risa siniestra acariciando su oreja con lujuria.
 
    Cuando su turno de guardia terminó,  se encontraba con los nervios de punta, tan tenso como una cuerda de guitarra a punto de romperse. Las ojeras y los malos gestos de Abramoff al relevarle le indicaban que el humor de su compañero, que hasta entonces siempre tenía una chanza en la punta de la lengua, era pésimo. Abramoff tenía un vendaje cubriéndole la cabeza y una costra enrojecida y negruzca en la ceja sobre los ojos claros. Sin duda esa noche gastaba un humor de perros, pero lo que de verdad estremeció al muchacho fue la manera en la que el otro marinero observó con pavor las sombras que se cerraban sobre él en cubierta. Algo andaba muy mal en ese barco y no sólo en su mente como había pensado hasta ese momento. Olgaren regresó preocupado a su lecho y a las ardientes e intensas pesadillas que consumían sus fuerzas como unas malas fiebres.
 
   Navegó por los extraños y agitados mares del sueño. 
 
   En su ensoñación se encontraba agarrado al palo mayor del Deméter. La goleta estaba encallada en un mar de espesa sangre coagulada, rodeada de cielos rojos. La sangre comenzó a introducirse dentro de la embarcación, empapando el maderamen, la cubierta, los aparejos, las jarcias y las sogas. Subió por el palo mayor hasta teñir por completo las blancas velas de rojo. El velamen goteaba sangre sobre su cabeza. Espesa y caliente como si estuviera recién derramada. Olgaren abrió la boca y la sangre tiñó sus dientes de carmesí y bañó sus labios y su lengua. Su sabor metálico le embriagó como un fuerte licor. La mejor bebida del mundo no podría compararse con la delicia y el deleite que la sangre provocaba en su interior; caliente y placentera, ardiente como el sexo de una mujer excitada abrazando su miembro.
 
   —La sangre es la vida —dijo una voz a su espalda y Olgaren despertó agitado en su jergón con el  dulce sabor de la sangre todavía en el paladar. 
 
   Los sueños de Misha a esas horas de la noche eran  también sueños sangrientos y oscuros. En sus sueños una bonita chiquilla rubia estaba siendo sacrificada a la oscuridad de manera obscena y cruel. Lo peor de ese sueño era que no era para nada una fantasía de su mente durmiente, pues tal escena macabra había sucedido en realidad, y ella lo había presenciado. Ocurrió en la laberíntica red de catacumbas que se entrelazaban como las raíces de un algarrobo bajo “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”.  El palacio de las pesadillas reales. 
 
   Cuando despertó, sobrecogida por el macabro recuerdo, intentó sacarse aquel maldito lugar de la cabeza, pero una vez que una idea se cuela en la mente es difícil de borrar; y, por lo tanto, no pudo evitar dejar vagar sus pensamientos a lo largo de los primeros tiempos de estancia en el burdel de Madame Lestkovitz, cuando todavía no conocían la maldad que anidaba oculta en el viejo castillo y en su profundo corazón subterráneo.
 
    
 
   Durante los primeros meses no vieron a su tío ni una sola vez, pareció que se lo hubiera tragado la tierra o que no tuviera el menor interés en ellas; lo que Misha agradeció, puesto que ese hombre le daba un miedo terrible. Madame Lestkoviz, por su parte, intentaba parecer amable con ellas, pero esa actitud era tan falsa e iba tan en contra de la naturaleza de la mujer que resultaba muy inquietante. Por suerte, la dueña del burdel pronto perdió su interés en aparentar amabilidad delante de las niñas y encargó a las mujeres a su servicio que se encargaran de cuidar de las pequeñas. Las chicas del burdel asumieron entonces la tarea de atender las necesidades de las dos señoritas, y lo hacían como buenamente podían, con verdadero afecto y cariño. Las prostitutas pronto adoptaron a las damas como a unas hermanitas recién encontradas, y alguna incluso las querían tanto como si de hijas perdidas se tratasen. Luego se enteraron que a muchas de ellas les habían arrebatado a sus bebes en el mismo lecho del parto, todavía ensangrentados y llorosos, para no volver a verlos. A otras les fue permitido tener a sus hijas con ellas durante un tiempo, viviendo en el palacio, pero esas niñas terminaban desapareciendo indefectiblemente en la oscuridad para nunca más ser vistas, como si un monstruo terrible se ocultara en los pasillos de piedra bajo “El Palacio de la Lujuria y el Pecado” alimentándose de recién nacidos varones y de jovencitas en la flor de la edad. Las prostitutas intentaban comportarse bien delante de las damitas como ellas llamaban a las dos niñas. Atemperaban sus modales y el lenguaje que utilizaban en su presencia, y trataban  a las niñas con dulzura, por lo menos con toda la dulzura que, unas pobres mujeres maltratadas y explotadas, que llevaban a cuestas sobre sus espaldas el peso de una vida miserable, demasiado dura y difícil, que les había llevado hasta aquel lugar siniestro, podían tener. A pesar de ello, eran buenas chicas, utilizadas despreciablemente por una mujer horrible. 
 
   Aquellos primeros meses fueron meses tranquilos en los que dejaron a Misha y Vanja en paz con su dolor y su tristeza. Vanja salió al fin de la catatonía, pero su humor era pésimo,  apenas hablaba unas pocas palabras al día y sólo con su hermana. La niña consiguió material para dibujar y se pasaba todo el tiempo enfrascada con sus lápices y su cuaderno de dibujo, pero, para desgracia de Misha, no había un solo libro en todo el castillo y cuando su equipaje llegó, un par de días después que ellas, vio horrorizada que no habían traído sus libros. Sólo ropa. Así que sus días eran absolutamente monótonos y aburridos. Los pasaba mirando la ciudad de Sofía desde el balcón, imaginando como huir de aquel lúgubre lugar. Pensaba que nada podía ser peor que aquella pesadilla de horas muertas. No podía estar más equivocada, pues todo cambió una mañana de primavera, cuando Lustz y Vladimir se llevaron a Vanja de la habitación, sin dar ningún tipo de explicación a su hermana. Cuando la niña no regresó a la hora de la cena, Misha estaba muy preocupada y asustada.
 
   —¿Dónde está mi hermana? —preguntó a Azabache, una muchacha serbia, alta y de piel pálida, que parecía suave como la seda; poseedora de una inmensa belleza que sin duda le hacía ser un objeto de deseo muy codiciado por los clientes de Madame Lestkovitz. La prostituta serbia, que hasta ese momento se había mostrado muy amable con ellas, cuando le había tocado llevar comida a la habitación, la miró con preocupación.
 
   —No hagas preguntas y come —contestó la prostituta de larga melena negra y ojos oscuros como pozos sin fondo—. No es bueno hacer preguntas en esta casa. Nada bueno. Sólo puede traerte dolor, querida niña.
 
   Nada más consiguió sonsacar a la mujer antes de que Azabache cerrara la puerta, dejándola de nuevo en soledad con su desesperación. Aquella fue la noche más larga de la vida de Misha.
 
    
 
   En el Deméter los sueños se habían vuelto a apoderar de ella. De nuevo regresando de manera recurrente a la escena terrible en la que esa pobre niña, seguramente hija de una de aquellas mujeres que tan bien se habían portado con ellas, fue sacrificada en un antiguo altar de piedra. Las imágenes de la pesadilla eran certeras como puñaladas: el pecho abierto de la niña; el corazón de la pequeña en las manos de su tío; el brazo del hombrecillo siniestro chorreando sangre, goteando sobre el altar; los ojos rosados de su tío, enajenados, poseídos por una fiebre oscura y perversa; el cántico monocorde que surgía de las umbrías figuras vestidas con túnicas negras en un círculo alrededor del macabro altar; y, por último, una imagen tan terrible que la hizo despertar con un grito ahogado en los labios: la presencia tenebrosa que cruzó el portal abierto mediante la tortura y el sacrificio de aquella niña inocente, un ente constituido de espesa y viscosa obscuridad.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo VII - 14 de Julio
 
    
 
   La península helénica quedó atrás. La tensión en el Deméter había crecido durante los tres últimos días de travesía hasta hacerse insoportable. Había una violencia y una locura en el ambiente que parecía estar a punto de reventar como una herida purulenta. El capitán Dimitriev, preocupado por el ánimo de sus hombres, los reunió a todos en cubierta para inquirirles sobre el asunto qué tanto les preocupaba. Los marineros, hoscos, guardaron silencio, Volkov estuvo a punto de decir algo, pero pronto cerró la boca, restregó su grueso gorro de lana teñido de rojo entre las manos, nervioso, y escupió sobre la borda.
 
   —¿Qué os da tanto miedo? ¡Contestad, malditos borregos! —preguntó el señor Lacatus con el rostro tan enrojecido de furia que se asemejaba al de una fiera salvaje.
 
   —Hay algo en el barco… —respondió finalmente el joven Olgaren con la vista fija en las tablas de cubierta, sin atreverse a levantar los ojos para mirar a los demás. Varios de sus compañeros, entre los que estaban: Volkov, Giannakis y Petrofsky se santiguaron, murmurando antiguas oraciones de protección.
 
   —¿Algo? —preguntó el primer oficial a Olgaren, con brusquedad, instándolo a hablar.
 
   —No sé lo que es, señor Lacatus. No lo sé, de verdad, capitán. Sólo sé que es  malvado. Extremadamente malévolo… Insano.
 
   —¿De qué mierda estás hablando, maldito crío? —preguntó Lacatus tomando al muchacho fuertemente por la pechera de la camisa, con sus manos duras como garras de acero.
 
   —El chico tiene razón —afirmó el señor Abramoff rascándose la costra seca sobre su ceja—. Hay algo enredando con nuestras mentes y nuestros sueños. Como un gato que juega con las ratas antes de comérselas de un bocado.
 
   —No digas jodidas tonterías, Abramoff —intervino Volkov, finalmente decidido a dar voz a sus pensamientos—. El único algo que hay en este barco son esas dos mocosas que nos han traído la peor de las suertes. Acerquémonos a una costa, capitán, y llevémoslas a tierra, lo más lejos del Deméter posible y todos veréis como volvemos a la puta normalidad, y a funcionar como la seda.
 
   Olgaren vio como Petrofsky e incluso el segundo oficial Ivanov asintieron al escuchar las palabras del señor Volkov. Popov simplemente sonreía como si aquella conversación no tuviera nada que ver con él. El señor Lacatus que estaba de acuerdo con la idea de que aquellas mujeres nunca debían haber entrado en la nave, observó esperanzado al capitán, pero Dimitriev dijo:
 
   —Las niñas se quedan, ¿qué sois, hombres o ranas? ¿En qué os pueden dar miedo dos mocosas inofensivas?
 
   Ojala pudiera deshacerse de ellas, sobre todo por el bien de las niñas, pero necesitaba el dinero, sus deudas eran tan abundantes que en el último encuentro con sus acreedores había salvado por los pelos sus piernas de ser quebradas entre las fuertes manos de un gigantón medio lelo. Lo consiguió gracias a la promesa de que al regresar de Londres pagaría con intereses o entregaría el Deméter a cambio. No pensaba abandonar esa goleta. Era su vida, la única vida que conocía y que le quedaba. Con el dinero que le entregarían las niñas podría saldar sus deudas con holgura.
 
   —Pero… —protestó Volkov.
 
   El señor Lacatus observó al capitán, Dimitriev asintió, y el primer oficial descargó su puño, pesado como una roca, contra el estómago de Volkov que cayó de rodillas en cubierta, sin aire en los pulmones.
 
   —¡Nada de peros! —rezongó Dimitriev— ¡A trabajar!
 
   —Joder —balbució el señor Volkov sin resuello.
 
   El capitán esperó en tensión, temiendo una violenta pelea en cubierta, pero para su sorpresa no ocurrió nada más. Abramoff y Petrofsky ayudaron a levantarse a Volkov que respiraba como un fuelle con el cuero roto y lo bajaron a la bodega. Los demás, simplemente, volvieron a sus puestos en silencio, cabizbajos. 
 
   Desde su secreto y diminuto camarote, Misha, que en esos momentos leía un complicado libro que hablaba sobre nudos marineros, para lo que se había hecho con una cuerda con la que practicaba sin mucho éxito, escuchó los gritos en cubierta, preguntándose qué ocurriría. Llevaban casi diez días en el Deméter. Sabía que, como pronto, llegarían a su destino en aproximadamente  unos quince días más, y ya la  situación se estaba volviendo insostenible. Ningunas otras muchachas de catorce y dieciséis años hubieran aguantado semejantes circunstancias, pero ellas habían vivido los últimos cinco años de su vida en “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”, cualquier situación, por terrible y desesperante que fuera, sería mejor que pasar un solo día más en las garras de su maldito tío.
 
    
 
   Después de que se llevaran a Vanja, la niña había tardado en regresar a la habitación de la torre del  burdel toda una semana. Durante todos esos días con sus noches, Misha había estado gritando y llorando, pidiendo explicaciones y suplicando que le dejaran ver a Vanja, pero, aunque las chicas del burdel, que fueron las únicas con las que tuvo contacto en esos días, la trataron con dulzura y la miraron apenadas, no se atrevieron a darle noticias sobre lo que sucedía, ni pudieron aportarle ningún dato sobre el paradero de su hermana. Así que había permanecido allí encerrada, desesperada, sin apenas dormir o comer nada, hasta que siete días después de haber desaparecido Vanja, la puerta se abrió, dando paso a Lustz y a Vladimir, que empujaron a la niña dentro, para cerrar después la puerta al salir, sin dar ninguna explicación ni dirigir ninguna palabra a Misha.
 
   Vanja había corrido a abrazar a su hermana y había llorado un buen rato antes de poder explicar entre sollozos donde había estado durante todo ese tiempo.
 
   —Cuando me sacaron de aquí —contó la niña—. En las escaleras me esperaba el tío Gregor. Estaba con esa mujer desagradable que fuma sin parar. Esa que esconde la oscuridad dentro de su rostro y su falsa sonrisa. Me pusieron un abrigo que apestaba a viejo, como si llevara siglos dentro de un armario, y una bufanda rota, pues fuera nevaba y hacía mucho frío. Después me montaron en el mismo carruaje que nos trajo hasta aquí. Lustz y Vladimir subieron en el pescante trasero, y viajamos varios días, creo que incluso salimos de Bulgaria, pues la gente con la que nos cruzábamos hablaba un idioma que no pude comprender. Al tercer día, pienso, llegamos a una extraña fortaleza en las montañas, situada junto a un lago. Era oscura, Misha, terrible, me dio mucho miedo. Allí nos recibieron un montón de encapuchados, vestidos con túnicas negras, no podía ver sus rostros bajo las sombras de los capuchones oscuros. Estaba aterrada,  Misha. Jamás he tenido tanto miedo, pero eso no fue nada comparado con lo que vino después, me introdujeron en un salón donde había un círculo de hombres con cabezas de animales sobre los hombros: toros, cabras, ovejas, perros, lobos, leones, cuervos, búhos… Me observaron en silencio. El tío Gregor y esa mujer permanecieron fuera de la sala. Estaban muy nerviosos, tan nerviosos como el señor Borisov, el mayordomo, aquella mañana que mamá ayudo a la señora Borisov a traer a su hijito al mundo ¿Te acuerdas? Entonces, un hombre que llevaba una desagradable máscara con forma de cabeza de dragón sobre sus anchos hombros entró en la sala y me tocó, Misha, sus manos eran de hielo y el toque de sus dedos me dio mucho, mucho frío; y después de que me tocara ya no puedo recordar nada más. Cuando desperté me encontraba tirada sobre una enorme mesa de piedra, había  herramientas muy  raras a  mi alrededor, muy afiladas, y olía fatal, como aquella vez que encontramos una rata tiesa en la chimenea. Vladimir y Lustz me vigilaban mientras el hombre Dragón, que se había quitado su horrible máscara y la sujetaba bajo el brazo, hablaba con el tío Gregor. Puede ser la que esperábamos, las señales no son del todo claras, pero es muy prometedora. Eso fue lo que escuché. El hombre era calvo como un huevo, y una larga barba blanca le llegaba hasta el enjuto pecho, sus ojos daban mucho miedo, Misha, parecían arder como si tuvieran un fuego negro dentro. Traédmela cuando sangre. Entonces comenzará su aprendizaje en la escuela y veremos si se convierte en uno de los hijos de Salomón, o muere en el intento, puede que incluso el amo la reclame para sí. Ése sería el mayor de los honores. Eso fue lo que dijo aquel hombre siniestro con una voz que me produjo escalofríos. Escuche el nombre de esa escuela, pero no lo entendí bien: era algo así como Skullmance o scholldance; pero aun sin entenderlo, ese nombre impronunciable me causó una gran inquietud. Tenías que haber visto entonces al tío Gregor, Misha, escuchaba atentamente las palabras del hombre, como si sintiera adoración por él, parecía muy complacido de lo que estaba oyendo.
 
   En su habitación, en “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”, la niña se quedó en silencio durante un largo rato, hasta que lo rompió, muy alterada y confusa, inquiriendo:
 
   —¿De qué hablaban esas gentes, Misha? ¿Qué van a hacerme? ¿Voy a sangrar? ¿Qué quieren de mí? ¿Qué lugar es esa escuela que mencionaron?
 
   Misha besó los cabellos de su hermana, intentando tranquilizarla.
 
   —No lo sé, Van —reconoció abrazando con fuerza a su hermanita—. No lo sé, pero voy a averiguarlo.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo VIII - 15 de Julio               
 
    
 
   Al cumplirse el décimo día de navegación el amanecer encontró a la goleta Deméter surcando el mar Mediterráneo, dirigiéndose con buen viento hacia el sur de la península itálica. Fue un día apacible y sin novedad reseñable, hasta que a las ocho horas de una tarde de cielo plomizo, el marinero Petrofsky entró de guardia a babor, justo después de que la tripulación disfrutara de una excelente cena. Los demás tripulantes bajaron a sus cabinas a descansar. Momento de tranquilidad, que aprovecharon las dos niñas para subir a respirar un poco de aire fresco y pasear por cubierta, estirando los músculos anquilosados. Petrofsky observó a las jóvenes damas desde la distancia, los amplios vestidos de faldas plisadas, y los largos cabellos rizados, uno dorado, el otro como una explosión de fuego vivo, agitados por el viento. Como cada vez que había visto a aquellas dos niñas, la imagen de su Susenska, su propia niña, había acudido a su mente sin proponérselo, y los fríos ojos del marino se habían empañado, también sin proponérselo, de una fina patina de lágrimas. La última vez que vio a su hija, ésta tendría la edad de la mayor de esas muchachas, pero ahora sería toda una mujer de más de veinte años.
 
   ¿Se habrá casado con un buen hombre o con un maldito asno como yo?, se preguntó con un suspiro profundo ¿Me habrá hecho abuelo? ¿Será feliz? Preguntas. Preguntas sin respuesta, por tu testarudez y tu estupidez. ¡Maldito seas por pagar con ella la rabia por la muerte de tu esposa! ¡Maldito por no entender que la niña no tenía ninguna culpa y se encontraba más dolida, asustada y perdida que tú!
 
   Ya era tarde para arreglar algo que se había roto hacía mucho tiempo, tarde para recomponer los fragmentos, sólo le quedaba la esperanza de que ella supiera que él la quería y la querría siempre, pasara lo que pasara.
 
   —¿Por qué llora? —preguntó la menor de las dos niñas observando a Petrofsky con ojos curiosos. Se había acercado a él en silencio, como un fantasma del pasado.
 
   —Se me ha metido algo en el ojo —mintió el marinero, carraspeando.
 
   —Ya —asintió la pequeña con una sonrisa amable, como si hubiera escuchado muchas veces esa mentira o ella misma la hubiera utilizado a menudo. La niña le tendió un pañuelo de seda rosa con las siglas V. H. bordadas en hilo púrpura en una esquina de la tela—. Con esto se puede sacar lo que sea que se le haya metido en el ojo, si lo desea, señor.
 
   —No es necesario —gruñó Petrofsky, aunque su duro corazón de marino había estado a punto de derrumbarse ante la inesperada muestra de amabilidad que le acababa de brindar aquella hermosa damita—. No necesito nada, señorita. Estoy trabajando. Si me disculpa.
 
   La muchacha lo miró atentamente, escrutándole con esos fascinantes ojos tan azules y profundos como su amado mar, casi hipnóticos. Parecía que pudiera leer en la mente del marinero sus más ocultas esperanzas y sus sueños. 
 
   —Ella lo sabe —dijo la niña con voz átona.
 
   —¿De qué está hablando, señorita? —preguntó Petrofsky sin comprender.
 
   —De su hija —aclaró la muchacha—. Ella también le quiere, le añora y le gustaría volver a verlo. Y sí, tiene un nieto, señor Petrofsky. Un nieto que lleva su nombre: Aleksei. Son una familia feliz que le espera con los brazos abiertos, deseando su regreso; sin rencores, ni reproches. Su hija reza por usted cada noche. —Vanja abrió mucho los ojos, que parecieron cubrirse con una húmeda tela sombría. Al momento, ese enturbiamiento en su mirada desapareció y, confusa,  miró a su alrededor con temor como si la cubierta, el barco entero y el mismo mar, estuvieran rodeados de profundas e intransitables tinieblas. Los últimos rayos del sol del Mediterráneo bañaban la embarcación dando paso a la noche. Había llegado la hora del crepúsculo.
 
   —Lo siento mucho —dijo ella, asustada.
 
   Misha corrió hacia Vanja, se había descuidado, ensimismada, mirando por la borda el discurrir del agua marina, y su hermana había aprovechado ese descuido para apartarse de su lado y acercarse al marinero.
 
   —¡Vanja, no molestes al señor!
 
   —¿Por qué lo siente, señorita? —preguntó Petrofsky, aturdido por las palabras de la niña.
 
   —Vamos, Vanja. Volvamos a nuestro camarote ahora mismo.
 
   Misha tomó a su hermanita de la mano, llevándosela casi a rastras hacia la  bodega, pero Vanja se volvió antes de introducirse en la escalerilla, observando al viejo marino con una mirada preñada de infinita tristeza, con los ojos inundados de lágrimas, dijo:
 
   —Porque usted nunca regresará a casa, señor Petrofsky.
 
   Después de varios minutos intentando digerir la noticia, mientras realizaba su ronda, con la única compañía del señor Lacatus, que durante esa guardia se encargaba del timón,  Petrofsky se encogió de hombros y sonrió fieramente.
 
   Qué importa no volver a verla. Es feliz. Tiene una familia que la quiere. Ella te recuerda con cariño. Es mucho mejor de lo que esperabas, viejo. Mucho mejor.
 
    
 
   Tumbado en su cabina, Olgaren daba vueltas sin poder dormir acosado por terribles pensamientos, embargado de dudas y temores. Alzó la vista y vio frente a él, observándole atentamente, el rostro del señor Volkov, sentado en su propio catre. El marinero de brazos tatuados vigilaba divertido las vueltas y revueltas que daba el chico en su lecho sin dejarse acunar por el sueño.
 
   —Pareciera que te hubieras tumbado en una cama llena de pulgas, chico; y esas cabronas te estuvieran devorando a picotazos —dijo Volkov, riendo.
 
   —No, señor Volkov. No hay pulgas,  o por lo menos no hay más de las habituales.
 
   —¡Ah! Entonces lo que sucede es que lo jodidos pensamientos te pican como chinches.
 
   —Creo que sí— admitió Olgaren.
 
   Volkov sacó algo de debajo del catre, que Olgaren no pudo ver con claridad en la penumbra y se sentó junto al chico a los pies de su incómodo lecho.
 
   —Tengo aquí algo de contrabando para momentos como éste. Te hará bien, zagal.
 
   El chico vio la petaca oculta entre un bulto de papel de periódico que el marinero le tendía. La tomó y echó un sorbo.
 
   —Uff —dijo tomando aire. Era un vodka muy fuerte.
 
   —Sí, joder —asintió Volkov—. Eso te hará crecer el pelo en el pecho y disolverá tus temores nocturnos. La jodida vodka es lo mejor para conciliar el sueño cuando nos acosa el miedo y la  puta duda.
 
   —Gracias, señor Volkov. Lo necesitaba.
 
   —Sí, eso me había parecido —afirmó Volkov, sonriendo—. ¿Qué te sucede, muchacho? ¿Tienes miedo?
 
   Olgaren asintió.
 
   —Haces bien en tenerlo, chico. El cabrón del mar es un enemigo peligroso e implacable, muy jodido, y en la inmensidad de las aguas hay terrores incontables. Monstruos marinos, barcos fantasma... El mar es salvaje y oscuro, joder. Si yo te contara todo lo que he visto te cagarías en los calzones ¡Dame la vodka, zagal!
 
   El chico le pasó la petaca y el veterano echó un largo trago. Los ojos de Volkov brillaban en la penumbra como ascuas recién agitadas con el atizador.
 
   —¿Quieres escuchar una historia terrible, realmente jodida? —preguntó el marinero rascándose los tatuajes que decoraban sus antebrazos.
 
   —¿Una historia de miedo? —inquirió Olgaren no muy seguro de querer oír lo que Volkov tenía que decir, pero a la vez ansioso por escuchar la historia. Desde niño adoraba los relatos de fantasmas que le contaba su abuelo cuando sus padres no se enteraban.
 
   —Sí —afirmó el señor Volkov, parecía sumido en lejanos pensamientos—. Quizá no debería contártelo, pero como ninguno de los dos podemos dormir. La verdad es que nunca se lo he contado a nadie, joder, pero creo que es importante que sepas que el océano guarda secretos muy, muy jodidos. Secretos que te pueden matar si no estás atento ¿Qué te parece, muchacho? ¿Quieres escuchar la historia o prefieres dormir?
 
   Olgaren asintió con la cabeza, como un niño anhelante de emociones. Le brillaban los ojos y respiraba agitadamente por la anticipación de la historia que estaba a punto de escuchar.
 
   —Eso creía —dijo Volkov soltando una carcajada—. Después de todo eres un jodido valiente. Está bien, joder, te lo contare. La historia que voy a relatar es absoluta y jodidamente real, aunque parezca una puta invención, sucedió antes de embarcar en la vieja Deméter, un montón de años atrás en un barco pesquero llamado Constanza, que echaba sus redes en las costas de la península griega, no demasiado lejos de la ruta que trazamos hace pocos días cuando nos alejamos de Grecia. A esa tripulación le sucedió algo terrible, chico, algo que no creería si no lo hubiera visto con mis putos ojos. Joder, todavía tiemblo al recordar aquello. Por entonces yo era un zagal como tú, tan tonto como tú y tan orgulloso como tú. Un zagal como cualquier otro que espera que el mundo se arrodille a lamerle las botas por su cara bonita sin saber que la verdad es mucho más difícil de aceptar y mucho más jodida.
 
   —¿Cuál es la verdad, señor Volkov?
 
   —Eso dejaré que lo descubras por ti mismo, muchacho, no me perdonaría privarte de ese momento transcendental en que te das cuenta de que la vida es una puta mierda. Lo único que importa para nuestra historia, era que por aquel entonces yo era un crío todavía con el sabor de la leche de mi madre en la boca, y servía de grumete en una goleta muy similar a esta en la que navegamos, aunque con unos pocos metros de eslora menos. En la tripulación del Constanza había otro muchacho de mi misma edad, un buen chico. Joder, sí que lo era. Bueno y fiel. Recuerdo a aquel chico con amistad, pues compartíamos penurias, sufrimientos y confidencias cuando el duro trabajo en el barco nos lo permitía. El muchacho se llamaba Miko y era griego, como la propia embarcación y la mayoría de sus tripulantes. Al contrario que nuestro cebado cocinero, el joven era hermoso como un puto ángel,  y estilizado y ágil como un junco. Tenía una maldita mata de pelo que parecía brillar como una jodida mina de oro sobre su bello rostro, una sonrisa de dientes tan blancos como la leche y unos ojos de largas pestañas, que supongo que agitarían el corazón de las chicas con sólo una mirada, y su puto cuerpo era proporcionado y fibroso, parecía una puta estatua de mármol. Se podría decir que era uno de esos malditos hombres que hacen humedecerse a las mujeres con su sola presencia. Maldito bastardo. Sí, lo has adivinado, apreciaba al puto muchacho, pero ahora, con el paso del tiempo, puedo reconocer que también le tenía una envidia mortal, que supongo se acrecentó con lo que encontramos aquella noche atrapado como una maldita merluza en las putas redes de pesca.  
 
   El señor Volkov se quedó en silencio, echando un buen trago de la petaca.
 
   —¿Qué había en las redes, señor Volkov? —preguntó Olgaren que no podía aguardar el lento discurrir de los pensamientos del marinero.
 
   —¿Qué era lo que había en la jodida red…? Esa es la puta cuestión, muchacho… Supongo que era una mujer o, por lo menos, es lo que parecía, aunque no lo era, no del todo, por lo menos. Había algo en aquella muchacha desnuda, tal como Dios, nuestro señor, la trajo al puto mundo, que no era del todo humano. Quizá fueran sus ojos, completamente negros, sin nada de blanco, o puede que la manera de moverse, con movimientos bruscos y rápidos que recordaban a los de un jodido pájaro. No sé lo que era, pero sí sé que era bellísima. Yo jamás había visto una mujer como esa, joder. Acostumbrado a las horribles putas de los burdeles de los puertos: gordas, desdentadas y llenas de granos; ella era jodidamente perfecta. Parecía una chiquilla de nuestra edad, perdida y asustada, que hubiera salido a nadar y se hubiera quedado atrapada en nuestras redes, lo cual era imposible pues estábamos a millas de cualquier costa. No hablaba, y no sé si entendía nuestras palabras; lo miraba todo con esos ojos negros aterrados. Yo quise despertar a los demás y contárselo al capitán, pero Miko se negó. Creo que el maldito hijo de puta se había quedado prendado de ella nada más posar sus ojos de ridículas pestañas en la moza, y es muy posible, por la manera en que ella lo miraba a él, que ella también se hubiera enamorado al instante del chico, como en uno de esos jodidos cuentos de hadas que me contaba mi ágüela a la luz de la lumbre. Por lo tanto, la ocultamos, la llevamos comida y agua como si fuera un puto cachorrito abandonado. Miko la hablaba con palabras dulces y la niña lo miraba arrobada. En verdad: un jodido cuento de hadas, una historia de amor perfecta, joder. Hasta que yo se lo conté todo a nuestro capitán. Ahora, con el paso del maldito tiempo, puedo reconocer ante ti, muchacho, que fue por puta envidia. Yo también deseaba a esa dulzura, joder, pero ella no posaba nunca sus ojos negros en mí, sólo tenía ojos para el cabrón de Miko. No estoy orgulloso de ello ni de nada de lo que ocurrió después, joder…
 
   El señor Volkov se quedó callado, dio otro largo trago a la petaca y rezongó meneando la cabeza.
 
   —Quizá no debería seguir contando esto —dijo—. Es demasiado sucio, obsceno y terrible y no me deja en buen lugar… No, no debería seguir contándolo, pero lo haré, porque necesito sacarlo de mi cuerpo como si extirpara un jodido tumor con un cuchillo, joder.
 
   —¿Qué ocurrió, señor Volkov?
 
   —El cabronazo del capitán Mitroglou era un hombre tan severo que si lo comparáramos con Dimitriev, dejaría a éste como una jodida hermanita de la caridad. Cuando le conté lo que habíamos encontrado, y que Miko lo ocultaba para sí, el viejo bastardo no dijo una sola palabra, simplemente acudió al lugar que yo le indiqué, seguido por su primer oficial y uno de los marineros, y los encontró allí, cogidos de la mano como dos dulces niñitos jugando al puto amor.
 
   En ese momento Olgaren supo que no quería escuchar nada más, que se iba a arrepentir si seguía escuchando, pero ya era demasiado tarde para volver atrás, el señor Volkov había cruzado el punto de no retorno y ya no contaba la historia, la vomitaba.
 
   —Apartaron a Miko de un empujón. El capitán ordenó al marinero que sujetara a la muchacha y al oficial que le arrancará la camisola que Miko le había puesto cuando la encontramos para cubrir su hermosa desnudez. Ella se intentó resistir, sin comprender muy bien lo que sucedía, pero el cabrón de Mitroglou la metió un tremendo bofetón que la dejó sin sentido. Mi amigo se volvió loco cuando entendió lo que iba a suceder, corrió en ayuda de la muchacha y golpeó al capitán haciéndole brotar sangre del labio… Lo mataron sin pestañear delante de mis ojos, joder. Me gustaría decir que hice algo por ayudarle, pero sería una puta mentira. Me quedé quieto, chico, fascinado ante lo que veía como un cabrón cobarde.
 
   Volkov lloraba como un niño, las lágrimas humedecían sus barbudas mejillas; se sonó los mocos con la manga de su chaqueta. Olgaren no dijo nada, observaba al marinero en silencio sin atreverse a articular palabra.
 
   —La violaron… Los tres, primero el capitán y luego los otros dos, y una vez que terminaron, el capitán me ofreció los despojos… y yo… acepté. Sabía que si no lo hacía era hombre muerto, pero quizá no lo hice por eso… Era tan hermosa… y yo sólo era un puto crio.
 
   Un sollozo ahogado inundó la garganta del señor Volkov.
 
   —Algo murió en mí en aquel momento, mientras la violaba no dejé de llorar. Tenías que haber visto su mirada, tan indefensa, tan asustada. Era tan pura… No creo que entendiera nada de lo que nosotros, unos malditos cabrones humanos, le estábamos haciendo. Después, mal herida, la arrojaron al mar junto al cadáver de Miko y se olvidaron de ellos. Pero yo no pude hacerlo, joder, no pude olvidarme de ellos, todavía hoy los recuerdo, a ella y a él, mi amigo al que fallé por jodida envidia. Los putos remordimientos me han acompañado durante las tres décadas que han transcurrido desde entonces. La culpa es una carga pesada y muy jodida. Y yo tengo toda la culpa de lo que allí sucedió… creo que por eso ella me dejó vivir.
 
   —¿Ella? —inquirió Olgaren, sorprendido.
 
   —Sí, ella—continuó Volkov—. La noche siguiente llegó cubierta de niebla. Y era una niebla de muerte y de venganza. Una niebla jodidamente sangrienta. Escuché los gritos y tuve miedo. Me escondí entre varios toneles en la bodega como un puto cobarde y recé por mi vida. No sabía lo que estaba ocurriendo en cubierta, pero aquellos alaridos que resonaban por todo el Constanza, eran la jodida muestra de mayor terror que yo he escuchado jamás. Al cabo de un rato se hizo el silencio, salvo por unos ligeros pasos descendiendo a la bodega por la escala de popa. Desde mi precario escondite pude verla, más hermosa que nunca, completamente recuperada de la paliza que le habían propinado esos cabrones malnacidos antes de arrojarla al mar, como si las jodidas aguas la hubieran purificado y curado. Estaba cubierta de sangre de los pies a la cabeza, pero la puta sangre no era suya, era la sangre de los tripulantes del Constanza. Ella caminó directamente hacia el lugar donde yo me escondía, como si no hubiera ninguna barrera entre nosotros. Me agarró del cuello con sus manos delgadas de uñas afiladas, parecidas a las garras de un ave rapaz,  y me sacó violentamente de mi escondite, enfrentándome a su aterradora mirada, juro que me cagué en los jodidos calzones sin poder controlar mis intestinos, joder. Ella parecía asqueada de mi presencia. Había tanto odio en sus ojos negros… Pasó sus manos teñidas de la sangre de mis compañeros por toda mi cara, manchando mi rostro de vergüenza; y me dejó allí, llorando sobre las tablas de la bodega, sollozando, abrumado por el peso de mi culpa. La seguí implorándola que me matara como a los demás, pero ella no hizo el menor caso a mis palabras; si es que las entendía, las ignoro. Saltó por la borda y, cuando tomó contacto con el agua, sus hermosas y largas piernas desaparecieron, transformándose en una preciosa cola de pez llena de escamas brillantes.
 
   —¡Una sirena! —exclamó Olgaren, asombrado.
 
   —No sé lo que era, joder —dijo el señor Volkov, limpiando las lágrimas que mojaban sus barbudas mejillas, recomponiendo su rostro—. Sólo sé que su castigo por mis actos fue jodidamente terrible, aunque más que merecido. Ojalá me hubiera matado, joder, pero no lo hizo. Me dejó vivir para que pagara mis cuentas. Varios días después, otra goleta dio con el Constanza. En el interior del barco hallaron un matadero lleno de cadáveres desmembrados, y en la bodega a un muchacho que había perdido el juicio. Estuve cinco años internado en un jodido manicomio. Así fue como comencé a pagar por mis putos pecados… todavía hoy sigo pagando. Ahora entenderás el motivo por el que te advertí sobre esas mujeres a bordo de nuestro barco. Nada bueno puede salir de eso. Si no es por ellas, será por los marineros. Están en peligro. Todos lo estamos. Y, ¿sabes qué creo muchacho?, ¿sabes qué me susurran mis viejos huesos de marino? 
 
   —¿Qué? —inquirió Olgaren con los ojos abiertos como platos.
 
   —Me dicen que el mal que viaja en el Deméter es mucho más terrible que todo lo que yo pudiera vivir a bordo del puto Constanza. Debes estar preparado, zagal, por eso te he contado esta historia para que cuando llegue el momento te encuentres preparado.
 
   —¿Preparado para qué, señor Volkov? —preguntó Olgaren, nervioso.
 
   El viejo marinero echó un último trago de la petaca y regresó en silencio a su camastro en la cabina de madera abierta frente a la de Olgaren dejando al chico con el corazón en la boca.
 
   —Para cualquier puta cosa, zagal —respondió el señor Volkov, finalmente, después de mucho rato callado, tanto que el chico pensó que el hombre se había quedado dormido—. Para cualquier puta cosa. 
 
    
 
   Esa noche, cuando el turno de guardia de Petrofsky concluyó, el marinero ruso fue reemplazado por el señor Abramoff, mientras el segundo oficial Ivanov sustituía al señor Lacatus al timón. Petrofsky vio las anchas espaldas de Lacatus desaparecer en el agujero de la bodega delante de él, pero el sonido de un pesado chapoteo en el mar lo distrajo y evitó que siguiera al oficial rumano al interior de la embarcación. Se demoró observando el discurrir de las tranquilas olas y las cada vez más cercanas luces de la costa sur de la península Itálica. Estuvo largo tiempo mirando, sin ver, el horizonte, cada vez más devorado por la noche, con la cabeza preñada de recuerdos de su niña: sus primeros pasos, las primeras palabras que había pronunciado, aquella mañana en la nieve, sus risas, sus constantes preguntas inquisitivas… Escuchó un ruido sordo a su espalda junto al trinquete. Cuando se giró, había alguien sentado tranquilamente sobre una lona. No era desde luego ninguno de los marineros, de eso no cabía duda. Era viejo, muy anciano, tenía los cabellos lacios y blancos, y el rostro arrugado como una ciruela pasa y extremadamente pálido, tanto que parecía que aquel hombre sufriera una grave enfermedad de la sangre.
 
   —Una noche preciosa-—dijo el anciano en ruso con un fuerte acento rumano. La luna llena iluminaba su cuerpo, acariciándolo, envolviéndolo con sus destellos plateados. El extraño sonrió al señor Petrofsky cordialmente como si el marinero fuera un buen amigo suyo. Se puso en pie con una agilidad felina que contrastaba con su aspecto anciano y enfermizo y dijo—: Me gusta el mar en calma y la noche salvaje.
 
   Petrofsky, que conocía a la muerte cuando ésta le miraba a los ojos, se llevó la mano al pecho, al interior del gabán, para sacar la fotografía de la pequeña Susan, su Susenska. Hubo un golpe de viento que agitó el velamen. El anciano se movió a la par que el  golpe de viento a una velocidad imposible, como si flotara sobre la cubierta, cabalgando sobre el vendaval; una capa de oscuridad aleteaba a la espalda de aquel ser. El marinero vio el rostro del extraño anciano delante de sus ojos, brillante, como si desprendiera su propia luz, una luz pálida y funesta. Los ojos enrojecidos con la pupila oscura, inundados de sangre, sus  encarnados labios abiertos, sus dientes extremadamente agudos, prominentes. Una garra, de uñas afiladas como las de un felino salvaje sujetó al marinero del cuello. La boca enorme de aquel ser desgarró la garganta del hombre. Ríos de sangre abandonaron el cuerpo del señor Petrofsky. La vida fluyó del veterano marinero hacia el anciano, que sorbió hasta la última gota de líquido vital del hombre, con fruición, como un niño glotón mamando del pecho de su querida madre.
 
    
 
   Vanja no había hablado desde que regresaron al escondite en la bodega después de su conversación con el señor Petrofsky. Una vez allí, se había sentado a dibujar a la luz de la linterna, y durante horas había estado enfrascada en su cuaderno de dibujo. En esos momentos agitaba frenéticamente el carboncillo sobre el papel como si estuviera intentando hacer un agujero en la hoja. Misha observó a su hermana, horrorizada, viendo las lágrimas de la niña humedecer el papel y su vestido. El dibujo, que estaba tomando forma en la hoja, provocó una profunda inquietud en Misha. Un marinero, que identificó como el mismo tripulante con el que su hermana acababa de hablar antes de regresar a la soledad de aquel cuartucho, se encontraba tumbado en cubierta y tenía una figura sombría inclinada sobre él. El dibujo, como siempre ocurría con los dibujos de Vanja, era tan real que casi podía sentir como la vida del marinero pasaba del cuerpo del marino a la oscura figura, fortaleciendo y revitalizando al ser cubierto de sombras.  El rostro del marinero estaba impregnado de dolor y un intenso anhelo brillaba en sus ojos, muy abiertos, que escrutaban fijos el infinitito.
 
   Vanja se detuvo, la mano relajada sobre el papel. Alzó los ojos mirando a su hermana y Misha se dio cuenta de que la niña estaba muy asustada.
 
   —Así comienza —dijo con infinita tristeza Vanja.
 
   Misha tomó aliento con mucha dificultad como si el aire del camarote se hubiera espesado, convirtiéndose en tierra y se le atragantara en la garganta como una espina de pescado.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo IX - 16 de Julio
 
    
 
   Cuando el señor Lacatus informó al capitán de la desaparición de uno de los tripulantes se armó un gran revuelo en cubierta. Todos los navegantes en el Deméter acudieron bajo la sombra del castillo de popa, incluido Giannakis, el cocinero, que casi nunca abandonaba la cocina, y las dos muchachas. Fue inútil. Nadie pudo dar ninguna noticia sobre el pobre Petrofsky. Lo único que sacaron en claro era que nadie sabía nada de él desde que Abramoff lo había relevado de su turno de guardia. Vanja, que era la única que podía revelar parte del misterio de la desaparición del marinero, guardó silencio, sabiendo que ninguno de aquellos hombres iba a creer ni una palabra de lo que podía haber contado.
 
   —El fuego de San Telmo lo marcó —apuntó el señor Volkov como si eso pudiera explicarlo todo.
 
   Olgaren mostró la estropeada foto de la hija de Petrofsky, que había encontrado en cubierta junto a una lona, pero el veterano marinero no había dejado más rastro que ése.
 
   —Saltó al mar —explicó el señor Lacatus con solemnidad—. Todos sabemos que ocurre y conocemos a alguien al que le ha ocurrido. La llamada de lo profundo, a veces, es demasiado intensa y no se puede rechazar.
 
   —No saltó —replicó Olgaren, negando con la cabeza con convicción—. Quería volver a ver a su hija. Jamás se hubiera quitado la vida antes de verla de nuevo.
 
   Vanja lo miró intensamente, pero no dijo nada.
 
   —Me da lo mismo que saltara o que no. Cuantas veces tengo que repetir que hay algo en este barco. No me sorprende lo que ha pasado para nada —comentó Abramoff y la gran mayoría de sus compañeros se mostraron de acuerdo con él. Todos menos el capitán y, por lo tanto, el primer oficial, de lealtad inquebrantable, que empezaba a perder la calma con sus subordinados. Hubo momentos de tensión en cubierta, pero, finalmente, la tripulación regresó a sus labores, increpados por el señor Lacatus que amenazó con colgar a alguno del palo mayor si no obedecían al instante. Los gestos de los tripulantes eran sombríos y el ambiente se podía cortar con una cuchilla.
 
   Después de solucionar, por el momento, aquella complicada situación, el capitán invitó a las dos muchachas a desayunar en el interior de su camarote, dentro de la cabina de popa, Olgaren fue el encargado de llevar el desayuno desde la cocina en una bandeja de madera pulida. Cuando el muchacho entró en el camarote, el capitán tranquilizaba a las dos jóvenes damas, asegurándoles que todo estaba bajo control, haciendo hincapié en que muchos marineros acababan sus días siendo llamados por el azul, pero ellas no tenían de qué preocuparse. El viaje transcurría maravillosamente bien, con tres días de adelanto sobre lo previsto. Eso era cierto, pensó Olgaren, pero no significaba para nada que todo fuera bien, Dimitriev estaba muy equivocado, algo andaba muy mal en la embarcación y Olgaren lo sabía.
 
   Un buen rato después, el muchacho se encontraba apoyado en la baranda con la carta de Petrofsky a su hija en las manos, escrutando el papel como si estuviera lleno de billetes.
 
   —Es una enorme responsabilidad —dijo Vanja observando al joven marinero atentamente.
 
   —¿Cómo dice? —preguntó el chico sorprendido de escuchar la voz de la muchacha a su espalda.
 
   —Entregar los últimos pensamientos de amor de un padre desaparecido para su hija. Hacerle llegar las palabras que de otro modo nunca hubiera recibido. Consolar su corazón, allí donde no hay lugar para el consuelo. Es una enorme responsabilidad.
 
   —Sí —asintió Olgaren, pensativo. Terminando de tomar conciencia de la responsabilidad contraída con el veterano marinero—. Haré todo lo que esté en mi mano para que esta carta llegue a su destinataria. Se lo prometí al viejo Petrofsky y lo cumpliré.
 
   —Es maravilloso que todavía queden hombres que cumplan sus promesas —dijo Misha que acababa de unirse a la conversación— ¿Puedo ver la fotografía?
 
   —Claro —asintió Olgaren, tendiéndole la imagen en tonos sepias. Cuando la muchacha tomó la fotografía, sus dedos se rozaron. Ella sonrió divertida.
 
   —Es muy hermosa —comentó la dama—. ¡Qué pena que esa carta llevé malas nuevas que nadie desea escuchar! Nosotras sabemos bien lo que es recibir noticias como esas.
 
   —¿El padre de ustedes? —preguntó Olgaren con curiosidad.
 
   —Nuestros padres —respondió Misha devolviéndole la fotografía con la mirada entristecida perdida en el mar.
 
   —Lo siento mucho, señoritas —se lamentó el joven marinero tragando saliva. Avergonzado por haber incomodado a las damas.
 
   —Fue hace mucho tiempo —dijo la hermana mayor.
 
   Vanja se alejó de ellos, introduciéndose de nuevo en la bodega sin decir palabra.
 
   —Todavía no lo ha superado —explicó la joven dama.
 
   ¿Y tú? ¿Lo has superado?, se preguntó a sí misma, sabiendo con certeza la respuesta a esa pregunta.
 
   —Yo también perdí a mi padre siendo niño —contó Olgaren para mostrar a la muchacha que entendía su dolor.
 
   —Pues entonces yo también lo siento —dijo Misha volviendo a observar el rostro del joven marinero con atención.
 
   Es muy guapo, se dijo sorprendida de fijarse en algo así dada la situación de tensión en la que se encontraba. Esos ojos grises que parecen de acero pulido, serían capaces de hechizarme si me dejo arrastrar por su influjo.
 
   —Fue en un naufragio —explicó Olgaren—. Su barco y todos los tripulantes desaparecieron tras una tormenta sin dejar rastro. El azul los llamó.
 
   Misha se estremeció al volver a escuchar esa expresión, la misma que, pocos minutos antes, había utilizado el capitán Dimitriev para referirse a la desaparición de Petrofsky.
 
   Quizá el azul nos llame a todos muy pronto, pensó escrutando las profundidades del mar bajo la  cristalina superficie.
 
   —Y aun así se hizo marinero —afirmó Misha, impresionada.
 
   —Se lo debía. Lo llevo en la sangre. Navegaré allí donde él no pudo llegar.  Me gusta creer que una parte de él, vive en mí y llegará a esos sitios lejanos con los que siempre soñó.
 
   —Eso es muy bonito, señor Olgaren —dijo Misha— ¿Qué sitios son esos?
 
   —Las tierras orientales plagadas de secretos y maravillas, el África negra, la libre América, el hielo del norte…
 
   Los ojos del muchacho brillaban soñadores, Misha volvió a sonreír y apoyó su mano en la baranda, justo al lado del lugar donde él tenía apoyada la suya, y la dejó allí. El corazón de Olgaren dio un vuelco y comenzó a latir acelerado, ensordecedor en sus oídos como si una locomotora surcara las vías sobre sus venas.
 
   —Ojalá pudiera ver todos esos lugares de los que habla —comentó Misha contagiándose de las ensoñaciones del muchacho—. La verdad es que los últimos cinco años he permanecido encerrada en un sitio horrible. Así que apenas sé nada del mundo, más que lo que leo en mis libros.
 
   —Entonces sabe mucho, señorita —dijo Olgaren, observándola con cierta envidia y admiración—. Mi madre siempre decía que en los libros se encuentra toda la sabiduría del mundo.
 
   —¿No sabe leer, señor Olgaren? —preguntó Misha, sorprendida.
 
   —Sé leer —contestó el muchacho, molesto y muy ofendido.
 
   —Lo siento —se disculpó Misha, contrita—. No pretendía…
 
   —Conozco las letras, mi madre me las enseñó, pero… no tengo la soltura necesaria para leer un libro.
 
   —Yo podría ayudarle a mejorar —se ofreció Misha—. Para que pudiera leer con fluidez.
 
   —¿De verdad? —preguntó Olgaren con un nudo de emoción en la garganta— ¿Haría usted eso por mí?
 
   —Claro —afirmó Misha. En ese momento el capitán salió de la cabina de popa, y observó a los dos muchachos con el ceño fruncido. Misha se separó rápidamente del  joven marinero y dijo en un susurro cargado de complicidad—: Sólo debemos encontrar una manera de hacerlo sin que se den cuenta nuestros vigilantes. —Sonrió—. Déjeme pensar, algo se me ocurrirá para despistarlos. Mañana continuaremos nuestra interesante conversación. Un placer charlar con usted, señor Olgaren.
 
   Dicho esto, la muchacha se perdió en el interior de la bodega y Olgaren, seguido a todas partes por la funesta mirada del capitán, se dedicó a cumplir con su trabajo con una inquebrantable sonrisa de felicidad dibujada en el rostro.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo X - 16 de Julio, por la noche
 
    
 
   Olgaren volvía a tener turno de guardia a altas horas de la madrugada. Era una mala noche después de la inexplicable desaparición del señor Petrofsky durante la guardia de la última madrugada, a lo que había que sumar la terrible tensión que se había acumulado durante todo el día entre los tripulantes del Deméter. El muchacho estaba aterrado, convencido de que fuera lo que fuera lo que había atrapado al viejo Petrofsky, vendría a por él sin demora. El gesto de alivio del señor Volkov, cuando Olgaren lo había relevado de su turno, indicaba que el temor estaba empezando a hacer mella en la tripulación, devorándolos a todos poco a poco, como la gangrena pudre un miembro infectado. En ese momento, Olgaren se encontraba completamente sólo en cubierta, con Ivanov al timón sobre el castillo de popa, que parecía hallarse a kilómetros de distancia, tan lejos de toda posibilidad de ayudar al muchacho, si se encontraba en problemas, como el farero que guardaba el faro, que se atisbaba en la lejanía, iluminando la noche con su foco, marcando la línea de la costa a los barcos para evitar naufragios y encallamientos.
 
   Para distraerse, el chico recordaba la charla con la mayor de las señoritas Hideromovich ocurrida esa misma tarde. Estuvo un buen rato rememorando cada palabra, cada gesto, el suave roce de sus dedos que duró un segundo eterno, cada sonrisa de la muchacha, pero la lluvia le sacó de sus bonitos recuerdos y sus ensoñaciones, como si le hubieran arrojado un jarro de agua fría sobre la cabeza mientras dormía. Comenzó a diluviar, goterones de agua helada empaparon su gabán y se le introdujeron por el cuello, deslizándose por su espalda como escalofríos. Se cobijó junto a la cámara del puente para ampararse un poco del chaparrón. Se encontraba allí parapetado, cubierto por su gabán y el tejadillo, cuando lo vio: salió de la escalerilla de la cámara; caminaba despacio, casi levitando, como un espectro ambulante o un sonámbulo. El extraño se dirigió hacia la proa, pasando delante de Olgaren sin ni siquiera mirar al aterrorizado chico. En ese momento se encontraba tan cerca de él, que si el muchacho hubiera estirado su brazo hubiera podido tocarlo. Pudo verlo con claridad a pesar de la cortina de lluvia. El agua parecía no rozarlo, sus ropajes oscuros y elegantes no se encontraban húmedos, como si las gotas de lluvia fueran repelidas o huyeran lo más lejos posible de aquel cuerpo. Era un hombre de mediana edad con cabellos oscuros bañados de gris, rostro refinado y noble, mentón ancho y nariz aguileña, piel pálida, bigotes cortos, ojos extraños y enrojecidos. No se parecía, desde luego, en nada a ningún miembro de la tripulación, aunque al muchacho le resultaba familiar en sus maneras y movimientos, como si fuera un recuerdo guardado celosamente en su mente que intentara regresar de su memoria o hubiera soñado con él con anterioridad. Cuando el desconocido llegó a la proa, desapareció envuelto en sombras, como si formara parte de la misma oscuridad. Llevado por su exacerbada curiosidad, una cualidad que su madre siempre había dicho que un día le iba a meter en problemas muy serios —puede que esa fuera la noche en que se cumpliera el vaticinio de su madre— siguió al desconocido hacia las sombras de la proa que lo habían visto desaparecer. 
 
   La luz de la linterna de gas que portaba el muchacho en su mano se fue apagando con cada paso que Olgaren dio hacia la proa, hasta que la llama desapareció por completo. La viva oscuridad, que se había tragado a la figura del extraño, comenzó a rodear al joven marinero, acariciándole, acunándole con un cadencioso canto, instándole a dar un paso más y perderse en la paz de aquel vacío. Entonces, una suave mano tomó su propia mano, apretándola con fuerza. La luz de la linterna creció de pronto con luminosa intensidad, disolviendo la oscuridad, tornándola en sombras naturales y cotidianas que nada tenían que ver con el muro de negrura que había estado a punto de absorber al chico.
 
   Vanja arrastró a Olgaren de nuevo bajo la protección de la cámara del puente. Sus cabellos dorados se pegaban oscuros a la frente, respiraba agitadamente; el blanco camisón, empapado, se ajustaba a su cuerpo, marcando las formas de mujer con una húmeda sensualidad que hizo enrojecer al chico. 
 
   Ateridos, asustados y calados se cubrieron bajo la exigua protección, pegados el uno al otro, sintiendo sus pieles rozarse, reconfortándose mutuamente de sus miedos y del húmedo frío, sólo con la proximidad de sus cuerpos.
 
   —Las escotillas estaban cerradas —dijo Olgaren con un susurró tembloroso. Meneaba confuso la cabeza como si no diera crédito a lo que acababa de ver— ¿Dónde se ha metido?
 
   —No necesita de puertas como los demás pasajeros de este barco —contestó Vanja—. Él no se rige por las mismas leyes que los humanos.
 
   —¿Qué es? —preguntó el muchacho.
 
   —No lo sé —respondió Vanja. Los perfectos dientes le castañeteaban de frío—. Pero si hubiera dado un paso más, habría caído bajo su influjo y puede que le hubiese sucedido lo  que al pobre señor Petrofsky. Me desperté de un sueño agitado y supe lo que estaba a punto de ocurrir. Por eso acudí en su ayuda. No me hubiera perdonado que le pasara nada malo, señor Olgaren.
 
   —Me ha salvado la vida, señorita —dijo Olgaren, tan maravillado por la exultante belleza de la joven que se acurrucaba junto a su costado, que casi había olvidado por completo el siniestro suceso que acababa de presenciar.
 
   —No por mucho tiempo —respondió Vanja con una voz triste pero tranquila. La voz de alguien que ha aceptado su destino—. Todos vamos a morir aquí, señor Olgaren. No hay escapatoria posible.
 
   Olgaren miró a la dama fijamente, estaba muy pálido. Trago saliva con dificultad.
 
   —Debe volver al camarote o va a coger una pulmonía, señorita —dijo Olgaren, quitándose el gabán y poniéndoselo a la muchacha sobre los empapados hombros desnudos. Después la acompañó hacia la bodega. 
 
   Justo cuando se disponían a abrir la escotilla para bajar por la escalera, ésta se abrió de golpe y una mano oscura salió a la luz. Vanja retrocedió asustada, tropezando con Olgaren. Los dos niños cayeron de rodillas sobre las húmedas tablas de la cubierta, el gabán se deslizó de los hombros de la muchacha, resbalando hacia el suelo, el camisón dejó a la vista una esbelta pierna completamente descubierta, casi hasta la cadera.
 
   El señor Popov se encontraba de pie sobre ellos, venía a dar el relevo a Olgaren, comenzaba su turno de guardia. Sus ojos fríos como los de un pescado muerto se deslizaron por toda la figura de Vanja, devorándola con la mirada. Lamió sus resecos labios con un gesto tan sucio que a Vanja se le revolvió el estómago. La niña estiró la tela de su camisón intentando cubrir todo lo posible la piel desnuda de su pierna, pero estaba tan empapada que sus formas se transparentaban y marcaban con claridad a la luz de las dos linternas, la de Olgaren y la del propio Popov, y todos sus secretos se mostraban quedando al descubierto. Popov saboreó el instante, las aletas de su nariz se expandieron como las de una alimaña, pareció salivar como un mendigo hambriento ante un pedazo de carne asada. La expresión de su rostro era la de un alcohólico que llevara tiempo apartado de una botella de vino y que, por fin, habiendo conseguido una, bebiera de ella como si no fuera a existir un mañana.
 
   Olgaren se puso en pie, ayudando a Vanja, tomó el gabán del suelo y cubrió a la niña con rapidez. Los dos muchachos pasaron en silencio junto a Popov, seguidos por la fija mirada del marinero de Kiev y su gélida sonrisa. Vanja sintió como si esos ojos traspasaran el gabán y el camisón, acariciándola, como babosas deslizándose por su piel, dejando un surco de apestoso lodo helado sobre ella. Una vez se encontraban en la bodega, con la escotilla cerrada sobre sus cabezas, la muchacha vomitó en un rincón, sin poder contener las arcadas producidas por la mirada viscosa de ese hombre.
 
   —No se preocupe, señorita —dijo Olgaren sujetando el empapado pelo de Vanja, como había hecho con su  propia hermana cuando ella tuvo aquellas fiebres que le atacaron al estómago y no podía contener nada de lo que comía dentro de su cuerpo—. Luego lo limpio. Debe volver con su hermana, secarse y abrigarse bien.
 
   Misha, que se había despertado y había encontrado el lecho de su hermana vacío, surgió en ese momento, muy asustada, de detrás de la falsa pared.
 
   —¡Vanja! —exclamó y acudió corriendo junto a su hermana pequeña. La mirada reprobatoria dirigida a Olgaren, que ardió en los ojos verdes de Misha, heló el corazón del chico.
 
   —¿Qué ha ocurrido? —preguntó en un susurro, observando hacia el otro lado de la bodega, más allá de la carga, donde los tripulantes dormían pesadamente en sus cabinas.
 
   —He tenido un sueño —contó Vanja, temblando descontroladamente—. En mi sueño la oscuridad absorbía al señor Olgaren, no pude permitirlo, Misha. No pude.
 
   —Es verdad —afirmó Olgaren, ayudando a Misha a meter en silencio a Vanja detrás del falso muro—. No sé exactamente qué ha ocurrido hay fuera, pero no tengo duda de que la señorita Vanja ha salvado mi vida.
 
   Olgaren salió, y regresó poco después con un montón de mantas de lana y una petaca forrada de cuero.  Vanja se sentaba en su lecho, Misha frotaba sus pies y sus manos, intentando hacer que entrara en calor. El marinero tendió las mantas a Misha y también la petaca.
 
   —Esperaré fuera —dijo—. Desnúdela, séquela bien y envuélvala en todas esas mantas. Que tome un par de sorbos de vodka de la petaca del señor Volkov. Sólo un par de sorbos, es un licor muy fuerte. Le hará entrar en calor.
 
   Un buen rato más tarde, Misha salió del escondite y se sentó junto a Olgaren en un barril. Le tendió la petaca al chico, que bebió un sorbo en silencio y se la ofreció de vuelta a la muchacha, que bebió también. Sus pálidas mejillas enrojecieron al instante y tuvo que golpearse el pecho como si le faltara el aire o le ardieran los pulmones.
 
   —No se nos permite el alcohol en el barco —contó Olgaren cogiendo la petaca y ocultándola bajo sus ropajes—. Si el capitán o uno de los oficiales me pillara con esto me desollarían vivo, pero el viejo señor Volkov, por lo visto, siempre se las apaña para meter de contrabando una petaca o dos para ocasiones especiales, como dice él. Las oculta bajo su catre, envueltas en papel de viejos periódicos. Por suerte, ahora roncaba a pierna suelta y he podido afanarle una de las petacas sin que se haya dado cuenta. La otra noche compartimos unos tragos mientras me contaba una historia espeluznante. —El chico hecho un vistazo al escondite y preguntó—: ¿Cómo se encuentra la señorita, Vanja?
 
   —Ha entrado en calor y se ha dormido. Es muy especial, ¿sabe?
 
   —Sí —asintió Olgaren, convencido de que Vanja era la persona más especial que había conocido nunca.
 
   —¿Qué está ocurriendo en este barco, señor Olgaren? —preguntó Misha, muy asustada.
 
   —No lo sé —respondió el muchacho, encogiéndose de hombros. Ella notó que el chico se encontraba también muy asustado y le pareció todavía más joven de lo que era. Nada más que un niño aterrorizado después de despertar de una pesadilla. Sólo que esta vez no había despertado, seguía perdido dentro de la pesadilla. Olgaren continuó hablando—: Pero creo que su hermana sabe algo más que nosotros. Acabo de presenciar una cosa imposible y tengo mucho miedo… Creo que hay algo en este barco y que ayer ese algo se llevó al señor Petrofsky; y que hoy es posible que quisiera hacer lo mismo conmigo. Lo he visto tan cerca como usted lo está ahora de mí. Jamás había sentido tanto miedo.
 
   Misha le tendió el cuadernillo de dibujos de su hermana, mostrándoselo a partir de su llegada al Deméter.
 
   En el primer dibujo aparecía el barco navegando sobre un oleaje tranquilo. Era un dibujo muy hermoso, con líneas perfectas y medidas correctas. La señorita Vanja tenía mucho talento, sin duda. No parecía haber en ese dibujo nada fuera de lo normal, hasta que Olgaren se dio cuenta de que había un rostro demoniaco que se ocultaba en los trazos que daban forma al velamen del Deméter.
 
   El segundo dibujo mostraba uno de los cajones de arena. Estaba lleno a rebosar de una ingente cantidad de arácnidos. El muchacho sintió como un sudor frío recorría su espina dorsal.
 
   —Yo he visto eso —dijo en un susurro—. Fue cuando los cabrones de los turcos entraron al barco para inspeccionarlo y cobrar sus backsheesh.
 
   —Sí —afirmó Misha—. Vanja da forma a las visiones  que la atormentan en el papel. A veces toma esas visiones de los pensamientos de las personas que se encuentran a su alrededor. Es una manera de sacarlas fuera de su mente, creo.
 
   Olgaren pasó la página con dedos temblorosos. El tercer dibujo mostraba a un anciano estirado, de rostro arrugado y mirada tenebrosa. Tenía largos bigotes blancos bajo la nariz aguileña y las espesas cejas.
 
   —¿Quién es? —preguntó.
 
   —No lo sé —respondió Misha—. Vanja cree que es el ser que nos acompaña. Dice que es un parásito que se está alimentando de nosotros, de nuestros sueños, de nuestras esperanzas, de nuestros recuerdos y, finalmente, de nuestra sangre y nuestra vida. De todo lo que somos.
 
   Olgaren estuvo a punto de contar que había visto a ese hombre en cada uno de los tórridos sueños que alteraban sus noches, pero se avergonzó de sus sueños y de lo que en ellos ocurría y prefirió guardar silencio.
 
   No le sirvió de mucho. En la siguiente página sus escandalosos sueños se mostraban con todo detalle. El muchacho tomó aliento, alzó los ojos para observar a Misha, para explicarle que él no mandaba en aquellos sueños, pero la dama, miraba al suelo con las mejillas enrojecidas y respiraba agitadamente.
 
   ¿Y si no son sólo mis sueños?, se preguntó horrorizado. ¿Y si los compartimos? Participando contra nuestra voluntad cómo marionetas en el espectáculo de un cruel titiritero.
 
   Pasó rápidamente a la siguiente página. Misha suspiró, agradeciéndoselo. Este dibujo mostraba al señor Popov masturbándose, con su enorme miembro erecto en la mano. Bajo él, como dos neblinosos pensamientos o anhelos eróticos, se mostraban los cuerpos desnudos y llenos de verdugones y rasguños de las dos muchachas que parecían haber recibido una severa paliza que las tenía cerca de la muerte.
 
   —No permitiré que eso ocurra —prometió Olgaren, tomando la mano de Misha con fuerza—. Juro que las protegeré con mi vida, señorita. Lo mataré, mataré a Popov antes de que ponga sus asquerosas manos en alguna de ustedes.
 
   Misha alzó los ojos, observando al muchacho con afecto, pero no muy convencida de que fuera capaz de hacer lo que decía. Popov era un hombre fuerte como un toro y peligroso como una cuchilla oxidada.
 
   Quedaban dos dibujos por ver. En uno se mostraba al señor Petrofsky siendo asesinado por una figura sombría que se abalanzaba sobre él. En el último dibujo, el anciano había perdido sus rasgos seniles y se mostraba como un hombre de unos cincuenta años. Era sin duda el extraño que había cruzado la cubierta hasta la proa delante de los mismos ojos de Olgaren, ahora lo reconocía. Había rejuvenecido por lo menos treinta años y se veía más vital, más fuerte.
 
   —Se alimenta de nosotros y rejuvenece —contó Olgaren sin poder creerlo.
 
   —¿Qué vamos a hacer, señor Olgaren? —preguntó Misha, deseando echarle otro sorbo al fuerte vodka, pues sentía una sensación helada en las entrañas.
 
   —Mañana hablaré sin demora con el capitán —respondió Olgaren después de pensarlo por un buen rato—. Le contaré lo que he visto. Quizá busquemos un puerto en España, pero lo dudo. El viejo Dimitriev no es hombre que crea  en nada que no pueda ver con sus propios ojos. Esperemos a mañana y veremos que sucede. Vuelva con su hermana, señorita, protéjala. Yo dormiré aquí, vigilando la puerta. Con la llegada del día los problemas se ven con menos sombras, decía mi madre. Hablaremos entonces. Regrese con ella antes de que el señor Lacatus abra un ojo y nos vea aquí charlando.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XI - 17 de Julio
 
    
 
   La puerta de la cabina del capitán fue golpeada suavemente por unos nudillos. El viejo marinero alzó los ojos de la carta náutica que estaba escrutando con atención y guardó la botella de vodka casi vacía en un cajón de la mesa, últimamente las ansias de licor se estaban convirtiendo, con cada jornada de navegación que transcurría, en una necesidad más acuciante. 
 
   —Adelante —dijo con un gruñido.
 
   El joven Olgaren entró, estaba muy nervioso y pálido, dos ojeras cárdenas circundaban sus ojos como si no hubiera dormido ni un instante en toda la noche.
 
   Se encuentra muy asustado, pensó el capitán, nada más posar la vista en el muchacho.
 
   —Capitán… —saludó el chico y se quedó callado.
 
   —Y bien, señor Olgaren, ¿qué sucede?
 
   —Capitán, necesito hablar con usted.
 
   —Ya está hablando, señor Olgaren. Continúe haciéndolo y veamos el camino por el que le quiere llevar su lengua.
 
   —Es sobre mi guardia, señor.
 
   De nuevo silencio. Los ojos grises del joven vagaban por el pequeño camarote, recorriéndolo inquietos de un lado a otro, pero sin fijar su mirada en el rostro del capitán.
 
   —¿Qué pasó en su guardia, muchacho? —inquirió Dimitriev, molesto por tener que sacarle las palabras al chico de la boca como si fuera un sacacorchos.
 
   —No sé muy bien cómo explicarlo, capitán.
 
   —¡Pues explíquelo, maldito chico, o lárguese de una vez, no tengo todo el día para perderlo con usted!
 
   —Capitán, creo… estoy seguro… hay un extraño a bordo.
 
   —¿Un extraño? —preguntó el viejo marino, sin dar crédito a lo que escuchaba.
 
   —Sí, capitán —asintió el chico, tartamudeando.
 
   —¿Ha estado bebiendo, usted, durante su turno de guardia, señor Olgaren?
 
   —Por supuesto que no, capitán. Lo vi con mis propios ojos.
 
   —¿Qué es lo que vio?
 
   —Comenzó a llover, señor, y me resguardé junto a la cámara del puente. Entonces… entonces lo vi salir por la escalerilla de la cámara… Era un hombre alto y delgado de mediana edad.
 
   —Sería Popov —afirmó el capitán con desdén.
 
   —No, señor. No era Popov, era más alto y mucho más delgado. No se parecía en nada a ninguno de los tripulantes del Deméter. Era como uno de esos nobles de piel blanca como la leche, que no han trabajado en su vida, parecía un príncipe ricachón. Se dirigió hacia la proa, pasó justo por mi lado, señor. Pude verlo claramente, y lo que vi me heló la sangre. Una vez llegó a la proa desapareció como si se hubiera fundido con las sombras. Lo seguí, guiado por mi maldita curiosidad, pero, por sorprendente que parezca, cuando llegué allí, no había nadie, señor. Todas las escotillas estaban cerradas, capitán. Ese hombre desapareció, sin más.
 
   Es presa de un pánico supersticioso, pensó malhumorado el capitán. Seguro que el muchacho idiota se quedó dormido durante su guardia y soñó todo el incidente, y ahora está haciendo un mundo de un pequeño grano de arena. Debo evitar que este pánico se contagie a los demás. El miedo y la superstición pueden hacer arder un barco mucho más rápido que el fuego.
 
   —¿Está seguro de lo que está diciendo, señor Olgaren?
 
   —Completamente, capitán —contestó el muchacho como si quisiera añadir algo más, pero hubiera decidido morderse la lengua en el último momento.
 
   El maldito crio cree a pies juntillas lo que dice y, además, se guarda información, porque piensa que yo no daría crédito a sus palabras. Tenemos que actuar antes de que su temor se propague por todo el barco como las llamas sobre paja seca.
 
   —Así que usted piensa que hay un polizón a bordo y qué ese hombre tiene algo que ver con la desaparición del señor Petrofsky, ¿verdad?
 
   —Sí, señor.
 
   —De acuerdo, señor Olgaren, diga al señor Lacatus, que reúna a la tripulación. Voy a hablarles.
 
    
 
   Minutos más tarde, con toda la tripulación reunida ante él, el Capitán Dimitriev observaba a sus marineros con ojos furiosos y gesto encolerizado desde lo alto del castillo de popa.
 
   —Está bien, vosotros ganáis —dijo con desgana—. Como es evidente que todos dais crédito a la somera estupidez de que hay alguien oculto a bordo del Deméter, vamos a buscarlo por todos los rincones de la goleta.
 
   —¡Eso es una locura, capitán! —exclamó el primer oficial, enardecido—. No se puede ceder a las absurdas ideas de la tripulación. Lo único que conseguirá con eso, es hacernos perder el tiempo y que los hombres se desmoralicen. Yo me encargó de que esta recua de bueyes se tranquilice, déjeme usar la cabilla con ellos y pronto todo andará como la seda.
 
   —No —negó Dimitriev, suspirando—. Usted, quédese al timón, señor Lacatus, terminaremos con esto de manera rápida y después no toleraré ninguna estupidez más durante la travesía.
 
   El oficial resoplo y subió, meneando la cabeza con desagrado, al castillo de popa donde tomó el timón entre sus poderosas manos. Los demás comenzaron una búsqueda exhaustiva, todos juntos, con linternas para iluminar los más sombríos rincones de la nave. Fue una búsqueda infructuosa, puesto que a nadie se le ocurrió mirar en el interior de las grandes cajas llenas de tierra, ya que seguramente consideraron que era una locura que nadie se pudiera esconder en tan estrecho lugar durante tantos días. Pero Olgaren buscó, cuando pasó por el sitio exacto donde debería encontrarse, la caja que había marcado con la navaja una de las primeras jornadas de navegación, sin encontrarla, como si ese cajón estuviera empeñado en escapar de su ojeada. Contó las cajas desde la escalerilla de la bodega, y le salían cincuenta, pero al ir una a una buscando la marca de su navaja, paseando entre los cajones, la cuenta era de cuarenta y nueve. Como si la caja se ocultara  sus ojos cuando el chico intentaba fijar su atención en ella.
 
   —¿Pasa algo, señor Olgaren? —preguntó el segundo oficial viendo el rostro demudado del muchacho.
 
   —No, señor Ivanov —respondió Olgaren, agitando la cabeza con incredulidad—. Nada.
 
   Vanja y Misha miraban al joven marinero con ojos inquisidores desde la falsa puerta de su escondrijo. El muchacho se acercó disimuladamente a ellas, y les contó su problema con los cajones, hablando entre susurros y cuchicheos.
 
   Las dos damas, siguiendo el ejemplo del chico, contaron las cajas desde lejos y paseando entre ellas, y llegaron a la misma conclusión que Olgaren. Parecía que una caja se cuidaba de no ser vista cuando alguien intentaba fijar la atención en ella. El cajón con la marca en forma de cruz que Olgaren había hecho el día en que el Deméter fue inspeccionado por los guardias de aduanas otomanos parecía jugar con sus mentes y sus sentidos.
 
   Cuando Olgaren pasó de nuevo por el lado de las dos muchachas, después de terminar la búsqueda del polizón, Misha le susurró algo que sólo él pudo escuchar:
 
   —Tenemos que hablar. Esta noche escaquéese cuando todos los demás se encuentren en sus cabinas, le esperaremos en la nuestra.
 
   Olgaren asintió con disimulo y subió las escaleras detrás del señor Ivanov. En la cubierta aguardaba el capitán con ojos furibundos y un hosco gesto pintado en el rostro.
 
   —Bien —dijo sin ocultar su rabia—. Asunto concluido. No quiero volver a escuchar nada más sobre esta cuestión en todo el tiempo que nos queda de navegación. Espero silencio y trabajo, nada más.
 
   Los marineros, a pesar de la reprimenda de su superior, parecían contentos como si se hubieran quitado un enorme peso de los hombros que los estuviera haciendo perder el aire de los pulmones y la fuerza en las piernas. Volvieron alegremente al trabajo. Desde el timón, el primer oficial los observaba con el ceño fruncido, pero en silencio.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XII - 17 de Julio, por la noche
 
    
 
   Cuando los ronquidos  de sus compañeros se encontraban en su punto álgido, indicando que se hallaban profundamente dormidos, Olgaren se deslizó como una sombra entre las cabinas, cruzando en silencio y en completa oscuridad a través de la bodega de carga. No llevaba linterna para no llamar la atención de sus camaradas. Avanzó a buen paso entre los cajones de carga, pero cuando se encontraba a medio camino, no pudo evitar pensar en la figura que había visto la noche anterior, caminando como un espectro por la cubierta del Deméter y desapareciendo de manera imposible entre las sombras, y acompañando a ese pensamiento el miedo a la oscuridad atenazó su corazón con un fuerte apretón, que le dejó bloqueado en medio de la bodega, tal cual si fuera un pez fuera del mar, boqueando en la orilla de una playa. No se atrevió a dar un paso más, ni a volver sobre sus pasos dirigiéndose a la confortable y conocida seguridad de su minúscula cabina. Era tanta la ansiedad que corroía sus pensamientos, por ver a las dos muchachas y estar un rato a solas con ellas, que no había pensado en ese terrible momento que le supondría cruzar las tinieblas que bañaban la bodega en completa oscuridad. Sintió unos ojos fríos posados en su nuca, algo se movió correteando cerca de sus pies, seguramente una rata.
 
    ¿Y si ese ser, sea lo que sea, está justo detrás de mí? Respirando mi aire con sus pálidas manos deteniéndose justo antes de rozar mi piel. Casi pudo sentir los dedos de aquel hombre apuesto y señorial a escasos centímetros de su cabeza, como si quisiera acariciar sus cabellos. Con toda la fuerza de su voluntad, Olgaren consiguió girarse, pero la oscuridad de la bodega era tan espesa que nada pudo ver a su espalda. La falsa pared de madera que guardaba el escondite de las muchachas se abrió entonces, dando paso a un brillante resplandor luminoso que permitió al asustado chico recuperar el don de la vista. No había nadie en la bodega y nadie se ocultaba acechando a su espalda, pero en el techo un enorme murciélago aleteaba en un rincón buscando una salida hacia el exterior.
 
   ¿Cómo habrá llegado hasta aquí?, se preguntó el joven marinero confuso, pero una nerviosa Misha, haciéndole gestos para que acudiera con rapidez, le hizo apartar la vista del murciélago para que se introdujera en el pequeño escondrijo. Una vez que Olgaren se encontraba dentro del compartimento, Misha corrió la falsa pared cerrándola a su espalda.
 
   Hubo un momento de incomodo silencio con las dos chicas y el muchacho observándose  sin decir palabra.  Misha rió, rompiendo la tensión, e indicó a Olgaren que se sentara en el estrecho espacio entre los dos lechos.
 
   —Vanja dijo que usted se encontraba en la bodega y que tenía serios problemas, puesto que se había asustado y había quedado paralizado como un insecto atrapado en la tela de una araña. Por eso abrí la puerta. Pensé que necesitaría un poco de luz para recobrar el valor.
 
   —Gracias —dijo Olgaren respirando todavía con agitación, aunque intentó sonreír para tranquilizar a las damas, y dijo—: El miedo es un arma que ese ser utiliza para dominarnos.  No había pensado al abandonar mi cabina que iba a encontrarme solo en la oscuridad con esa cosa rondando por ahí y, cuando me di cuenta, me he quedado absolutamente bloqueado. Les juro que pensé que no podría dar un paso más. Lo que ha dicho la señorita Vanja sobre la araña es verdad. Me he sentido como la mosca atrapada en la tela siendo observado por el arácnido ¡Menos mal que usted ha abierto la puerta, señorita Misha! Gracias, señorita Vanja, una vez más, el don de usted es un milagro de Dios.
 
   La muchacha enrojeció.
 
   —Nunca lo había visto así —dijo pensativa—. Siempre he creído que es una marca del diablo.
 
   —¡Vanja! ¡No vuelvas a decir eso! —exclamó Misha, horrorizada ante tal pensamiento.
 
   —Es simplemente lo que creo —replicó Vanja ante la reprimenda de su hermana.
 
   —Pues está equivocada —afirmó Olgaren—. Yo veo la luz que hay en usted, señorita Vanja. El diablo no la ha tocado con sus dedos.
 
   —No. Por lo menos no hasta el momento —respondió Vanja—. Pero quiere hacerlo. Quiere atraerme a la oscuridad.
 
   —¿De qué está hablando, señorita? —inquirió Olgaren.
 
   —De nada —contestó Misha, cortando la conversación bruscamente.
 
    
 
   El tiempo pasó en el burdel de Madame Lestkovitz. Un ocre otoño dio paso a un blanco invierno. Los veranos fueron fugaces y las primaveras apenas florecían en aquel lugar de tinieblas. Sólo en los tejados de la ciudad de Sofía, desde el ventanal de su torre, podían ver las niñas, que crecieron con el discurrir del paso de las estaciones hasta convertirse en adolescentes, algún cambio. Durante esos años conocieron en profundidad a las chicas del burdel, sus problemas y sus tristes vidas sin esperanza; jugaron desde la ventana a burlarse de los clientes que necesitaban los servicios de las damas; y tuvieron varios encontronazos serios con la mujer que llevaba aquel lupanar, pero a su tío casi nunca lo veían, salvo cuando abandonaba el castillo, lo cual no era muy a menudo. Aprendieron a temer la risa de Lustz y la mirada bovina de Vladimir, aunque la mayor parte del tiempo lo pasaban solas, tranquilas en su habitación sin que nadie las molestara. Por entonces compartieron mucho tiempo con una de las prostitutas de más edad, que rondaba los treinta años, llamada Milady por las demás chicas, pues decía que procedía de la realeza inglesa, e incluso afirmaba ser una bastarda del príncipe Eduardo, que había tenido que huir de Inglaterra debido a fuertes y oscuras presiones de miembros importantes del gobierno. Las presiones, el destino y la mala suerte la habían llevado a Sofía, tan lejos de suelo británico como había podido y allí, en la más absoluta de las miserias, había tenido que vender su cuerpo y más tarde entrar al servicio de Madame Lestkovitz en “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”. La mujer, cuyo verdadero nombre era Mary Pickford, se aficionó mucho a la compañía de las niñas y pasaba gran parte del tiempo del que disponía, que no era excesivo, pues su trabajo era arduo y agotador, junto a las dos damitas. De ella conocieron muchos chismes y entresijos sobre la vida en aquella casa, y con ella continuaron las prácticas del idioma inglés que su padre tanto había querido inculcarlas, siempre pensando que llegaría a la cima de su carrera política siendo enviado a Londres como embajador. Misha, soñando con algún día poder escapar de aquella horrible prisión y huir a la ciudad de la que tanto había oído hablar, donde podrían encontrar la libertad, se aplicó de lleno al estudio del idioma inglés y forzó a Vanja a aprender junto a ella y a su inesperada, pero buena maestra, Mary Pickford. Por lo tanto, con los años consiguieron dominar el idioma de Shakespeare, que en un futuro, si desembarcaban en Inglaterra, les permitiría comunicarse con soltura y adaptarse rápidamente a su nueva vida. 
 
   Después de meses estudiando los ritmos de la casa de Madame Lestkovitz, Misha decidió aventurarse, buscando alguna manera de escapar de aquella horrorosa estructura, mitad palacio en ruinas, mitad burdel, donde se encontraban encerradas y, además, en busca de información con la que comprender qué era lo que su tío y los demás siniestros personajes querían de Vanja. Aprovechaba las noches de sábado, con el burdel en ebullición y todo el mundo ocupado en el castillo para aventurarse sin ser descubierta. Poco a poco sus expediciones del sábado por la noche fueron más amplias y le llevaron  más lejos dentro de los confines de “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”. Uno de sus paseos nocturnos condujo a la muchacha a las laberínticas catacumbas que se expandían como raíces bajo la estructura. Y, a partir de entonces, se dedicó en cuerpo y alma a desentrañar los secretos de ese laberinto. Le costó meses llegar a conocer cada giro y cada uno de sus recovecos y salas. Allí encontró una enorme biblioteca de libros antiquísimos y oscuros. Misha robó libros y comenzó a estudiarlos en su alcoba. Intentando comprender el problema en el que se hallaban metidas y en qué asuntos oscuros andaba su tío. No le sorprendió ver que se trataba de magia negra, pactos con el diablo, ritos pertenecientes a un remoto pasado y secretos arcanos, pero en los primeros libros que estudió no encontró mención alguna a los hijos de Salomón, ni nada que pudiera servirle para saber que deseaban de Vanja.
 
   Fue en uno de esos paseos nocturnos cuando presenció el espectáculo dantesco que más tarde la perseguiría sin tregua en sus recurrentes pesadillas. Aquella macabra escena ocurrida en el centro del laberinto, la conmocionó profundamente, demostrándole la clase de peligro en el que se encontraban, pues fue testigo de un sacrificio humano.
 
   La cámara central del laberinto era una amplia bóveda, que hasta ese momento, durante sus visitas nocturnas, Misha siempre había encontrado vacía, aunque era muy consciente, con inquietud, de la sangre seca que teñía la piedra del macabro altar que coronaba la sala. 
 
   Para llegar a la biblioteca no era necesario cruzar por el centro de aquella estancia, así que generalmente utilizaba una de las galerías superiores de la cámara central para evitar aquel lugar que le ponía los pelos de punta. La noche aciaga en que presenció la macabra escena, Misha pasaba en silencio por el pasillo estrecho sobre la cámara central, como tantas otras veces, cuando escuchó los cánticos y reaccionó, con celeridad, apagando la vela que guiaba sus pasos en la oscuridad. La muchacha se detuvo con el corazón en la garganta y se quedó acurrucada, oculta, observando desde las sombras de la galería superior lo que ocurría en el piso inferior.
 
   Alrededor del altar había una docena de encapuchados entonando incomprensibles cánticos. Encadenada al tabernáculo se encontraba  una niña de no más de catorce años, completamente desnuda con las piernas abiertas y los brazos en cruz. Uno de los encapuchados acariciaba y lamía los pequeños pechos de la muchacha con una lengua larga y seca. La niña gritaba aterrorizada pidiendo ayuda, pero nadie podía ayudarla. Se encontraba muy lejos de cualquier mano amiga, bajo los antiguos cimientos de la ciudad de Sofía. Uno a uno los encapuchados la violaron ante la horrorizada mirada de Misha, que odiándose a sí misma por su cobardía, no osó moverse para no ser descubierta y seguir el mismo destino de aquella niña. Cuando el tercer encapuchado terminó con ella, la chica sangraba por su sexo y había perdido el conocimiento. Misha rezó para que no lo recobrara. Horrorizada, alzo la vista, apartándola de tanto sufrimiento y entonces vio a Lustz y Madame Lestkovitz en la galería que se encontraba frente a la suya. Excitados por lo que veían se tocaban acariciándose con lujuria. Los enormes pechos de Madame Leskovitz se encontraban fuera del corsé. Lustz los apretaba con fuerza. Eran extremadamente blancos como si estuvieran embadurnados de leche recién ordeñada y tenía unos pezones gruesos y sonrosados muy erectos; las manos de Lustz y los fuertes restregones  habían enrojecido la carne de los pechos dejando en ellos manchas de un rojo brillante. Lustz levantó las faldas del vestido de la mujer y comenzó a embestirla con violencia. Madame Lestkovitz  gritaba de placer sin perder un detalle de lo que le estaba sucediendo en el altar a la muchacha violada y torturada. Los gritos de la horrible mujer se entremezclaban con el pesado cántico que seguían entonando los encapuchados alrededor del altar, haciéndolo todavía más siniestro. 
 
   Cuando la violación múltiple concluyó, Lustz terminó con un violento grito, agitándose exaltado, dentro de Madame Lestkovitz. Ella asqueada lo apartó con desgana y se alejó, sin decir palabra, por un túnel ascendente, recolocándose los pechos dentro del corsé, dejando al cruel sicario solo en la galería. El hombre, desnudo de cintura para abajo, se subió como pudo los pantalones. Misha retrocedió entre las sombras que la protegían, asustada de ser descubierta por Lustz, pero el hombrecillo, una vez recobrado de la fornicación con Madame Lestkovitz, se perdió también entre los pasillos superiores del laberinto.
 
    Misha, con la mano en la boca, cerró los ojos para no presenciar nada más de aquella terrible atrocidad; y espero a que todo terminara para poder escabullirse de aquel lugar y regresar a sus habitaciones, pero un buen rato después hubo un largo silencio en la cámara central que hizo a la muchacha volver a abrir los ojos. Al hacerlo y fijar la mirada en el altar, vio como su tío sacaba un pesado libro de un arcón fabricado con una madera gris que parecía antiquísima y después el líder o maestre de aquella secta, comenzó a leer. La voz de Gregor Hideromovich se alzaba profunda y lejana, como si proviniera de otro mundo, elevándose por encima del cántico que proferían los demás encapuchados, que volvían después de unos instantes de solemne silencio a  entonar la salmodia.
 
   Las palabras pronunciadas por su tío sonaron obscenas en los oídos de Misha, dolorosas, chirriantes, humillantes. La muchacha se sintió sucia y putrefacta sólo por haber oído semejantes palabras que no estaban hechas para ser escuchadas por oídos humanos. Fue en ese momento cuando su tío degolló a la víctima de aquel macabro sacrificio con un afilado cuchillo en forma de hoz. Mientras la niña jadeaba en busca de aire, ahogándose con su propia sangre, Gregor Hideromovich lamió el líquido carmesí que brotaba del cuerpo de la muchacha moribunda todavía caliente. Después, uno de los encapuchados, un hombre muy alto, llenó un cáliz del líquido vital de la muchacha, bebió del cáliz y fue tendiéndoselo uno a uno al resto de miembros de la secta. Todos ellos bebieron saboreando la sangre como si fuera un excelente vino dulce. Una vez que el cáliz pasó por todos los encapuchados, su tío arrancó el corazón del pecho de la niña poniendo fin a su largo sufrimiento. Con el brazo chorreando sangre, alzó el órgano que todavía latía, sobre su  cabeza, y pronunció las plomizas palabras que cerraban la invocación. Un tremendo estruendo agitó  las catacumbas como si un monstruo antediluviano de colosales proporciones se desperezara después de un largo sueño.
 
   Para horror de Misha, las sombras cobraron forma sobre el altar del sacrificio, algo crecía dentro de ellas. Algo que no se podía mirar sin perder la cordura, pues era obscuridad y pertenecía a la obscuridad. Entonces, aquel ser de las tinieblas, que acaba de entrar en nuestro mundo gracias a la puerta que habían abierto para él durante el ritual, habló y Misha, enloquecida, corrió por las catacumbas, sin importarle que pudieran verla u oírla, con el único pensamiento dentro de su mente de escapar de tanto horror, pero, por suerte para ella, todos estaban demasiado concentrados en la aparición infernal, como para prestar atención a ningún sonido que no proviniera de la poderosa voz de la abominación.
 
   Misha regresó a su cuarto, temblando como un cervatillo asustado y rompió a llorar en los brazos de Vanja. Después de aquella traumática experiencia no pudo dormir durante mucho tiempo, pues cada vez que cerraba los ojos veía a la pobre niña sacrificada o el imposible rostro de sombras entretejidas de aquella siniestra criatura, sin duda perteneciente al averno. La malévola voz de aquel ser, una vez escuchada, no dejó de reverberar jamás en su cabeza, amenazando con hacerle perder la cordura.
 
   El insano miedo que se había apoderado por completo de ella aquella noche, hizo que durante meses abandonara sus excursiones nocturnas, pero el tiempo pasaba, Vanja cumplió doce años y su primera menstruación estaba a punto de llegar. Ella misma había comenzado a sangrar con esa edad. Fuera lo que fuera lo que aquellas gentes querían de su hermana, sucedería cuando la niña se convirtiera en mujer. Así que, acuciada por la necesidad y por el bien de su hermanita, Misha se enfrentó a sus miedos y volvió a probar fortuna en los oscuros caminos que se hallaban bajo “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”. Eligió una noche en la que ni su tío ni Lustz, ni la propia Madame Lestkovitz, se encontraban en el castillo, pues se aseguró de haberlos visto alejarse en el carruaje hacia la capital búlgara, y se internó en la ciudad oculta que se hallaba bajo Sofía. La muchacha pasó, con el corazón en un puño, por el corredor que cruzaba sobre la cámara del sacrificio, donde quién sabía cuántas pobres niñas habían encontrado la muerte y el dolor. Seguramente, muchos de los hijos e hijas de las chicas el burdel habían hallado su fin sobre la gélida piedra de ese altar. Aunque cruzó deprisa y sin mirar, los gritos de la niña asesinada parecieron perseguirla a través de las silenciosas salas, acusándola con vehemencia por no haberla ayudado, pero sólo eran una mala jugada de su mente y sus recuerdos; de su conciencia culpable. Misha se obligó de nuevo a vencer a sus miedos y derrotar a su conciencia, usando toda su fuerza de voluntad para poder avanzar; lo consiguió sólo porque sabía que era la única manera de ayudar a su hermana. 
 
   Cuando llegó a la biblioteca buscó durante un largo rato el tomo que su tío había leído en el macabro ritual y lo terminó encontrando dentro del pequeño arcón de madera en el que lo había visto aquella noche nefasta. No se atrevió a sustraerlo, como había hecho con otros libros, pues supuso que era muy valioso y si desaparecía se darían cuenta, así que comenzó a leerlo a la luz de una vela, escondida detrás de un muro y una estantería. Leyó todo lo que pudo del siniestro libro encuadernado en cuero, aunque al tocarlo tuvo la desagradable sensación de que estaba hecho con piel humana y de que aquella piel parecía querer alimentarse de ella como si succionara sus fuerzas. Fue una experiencia tremendamente desagradable, pero muy útil, pues allí, por fin, encontró toda la información que necesitaba. El libro había sido escrito por uno de los Salomonari, también llamados hijos de Salomón, estudiantes de la Scholomance, que habían superado los largos años de estudio y sobrevivido a las terribles pruebas a las que eran sometidos, alcanzando un enorme conocimiento y poder vedado para el resto de los mortales. En ese libro se hablaba de muchas cosas oscuras, tan siniestras que helaron la sangre en las venas de Misha. En sus páginas también encontró el ritual que había presenciado aquella noche, descubriendo que permitía invocar la presencia de un demonio de otro plano, y muchos más rituales igual de horribles. Pasó las páginas donde se describían los rituales, asqueada, con unas terribles ganas de vomitar acumuladas en su garganta y, entonces, algo llamó su atención. En ese texto explicaba que el diablo llevaba esperando durante siglos a una hembra especial nacida de hombre y mujer. Las candidatas, seleccionadas concienzudamente una vez llegada su primera menstruación, eran llevadas a la escuela de la Scholomance, y allí deberían pasar una serie de pruebas a cada cual más extraña y oscura. Tan terribles eran estas pruebas que sólo la elegida podría sobrevivir a ellas; según el libro si alguna mujer las superaba sería reclamada por el príncipe de las tinieblas como su concubina; significase eso lo que significase.
 
   Misha sabiendo que en el exterior la luz del día estaba a punto de despuntar, pues llevaba horas leyendo, guardó el libro maldito en su lugar dentro del ominoso arcón de madera cenicienta y regresó sigilosamente a la habitación que compartía con su hermana. 
 
   Acuciada por la prisa, al conocer los perversos motivos por los que aquellos hombres sin conciencia querían a Vanja, llegó su calamitoso primer intento de huida, y el terrible precio que hubo que pagar por el fracaso; después de eso Andreijz apareció en sus vidas.
 
    
 
   —¿Misha? —la llamó Vanja, preocupada porque su hermana parecía encontrarse en otro lugar.
 
   La muchacha regresó al presente al escuchar la voz de Vanja y trató de sonreír de manera tranquilizadora.
 
   —No pasa nada, Van —respondió—. Sólo estaba rememorando el pasado.
 
   —¿Se encuentra bien? —preguntó Olgaren—. Está muy pálida, señorita Misha.
 
   —Sí, estoy bien  —afirmó Misha recobrando el control de la situación—. Pero ninguno de nosotros, ni ninguno de los navegantes del Deméter se encontrará bien si no hacemos algo, pronto. Es una cuestión de supervivencia.
 
   —¿Qué quiere hacer? —preguntó Olgaren interesado, pero muy asustado.
 
   —Tenemos que matarlo antes de que Él nos mate a nosotros.
 
   —¡Matarlo! —exclamó Olgaren, santiguándose—. ¡Ni siquiera sabemos si se lo puede matar!
 
   —Ya está muerto —susurró Vanja—. O mejor dicho: no muerto.
 
   —¿Cómo lo sabe?
 
   —He estado dentro de su mente. Él también duerme, lo hace de día. Durante sus sueños me he metido sin querer en el enloquecedor interior de su cabeza. No sé como lo he hecho, pero nuestros sueños se han entremezclado. Lo he conocido en su esplendor y en su caída. Es un alma torturada y triste, maldita por toda la eternidad. Busca el amor y la redención, sin saber que lo hace, pero hasta que los encuentre nadará en un río de sangre y de dolor. De hambre y de arrepentimiento. No sé si se lo puede matar, pero conozco sus miedos y sus más ocultos deseos.
 
   —¿Qué es lo que puede temer semejante ser? —preguntó Olgaren con el corazón en la garganta a punto de escapar de su boca de un salto.
 
   —Teme a la luz, por lo menos mientras no haya recuperado todas sus fuerzas, y todavía no lo ha hecho. Creo que la luz del sol podría dañarlo al menos durante un tiempo o, por lo menos, debilitarlo. También teme el poder de la fe pues los hombres acompañados de sus creencias, sean cuales sean, tienen mayor resistencia a su influencia amparándose en ellas. Teme al amor, pues sabe que lo puede destruir, aunque, sin embargo, lo busca. Pero, sobre todo, se teme y odia a sí mismo más que a nada en el mundo. Algo ha cambiado en Él antes de este viaje; tiene esperanzas y sueños como no ha tenido en siglos, si es que un ser como él puede albergar esperanzas.
 
   —Intentaremos aprovechar esos conocimientos en su contra para salir con vida de este barco —dijo Misha.
 
   —¿Y cómo lo haremos? —inquirió Olgaren.
 
   —Buena pregunta, señor Olgaren —admitió Misha apretando el hombro del muchacho con camaradería, sonrió y dijo—: Pero la verdad es que no tengo ninguna respuesta para esa pregunta.
 
   —Buscaremos la respuesta juntos —afirmó Olgaren tomando la mano de Misha y la de Vanja, que a su vez asieron sus propias manos cerrando el círculo.
 
   —Ahora, señor Olgaren…
 
   —Me llamó Alexander —apuntó el muchacho interrumpiéndola.
 
   —¡Cómo nuestro padre! —exclamó Vanja.
 
   —Sí, como nuestro padre —admitió Misha escrutando a Olgaren con sus preciosos ojos verdes.
 
   —Ahora, decía antes de que me interrumpieran… Alexander, es la hora de comenzar sus lecciones. No pasará nada por inculcar un poco de educación en su persona, mientras intentamos resolver este misterio. La educación no hace ningún mal y puede servir para abrir la mente.
 
   Misha sacó el libro de Dostoievski, que el capitán Dimitriev le había prestado al principio del viaje y, sentándose junto a Olgaren, indicándole con el dedo las líneas, comenzó a leer en voz alta y clara. Vanja tomó su cuaderno de dibujo y el carboncillo y los dibujó, mientras practicaban la lectura, con una sonrisa en los labios.
 
   —“Una tarde extremadamente calurosa de principios de julio un joven salió de la reducida habitación que tenía alquilada en la callejuela de S… y , con paso lento e indeciso, se dirigió al puente K…” Ahora usted, señor Olgaren,… quiero decir, Alexander.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XIII - 22 de Julio
 
    
 
   El mal tiempo zarandeó al Deméter durante tres días, en los que pareció verse situado siempre en el interior de una tormenta, en el mismo ojo del aguacero, como si una nube oscura los vigilara desde el cielo, presta a descargar continuamente su furia sobre ellos. Durante esos largos y fatigosos días, toda la tripulación de la goleta trabajó sin descanso, atareados como las hormigas que salen de un hormiguero después de ver su hogar pisoteado por un imprudente humano.
 
   Apoyado en el palo mayor,  estirando su dolorida espalda, jadeando exhausto, con todos los músculos del cuerpo doloridos y tan tensos como alambres a punto de quebrarse, Olgaren observó las nubes negras que acosaban a la goleta como una maldición desde los violentos cielos surcados de relámpagos y, sintiendo un escalofrío, pensó:
 
   ¿Es posible que el ser que rige nuestras vidas y destinos en este maldito viaje, sea también capaz de controlar los vientos y las tormentas a su antojo para así mantenernos atareados y sin capacidad de pensar y enfrentarnos a él? ¿Tan grande puede llegar a ser su poder?
 
   No tuvo ninguna duda de que era así. 
 
   Una ola enorme barrió la cubierta, arrastrando y golpeando a Olgaren contra el palo mayor. El mar rugía embravecido, jugando inclementemente con la goleta como un niño caprichoso con un barquito de papel en sus manos. A Olgaren se le escaparon de la mente todos y cada uno de los pensamientos que no estuvieran dedicados a sobrevivir a ese trance y a colaborar a que la embarcación se mantuviera a flote.
 
   El capitán Dimitriev luchaba con el timón, que giraba enloquecido, ayudado por el señor Ivanov; mientras el señor Lacatus lanzaba sobre cubierta  orden tras orden con un potente vozarrón, pero sus gritos eran acallados por el bramido ensordecedor del viento; por ese motivo el primer oficial tenía que ir hombre a hombre dando instrucciones de boca a oído; y así los tripulantes obedecían sus mandatos con arrojo, dedicación y buen oficio, manteniendo a flote la goleta asediada por el yugo cruel de la tormenta. Bajo cubierta, las dos muchachas vivieron su propio infierno, ayudando a evacuar agua con unos pesados cubos de madera; tenían las caras lívidas, los labios amoratados, los ojos vidriosos y sus estómagos estaban tan revueltos, que cada pocos minutos los vaciaban espasmódicamente con violentas arcadas. También colaboraron, como pudieron, curando heridas y cortes que los marineros sufrieron durante el fragor de su tremendo combate contra el vendaval, y  además no les quedo más remedio que tomar el papel de inexpertos grumetes para realizar cualquier labor en la que fueran necesarias.
 
   El Deméter se convirtió durante esos tres días con sus noches en un tremendo caos, pero los marineros cumplieron con su trabajo de manera encomiable, y al tercer día un sol hermoso y cálido bañó sus agotados huesos, se encontraban congelados y llenos de rasguños y moratones. La luz del sol los halló en la costa sur de España. Los marineros se tumbaron en cubierta sin fuerzas para llegar a sus cabinas, dejándose acunar por los reconfortantes rayos solares, que durante tres extenuantes jornadas los habían eludido. Así pasaron en silencio el estrecho de Gibraltar, satisfechos y contentos de estar vivos. Una nueva corriente de alegría  inundó de pronto el barco al sentir el cambio de viento que dejaba definitivamente atrás el mal tiempo que los había atormentado durante las últimas jornadas. Así, con la vista de todos fija en la prominente roca del Peñón, el orondo Giannakis, que durante el tiempo que había durado la tormenta había abandonado su reino en la cocina para comportarse como un marinero más, empezó a reír y a cantar con su poderosa voz de barítono, una canción de su Grecia natal, cuya alegre melodía pronto se contagió por toda la cubierta. Hubo risas y chanzas, apretones de manos y de hombros, y Olgaren se abrazó a Misha y a Vanja, satisfecho del trabajo bien hecho. El primer oficial Lacatus felicitó a todos los hombres efusivamente por su labor, con una sonrisa brillante, que relucía especialmente en su rostro hosco, poco acostumbrado a semejantes muestras de alegría. Incluso homenajeó a las dos muchachas, elevándolas al rango de tripulantes honoríficas del Deméter. Por su parte, el capitán Dimitriev se mantuvo en silencio, orgulloso de su barco, de sus hombres e, incluso, de aquellas dos inquebrantables jovencitas que no se habían dejado domeñar por el mar enfurecido, por los vientos enloquecidos y por la brutal tormenta que había estado a punto de destruirlos a todos.
 
   A lo largo de ese día, el barco navegó en la cresta de la ola con vientos extremadamente favorables, como si quisiera recuperar el tiempo perdido en las tres últimas jornadas. Al atardecer, Giannakis preparó una suculenta comida y todos disfrutaron de una cena esplendida en la cabina de proa. Después de la cena, el señor Volkov tocó alegres tonadas con un viejo acordeón; Olgaren bailó con Vanja y el capitán con Misha; Giannakis tarareaba; e Ivanov y Abramoff aplaudían siguiendo el ritmo; Lacatus fumaba de una gastada pipa con cazoleta de cerámica, un tabaco negro y maloliente, que se desplazaba en feas nubes oscuras por la cabina. Popov observaba la danza de las muchachas con ojos soñadores, pero, en ese momento, no estaban cargados de lujuria y oscuridad como otras veces, parecía más bien que se encontraba dominado por una intensa melancolía, recordando momentos felices perdidos en el tiempo, quizá otros bailes similares con muchachas lozanas, allí en su Kiev natal, cuando no era más que un chico inocente. 
 
   La camaradería de hombres que saben que deben su vida a la cooperación con otros hombres, y la confianza con la que eso une a los seres humanos, se podía respirar en el ambiente festivo de la cena que disfrutaron esa noche los tripulantes del Deméter.  Lástima que pronto aquella unión quedara reducida a añicos, como un plato de porcelana que se estrella contra el suelo, cuyos fragmentos salen despedidos en todas las direcciones.
 
    
 
   Esa noche, Olgaren volvió a acudir al escondite de las chicas. Las dos hermanas dejaron la puerta entreabierta para que el resquicio de luz pudiera iluminar su camino a través de la siniestra bodega y, así, el joven marinero no sufriera un episodio de terror similar al que le había paralizado durante su  último paseo nocturno a través del cargamento. El muchacho cruzó casi corriendo, sin mirar atrás, y con la continua sensación de que un brazo largo y esquelético, terminado en una garra de uñas afiladas, iba a agarrar su pierna en cualquier momento para hacerlo caer al suelo de la bodega, donde el extraño se abalanzaría sobre él para extraerle la sangre y la vida como había hecho con el señor Petrofsky.
 
   Los tres jóvenes estaban agotados, y en lo único en que pensaban era en dormir y estirar sus músculos abotagados, pero Misha había insistido en que se reunieran, a pesar del tremendo cansancio que los embargaba.
 
   —¿Puede ser capaz de dominar las tormentas? —preguntó Olgaren, pues esa duda llevaba todo el día carcomiendo sus pensamientos.
 
   —El capitán Dimitriev dice que jamás había presenciado en todos sus años de marino semejante tiempo de perros durante tantas jornadas seguidas acosando a un barco en esta zona. Por lo visto, es un tramo tranquilo —contestó Misha.
 
   —Los demás marineros opinan lo mismo —apuntó Olgaren—. El señor Ivanov dijo que no era natural tamaña tormenta, y el buen Volkov se santiguó, murmurando blasfemias por lo bajo cuando le pregunté por el tema 
 
   —Domina las tormentas y los vientos, las tinieblas, la niebla y las mareas —contó Vanja—. Ha ganado en poder durante la travesía. ¿Recordáis la caja marcada que desapareció?  Los primeros días no pudo usar ese truco, se contentó con provocar miedo en las mentes de aquellos que deseaban ver el contenido de la caja, pero cuando toda la tripulación lo buscaba hizo desaparecer el cajón en el que se oculta, con facilidad, delante de los ojos de todos. Juega con nuestras mentes, nos confunde y nos maneja. Puede interferir en los pensamientos de los hombres débiles e, incluso, creo que puede ser capaz de dominar las acciones de aquellos que tienen su alma tornada hacia la oscuridad. Pronto deberemos preocuparnos, además de por el monstruo, por lo que hagan algunos de los otros. 
 
   —Popov —afirmó Olgaren, tragando saliva, se le había quedado la boca seca y pastosa.
 
   —En efecto —asintió Vanja. Misha se había encogido como si sólo escuchar aquel nombre le produjera nauseas—. Pero no solamente él. No debemos confiar en nadie. —Hubo un largo silencio en el oculto camarote—. Sí, ya sé que parece horrible decir eso después de lo que hemos compartido con esos hombres durante los últimos días, pero si nos confiamos, moriremos. No sabemos qué guarda cada uno de ellos en su más profundo interior. Ese ser puede inducirlos a actuar contra su voluntad.
 
   —¿Cómo sabe usted todo eso, señorita Vanja? —preguntó Olgaren.
 
   Vanja no contestó, simplemente se dio la vuelta en su jergón mirando al mamparo de madera.
 
   —Estoy agotada —dijo Vanja en un susurro—. Se me cierran los ojos. Debo descansar.
 
   Misha se sentó a su lado y acarició los rizados y rubios cabellos; al instante la muchacha dormía profundamente.
 
   —Es por su don, ¿sabe, señor Olgaren? —contó Misha con tristeza—. Ella no tiene las respuestas a por qué conoce esas cosas o por qué tiene las visiones. Simplemente las sabe y lo que ve en sus sueños, lo que dibuja en su cuaderno de dibujos, o lo que presiente durante sus ataques, ocurre. La desquicia no tener respuestas, y más ahora que nuestras vidas pueden depender de ello.
 
   —¿Usted tiene alguna respuesta, señorita Misha?
 
   —Quizás algunas más que ella —respondió Misha, recordando todos los libros oscuros que había leído durante los últimos años en busca de esas mismas respuestas. Suspiró y continuó hablando—: Mírela, señor Olgaren. Es tan inocente. Tendría que estar jugando con muñecas o bordando en un cuarto de costura, pero se encuentra aquí, acosada por un monstruo en este barco y por otros quizá peores fuera del Deméter.
 
   —¿Quién las persigue? —preguntó Olgaren—. ¿Por qué viajan en esta nave?
 
   —Primero hemos de ocuparnos del monstruo más cercano, Alexander —respondió Misha—. Los monstruos que aguardan fuera de esta embarcación son ahora meros recuerdos. Si el ser que rige los destinos de los navegantes del Deméter acaba con nosotros, ¿qué importan esos otros monstruos que se encuentran ahora tan lejos como nubarrones en el horizonte?
 
   —Supongo que nada, pero me gustaría saber más de ustedes, conocer la historia que hay detrás de este extraño viaje.
 
   —Es usted muy curioso, señor Alexander Olgaren. Me recuerda a Andreizj.
 
   —¿Quién es Andreizj? —inquirió Olgaren sintiéndose, sin poder evitarlo, un poco celoso.
 
   —Un amigo… El único amigo de verdad que hemos conocido hasta encontrarnos con usted, y es muy posible que ahora esté muerto por nuestra culpa. 
 
   


 
   
 
  




 
   INTERLUDIO -“El Palacio de la Lujuria y el Pecado”
 
    
 
   El hombre era alto y fuerte, su barba rasurada era rojiza y su cabello anaranjado descendía por su nuca rozándole los hombros; iba vestido completamente de negro. Bajó del carruaje y caminó a largos trancos hasta el viejo castillo transformado en burdel. Sus ojos, grandes y oscuros como los de un cuervo, observaron atentamente cada detalle grabándolo en su mente.
 
   Las puertas se abrieron y Madame Leskovitz lo recibió con una suntuosa amabilidad, casi con servilismo. 
 
   —¿Ha tenido un buen viaje? —preguntó la mujer, devorándole con los ojos, bajo las largas pestañas, escrutando apreciativamente los músculos y los anchos hombros. El hombre no contestó y ni siquiera prestó atención a la mujer después de catalogarla con  su primera mirada, aunque la madame, sin darse por enterada de la indiferencia que había causado en él, continuó adulándolo—: Es un honor recibir una visita de tal importancia en nuestro humilde hogar. Jamás un Salomonari había venido hasta aquí. Esperamos que disfrute con placer de su visita. Hemos reservado a varias de nuestras muchachas… o, si lo prefiere, tenemos algunas niñas vírgenes.
 
   El hombre se mantuvo en silencio, escrutando con sus profundos ojos negros todo lo que había a su alrededor para finalmente clavar la gélida mirada en Gregor Hideromovich.
 
   —¿Muchachos? —inquirió Madame Lestkovitz con patente desilusión.
 
   —Tengo un trabajo por hacer. Me han avisado muy tarde y eso puede ser un grave inconveniente. —La voz del hombre vestido con ropajes negros era profunda y cadenciosa como si resonara en el eco de una caverna.
 
   —Pensamos que podríamos ocuparnos del asunto nosotros mismos —contó Gregor Hideromovich, un poco avergonzado por la incompetencia de sus secuaces y por haber sido burlado por dos estúpidas mocosas. Sabía que esa situación no le dejaba en buen lugar a los ojos del Salomonari, ni del gran maestre que regía los destinos de la Scholomance.
 
   —Por lo que veo se equivocaron, y su retraso en comunicarlo se ha convertido en un problema. El maestro de la montaña junto al lago sin nombre no se sentirá para nada complacido.
 
   Gregor palideció y tragó saliva.
 
   —Pero ése no es mi problema, ése es el problema de ustedes en todo caso —dijo el Salomonari con severidad—. Mi problema es la niña desaparecida. Encontrar sus huellas y dar con su paradero.
 
   —Perdimos su pista en el puerto de Varna. Suponemos que allí tomó un barco hace unas dos semanas, pero no sabemos qué barco ni el puerto al que se dirigieron.
 
   Los ojos oscuros del hombre brillaron interesados.
 
   —Alguien ayudó a esas niñas a escapar —afirmó.
 
   —Sí. Fue un estúpido mozo de cuadras. Mi gente lo pudo seguir hasta Varna. El muy tonto quería escapar con ellas y casi nos lleva hasta nuestras presas. Pero, por desgracia, parece que era más listo de lo que pensamos y nos descubrió antes de reunirse con las niñas. Intentó escapar de mis hombres pero lo atraparon, aunque las muchachas se les escaparon de entre los dedos.
 
   —¿Podría hablar con él?
 
    —Ya lo hemos interrogado nosotros —dijo Lustz, con orgullo profesional—. Yo me he encargado de arrancarle la piel a tiras personalmente, pero, aun así, no ha abierto la boca. Está enamorado hasta las trancas de la hermana mayor y se cree un héroe de cuento el muy estúpido. Morirá antes de darnos ningún dato.
 
   —Morirá, sí —afirmó el hombre de negro e incluso Lustz sintió un escalofrío ante la frialdad de su voz. La palabra muerte se convertía en una certeza absoluta cuando surgía de los labios del Salomonari.
 
   Colgado por unas cadenas que sujetaban sus manos al techo, el cuerpo del muchacho era una masa informe de sangre, carne entumecida y heridas abiertas. Sin duda Lustz, no había mentido al decir que le había arrancado la piel a tiras.
 
   —Lo mantenemos con vida mediante la hechicería —informó Gregor Hideromovich—. Su dolor debe de ser insoportable.
 
   El pelirrojo se acercó al pobre muchacho desollado y dio un par de vueltas a su alrededor, observando el cuerpo destrozado. El lastimoso quejido que salía entrecortado de sus pulmones, similar al de una tetera hirviendo, era enervante. Un ojo sin párpado del color de la miel  miraba al Salomonari, nublado por el dolor y la locura.
 
   —Pobre alma enamorada —dijo el hijo de Salomón, incluso parecía que había un poco de compasión en su voz ante el tremendo sufrimiento que padecía el muchacho—. Siento decirte, chico, que en este cuento no hay héroes. Sólo hay oscuridad y dolor eterno.
 
   La risilla desagradable de Lustz se escuchó con nitidez en el silencio del apestoso sótano. El malhechor se burló de Andreizj:
 
   —Así, sin piel, es el héroe más feo que jamás pude imaginar.
 
   El Salomonari se volvió fulminando al esbirro con su acerada mirada.
 
   —¡Saquen a ese estúpido incompetente de mi vista, antes de que me vea obligado a arrancarle la lengua para que guarde silencio!
 
   Lustz se tensó como la cuerda de un arco, pero Vladimir puso su enorme manaza en el hombro del hombrecillo y le obligó con firmeza a desaparecer del sótano, acompañándole escaleras arriba.
 
   —Un acto valeroso no debe de ser motivo de escarnio ni de burla. Debería ser recordado —dijo el hombre poniendo su mano en la frente ensangrentada del chico. Su voz contenía un poder hipnótico muy fuerte. Incluso Gregor Hideromovich, versado en tradiciones oscuras, y tomado por sabio poderoso en esos asuntos, dudo de su propia capacidad para resistirse al influjo de aquella voz. La expresión de dolor eterno en los ojos del muchacho, desapareció adormecida por el contacto de la mano y la cadencia de las palabras del Salomonari. Un gemido de gratitud surgió de los labios secos y agrietados—. Tu cuento se acabó, valiente muchacho. Necesito el nombre del barco y su destino. Dímelo ahora y te daré el descanso que mereces. Haré que la muerte te reciba en sus salones con honor y ella, tu amada, sabrá que has muerto como un héroe.
 
   Aun así, el chico se mantuvo en silencio y el Salomonari lo observó, sorprendiéndose por la fuerza de voluntad del muchacho. Pero volvió a poner su mano en la frente del mozo de cuadras y exhortó un mandato que no admitía rechazo:
 
   —¡Dímelo!
 
   —Deméter —murmuró el muchacho, sollozando, con el poco aire que le quedaba en los pulmones
 
   —Esto terminará muy pronto, chico. El dolor se acabará. ¿A qué destino se dirigían?
 
   —Londres.
 
   El Salomonari asintió.
 
   —Eres un hombre valiente. Lástima que esta historia termine así para ti, pero te prometo, por todo lo que considero sagrado, que ella sabrá de tu valor cuando la encuentre.
 
   El contacto de los dedos del hombre se volvió helado y al instante el corazón del chico se paró y su sufrimiento se acabó.
 
   —¿Cómo sabemos que ha dicho la verdad? —inquirió Madame Lestkovitz no muy convencida—. Puede que el maldito muchacho haya mentido y se dirijan a cualquier puerto de las Américas en un barco de otro nombre.
 
   —El nombre del barco es Deméter y su destino Londres —respondió el Salomonari, acariciando el rostro del chico con ternura—. Ve en paz, muchacho enamorado.
 
   —Prepararé el viaje a Londres inmediatamente —informó Gregor Hideromovich, mostrándose extremadamente contento—. ¡Las encontraremos! Su maestro puede estar tranquilo.
 
   —¿Piensan acompañarme en la búsqueda? —preguntó el pelirrojo, arqueando  una de sus finas cejas. No parecía muy complacido por la noticia.
 
   —Hemos invertido mucho en esa niña. Desde el mismo momento en que el estúpido de mi hermano puso a ese bebe, que no paraba de berrear, en mis brazos cuando no era más que una recién nacida, sentí el enorme poder que residía en su interior y lo que tal poder podría significar. A partir de entonces he dedicado mi vida a hacer que esa niña cumpla su destino. No he escatimado en nada, incluso me vi forzado a arrebatarle la vida a mi hermano y a su mujer para hacerme cargo de ella sin interferencias. No pienso dejar nada al azar. ¿Hay algún problema en que le acompañemos?
 
   El hombre se encogió de hombros con indiferencia.
 
   —Ningún problema, mientras no interfieran en mi trabajo.
 
   —No se preocupe. No interferiremos. Sólo queremos encontrarnos allí cuando dé con ellas.
 
   —¿Cuál es su nombre? —preguntó Madame Lestkovitz, tomando al hombre del fuerte brazo para acompañarle hacia la salida del sótano; apretando su voluptuoso pecho contra el antebrazo del pelirrojo.
 
   —No tengo nombre —contestó el Salomonari, inmune a las artes seductoras de la mujer—. No soy nada más que un hombre con un trabajo por hacer.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XIV - 23 de Julio, por la noche 
 
    
 
   Se cumplía la noche de la decimoctava jornada de viaje para la goleta. Durante los últimos dos días el Deméter había parecido volar sobre las aguas como si el dios del viento se hubiera puesto a su favor, después de hacerles probar su valía en la terrible ordalía en forma de tormenta que habían superado.
 
   El ánimo de los hombres seguía siendo estupendo, a ese ritmo magnífico, esperaban llegar a destino en pocos días y  dejar olvidado en lo más profundo de sus mentes, el temor y la muerte que los habían acompañado durante parte de aquel trayecto. Olvidar a Petrofsky y los funestos presagios que habían viajado en la estela de nave.
 
   A la mañana siguiente entrarían en el golfo de Vizcaya y la última etapa de la travesía se mostraba benigna ante ellos. Eso, por lo menos, pensaba Abramoff durante su turno de guardia. Había estado intentando discernir a lo lejos, sin conseguirlo, alguna luz proveniente de las costas portuguesas. En ese momento, se encontraba sobre el tajamar, observando, bajo el espolón, el mascarón de proa de la goleta, que estaba hábilmente tallado dando forma al cuerpo de una mujer desnuda de largas piernas, dorados cabellos encrespados y pechos redondeados. Seguramente representando a la diosa mitológica de la que el barco tomaba su nombre. Suspiró, deslizando la mirada por esos pechos contorneados y recordó, aunque no podía verlos desde su posición, los labios pintados de un rojo turgente que tenía la figura tallada en la madera. No pudo evitar que, por mera asociación de ideas, su mente juguetona acudiera a la imagen de aquellas muchachas que a esas horas dormirían inocentes en el escondite junto a la cocina. Imaginó deslizarse silencioso hasta allí y acariciar sus hermosos y juveniles cuerpos; besar sus labios y darles placer, montarlas salvajemente… Sintió la erección alzar sus pantalones en la entrepierna con un reconfortante hormigueo caluroso.
 
   Divertido por sus ensoñaciones y fantasías, que por un momento habían resultado muy reales, volvió a posar sus ojos en el mascarón de proa, pero el figurón que representaba a la diosa Deméter, ya no se encontraba allí. Sorprendido escuchó unos ligeros pasos a su espalda. Abramoff se volvió entre asustado y excitado. Sorprendentemente vio caminar a la mujer desnuda por la cubierta, desapareciendo detrás del palo mayor; sus nalgas perfectas brillaban redondeadas y pálidas como la luna llena. Sin dar crédito a lo que estaba sucediendo avanzó hacia el mástil central en busca de la figura de madera que acaba de cobrar vida delante de sus ojos.
 
   Había escuchado en tabernas de puertos lejanos a viejos marinos contar historias semejantes, aunque jamás había dado crédito a las palabras de aquellos borrachos. Pero allí se encontraba ella, tirada sobre unas redes, desnuda como su madre la trajo al mundo, hermosa como una diosa griega, dispuesta como una ramera con las piernas abiertas, mostrando su jugoso sexo, cubierto por una fina capa de  vello rizado del color dorado del trigo en la época en la que llega la cosecha; sus pechos turgentes de pezones cobrizos, erizados como una promesa de placer y lujuria. La imagen viva de la belleza y la sensualidad. Su delicada mano tendida, invitándole a compartir con ella las largas y solitarias horas de la noche. ¿Quién era él para rechazar semejante invitación? La erección palpitaba dolorosa bajo sus calzones. Se tumbó sobre ella. La mujer desabrochó las ropas de Abramoff liberando su erección, que acarició con sus manos de piel cálida y suave. Tal era la ansiedad del hombre y la dulzura del tacto de esas manos de seda, que el experimentado marino estuvo a punto de derramar su semilla con sólo sentir ese roce. Tuvo que contenerse con todas sus fuerzas para no quedar abochornado como un colegial. Los rojos labios sonrieron y lo recibieron con pericia; la lengua de la bella mujer exploró la boca de del hombre sin dejarse ningún rincón por visitar, entrelazándose con la lengua de Abramoff, haciéndole rozar la gloria. El marinero apretó los pechos de la muchacha con fuerza, pellizcando los erectos pezones entre sus toscos dedos. Ella gimió al recibir sus caricias y llevó el miembro del marino hacía su sexo, recibiéndolo con una cálida humedad, tan dulce y tan anhelada, que Abramoff jadeó casi a punto de perder la consciencia. La mujer arqueó sus caderas, agitándolas, llevando al marino a un éxtasis que no pudo contener. Abramoff se derrumbó sobre el cuerpo mullido de la muchacha, después del orgasmo. Agitado, sin respiración, con la vista nublada y el corazón bombeando enloquecido, sentía la sangre corriendo veloz por sus venas como un río que ha roto el dique que lo contenía. Se sentía más vivo que nunca.
 
   —La violencia con la que fluye la sangre después del sexo la convierte en un manjar inigualable —dijo una voz a sus espaldas. Era una voz de hombre. Al principio pensó que era el señor Lacatus, porque hablaba ruso con un fuerte acento rumano, pero esa voz era más distinguida, menos ronca, más amable y a la vez más peligrosa. 
 
   Abramoff pudo por fin controlar su cuerpo, que seguía agitado después del coito, y abrió los ojos. No se encontraba sobre ninguna mujer. Estaba enredado en una red sobre la cubierta, su semilla empapaba pegajosa la malla, sus muslos y su vientre. Se intentó levantar, avergonzado. Tenía los pantalones bajados, enredados en los tobillos, y su miembro, flácido y húmedo, colgaba encogido muy poco apropiadamente entre sus piernas. La respiración del marinero todavía se encontraba alterada y su corazón estaba a punto de estallar. Con la vista nublada por el esfuerzo realizado no  consiguió distinguir con claridad al hombre alto y delgado que se encontraba de pie frente a él. Sólo  pudo apreciar el tono rojizo de sus ojos brillantes.
 
   —Súbase los pantalones, señor Abramoff. Deje que la muerte le abrace con dignidad.
 
   —¿Y… la mujer? —preguntó Abramoff con la mirada fija en los terribles ojos del hombre, como si no hubiera nada más en el mundo que aquello ojos sangrientos.
 
   —Siento tener que decir que la bella Deméter sigue atada en el mascarón de Proa. Todo lo ocurrido no ha sido más que un delirio de su mente.
 
   El marinero se puso en pie abrochándose los pantalones con torpeza. Todavía con la mirada fija en los ojos del hombre pálido.
 
   —No puede ser —dijo.
 
   El extraño hombre no contestó, simplemente lo tomó por el cuello, con una poderosa mano, similar a la garra de una bestia, y mordió sobre la yugular del marino con unos colmillos extremadamente prominentes, desgarrándole la piel de la garganta. La sangre, que todavía bullía ardiente en las venas de Abramoff, debido a su experiencia sexual, se desplazó, deliciosa, al cuerpo del desconocido, hasta que el marinero quedó completamente pálido e inerte sin una gota de líquido vital en el cuerpo. La expresión en el rostro del extraño era de puro gozo cuando alzó la cabeza hacia el cielo nocturno. Tenía la boca, los labios, la barbilla y los blancos dientes,  teñidos de rojo. Alzó el cuerpo del señor Abramoff con una sola mano, como si no fuera más que un guiñapo que no pesara nada, cuando el marinero debía rondar los cien kilos de puro músculo, y lo llevó sin dificultad hacia la borda, arrojándolo al mar como quien se deshace de un trapo sucio. Más tarde estuvo un buen rato mirando por la baranda, desperezándose como una gran pantera negra  después de terminar de alimentarse.
 
    
 
   En la falsa cabina de las muchachas, Vanja dibujaba como siempre que Misha y Olgaren, se dedicaban a mejorar las nociones de lectura del chico. En las escasas lecciones que llevaban, el muchacho había dejado constancia de que era un buen alumno, de mente despierta y ágil. Ya apenas se trababa y pocas veces preguntaba a Misha como seguía una palabra que lo dejaba bloqueado por unos instantes.
 
   Mientras Olgaren leía en susurros con bastante fluidez, Misha observó distraída a su hermana. Vanja con los ojos en blanco volvía a dibujar, agitando el carboncillo como si estuviera poseída por una fuerza desconocida.
 
   Misha tapó la boca del muchacho con sus dedos, y le indicó con un gesto que observara a Vanja. Los dos chicos en silencio, se incorporaron cogidos de la mano, alzándose del lugar en el que se encontraban sentados, y observaron a la niña dibujar, expectantes. El dibujo cobraba forma con espeluznante rapidez.
 
   —Creo que es el señor Abramoff. Por esas espaldas anchas y ese ridículo gorro con pompón —susurró Olgaren—.  Parece que está con una mujer.
 
   Vanja terminó de dar forma a los trazos que mostraban el rostro de la mujer que parecía agitarse bajo el pesado cuerpo de Abramoff.
 
   —Es increíble —murmuró Olgaren, tan despacio y en tan bajo tono que apenas Misha pudo escuchar sus palabras—. Juraría que esa mujer tiene el rostro de nuestro figurón en el mascarón de proa. El emblema del Deméter.
 
   —¿Qué está haciendo el señor Abramoff con una escultura de madera? —preguntó Misha, confundida.
 
   Olgaren no contestó, pues no tenía respuesta para esa pregunta, aunque era bastante obvio lo que el marinero estaba haciendo. Después, Vanja dibujó, en pie detrás de Abramoff, una figura alta y sombría. Antes de terminar se mordió el dedo pulgar y remarcó los ojos y la silueta del extraño con su propia sangre, dándole al dibujo un aspecto macabro y siniestro con tonos sombríos y carmesís.
 
   —¡Tengo que ayudar al señor Abramoff! —exclamó Olgaren soltando la mano de una asustada Misha.
 
   —Es demasiado tarde —contó Vanja alzando sus ojos del dibujo, habían recuperado la normalidad una vez desaparecida la blanca cortina que los había ocultado mientras dibujaba. Olgaren vio que la niña estaba llorando. Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas goteando sobre el dibujo, humedeciendo el papel con su piedad y su dolor—. El señor Abramoff se encuentra en estos momentos en el mar. Le ha arrebatado hasta la última gota de sangre y de vida. No hay nada que podamos hacer por él. 
 
   —¡Podemos vengarle! —exclamó Olgaren con un valor que se mostraba muy lejos de sentir.
 
   —Lo vengaremos —aseguró Misha tomando de nuevo la mano de Olgaren, reteniéndolo junto a ella—. Pero no en este momento, Alexander. Tenemos que trazar un plan de acción. Necesitamos estar seguros de lo que vamos a hacer o será fatal para nosotros.
 
   —¿Y cuál es el plan? —rezongó Olgaren.
 
   —He estado pensando mucho, es lo bueno de permanecer encerrada en esta tumba tan pequeña durante la mayor parte de las horas, tengo tiempo para pensar.
 
   —¿Y en qué ha pensado, señorita Misha? —preguntó Olgaren. En su voz se notaban las esperanzas ciegas depositadas en la muchacha. Era sin duda la persona más inteligente que había conocido nunca. Si alguien les podía sacar del problema terrible en el que se encontraban, tenía que ser esa dama.
 
   Vanja también observó a Misha con ojos en los que se podía ver el orgullo y la adoración que sentía por ella. Su hermana se había propuesto protegerla y salvarla y gracias a su fuerza, cuando Vanja había perdido toda esperanza, y habían conseguido escapar de las manos de su tío, de Lustz, de Vladimir, de Madame Lestkovitz y de lo que fuera que esperaran  para ella.
 
   —Sabemos que duerme por el día en una de las cajas que conforman la carga, que sólo está llena de tierra hasta la mitad. Gracias a Alexander que marcó la caja, podemos encontrar el lugar donde se esconde durante el día.
 
   —Olvida, señorita Misha, que la caja se esconde también de nuestros ojos cuando la estamos buscando.
 
   —Yo puedo encontrarla… creo —se ofreció Vanja—. Si me concentró, pienso que daré con la caja, evitando el truco que nubla nuestras mentes cuando la buscamos. Es sólo una barrera mental, podré superarla, seguro.
 
   —Bien —asintió Olgaren—. La señorita Vanja encontrará la caja marcada y, ¿después?
 
   —Dejaremos entrar toda la luz del día que podamos en la bodega, abriendo las escotillas y los tragaluz, porque según lo que cree, Van, la luz puede dañarlo o debilitarlo. Entonces abriremos la caja.
 
   —Y una vez abierta, ¿qué haremos?
 
   —Le cortaremos la cabeza con el alfanje del señor Lacatus —contó Misha sin dudar ni pestañear.
 
   —Parece un buen plan —aseguró Olgaren, soltando de golpe el aliento que llevaba  un rato reteniendo dentro de sus pulmones—, pero, ¿cómo sabremos que eso puede matarlo?
 
   —Creo que un corte de cabeza será lo bastante definitivo, incluso para un ser como ése, pero si no funciona, no se me ocurre nada más.
 
   —El fuego —apuntó Vanja, hablando con la misma frialdad que su hermana—. Si todo lo demás falla, usaremos el fuego contra Él, aunque el Deméter arda con nosotros.
 
   ¿Quién demonios son estas muchachas?, se preguntó Olgaren impresionado con la tranquilidad con la que aquellas niñas hablaban de decapitar monstruos y prender fuego un barco, como si hablaran de ir a comprar alimentos a la plaza del mercado ¿Qué cosas terribles han tenido que sucederles?
 
   —¿Todos de acuerdo? —preguntó Misha.
 
   Vanja asintió sin dudar. Olgaren tragó saliva varias veces, humedeciendo su paladar reseco para poder hablar.
 
   —De acuerdo —dijo finalmente.
 
   —Bien —asintió Misha con una tímida sonrisa dibujada en los rosados labios—. Mañana nos enfrentaremos al monstruo cara a cara y lo mataremos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XV - 24 de Julio, por la mañana
 
    
 
   Poco antes del amanecer el señor Volkov dormía a pierna suelta en su catre, cuando alguien le susurró dos pensamientos en el oído. Volkov despertó agitado, buscando al hombre que le había hablado, pero junto a su camastro no había nadie. Tenía todo el vello de punta, como cuando un hombre presiente al lobo a su espalda, y su jergón estaba empapado en sudor. Se sintió extraño y aturdido, intentando recordar las palabras que le habían susurrado en el oído, pero continuamente se le escapaban y no podía darles forma.
 
   —¡Todos a cubierta! —gritó entonces el señor Lacatus desde el exterior. En  la abatida voz del primer oficial se podía apreciar que cuando se reunieran no iban a recibir buenas noticias— ¡Ahora!
 
   Los pensamientos que habían sido introducidos dentro de la cabeza del señor Volkov, como parásitos, siguieron adentrándose juguetones en su cerebro, parecían danzar de un lado a otro de su mente, evitando quedarse quietos en un sitio donde pudiera encontrarlos, como niños caprichosos que jugaran al escondite con él, pero, al mismo tiempo, esos pensamientos extraños, iban dejando semillas escondidas dentro de su cabeza. Semillas que con rapidez germinaban, creciendo, convirtiéndose en oscuras raíces.
 
   Con todos los tripulantes en cubierta, menos Olgaren que se había quedado en la bodega junto a las muchachas para poner en marcha su plan, el capitán Dimitriev comunicó a la tripulación la noticia de la desaparición de Abramoff durante su turno de guardia. Las palabras del capitán cayeron como un jarro de agua helada en los tripulantes del Deméter y la situación se disparó rápidamente como una llamarada, alcanzando con prontitud un fuerte estado de paranoia. La cubierta de la goleta se convirtió en un pandemonio de voces, acusaciones, gritos, insultos y amenazas. Todos desconfiaban de todos y acusaban sin pruebas a cualquiera que no fueran ellos mismos.
 
   —¡Alguien nos está matando! —gritó Popov con furia.
 
   —¿Dónde estuviste anoche, Popov?
 
   —¿Qué estás insinuando, maldito enano? —inquirió Popov a voz en grito, abalanzándose sobre Volkov. El segundo oficial Ivanov se interpuso entre los dos. Popov lanzó un golpe por encima de los hombros de Ivanov que por suerte no llegó a impactar en el rostro de Volkov. Con ayuda del señor Lacatus, el segundo oficial consiguió separar a los dos hombres antes de que Popov destrozara a su oponente. El señor Volkov, asustado, cayó de culo sobre cubierta, retrocediendo, amenazado por los poderosos brazos de Popov.
 
   —Cuando yo salí a evacuar a media noche —informó Giannakis—, quien no se encontraba en su jergón era el muchacho.
 
   —¿Dónde está el señor Olgaren ahora? —preguntó el capitán mirando a su alrededor sin ver al chico—. ¿No me digan, señores, que también ha desaparecido?
 
   —No —respondió Ivanov—. Hace un momento se levantó cuando el señor Lacatus nos ordenó subir a cubierta. Venía justo detrás de mí.
 
   Una parte del susurró deslizado en la mente de Volkov antes de despertar acudió de golpe a su boca y lo soltó como si fuera un escupitajo.
 
    —Está con las muchachas. Hace noches que no duerme en su lecho. Las pasa follando con esas putas. Le avisé que las mujeres nos traerían problemas, capitán, pero no quiso escucharme, joder. —Volkov ni siquiera se dio cuenta de que ese pensamiento no era suyo. Las raíces estaban ya tan enterradas en su mente que no dudo ni por un instante en que era él quien hablaba.
 
   —¡Tráiganme al señor Olgaren! —ordenó el capitán con voz áspera—. Y a las dos mujercitas también. Y que a nadie más se le vuelva a ocurrir comenzar una pelea en mi cubierta o me llegará el momento de enfadarme, y seré yo quien termine esa pelea.
 
    
 
   Olgaren, con una palanca en la mano, se disponía a forzar la caja marcada por su navaja, que Vanja había encontrado sin dificultad, demostrando así que la niña era un arma o una armadura que podían utilizar contra los trucos mentales que Él usara para confundirlos. Misha, a su lado, sostenía el machete, que el muchacho había sustraído de la cabina del primer oficial aprovechando la confusión que se estaba produciendo en cubierta. Estaba dispuesta para tendérselo a Olgaren en el mismo momento en que éste levantara la tapa de la caja. Vanja  se encontraba situada un metro por detrás de su hermana, tenía una lámpara de aceite y una vela prendida en las manos. Si todo fracasaba, su misión era prender fuego a la caja y al ser que según creían se ocultaba en su interior. Estaban muy pálidos y agitados, temblaban como niños jugando en la nieve sin la ropa adecuada y sus ojos se movían de un lado a otro, buscando las miradas de los demás para tomar de allí la confianza que les faltaba.
 
   —Adelante —instó Misha.
 
   Olgaren tomó aliento. Puso  la palanca en la rendija de la madera, dejo salir el aire acumulado en su pecho y… las piernas le temblaron amenazando con hacerlo caer.
 
   —No soy ningún héroe —susurró, abatido, soltando  la palanca que quedó inerte en su mano. Respiraba con dificultad y parecía a punto de desmayarse y perder el conocimiento.
 
   —Es Él o nosotros, Alexander —dijo Misha apretando con cariño el hombro del muchacho.
 
   —Él o nosotros —repitió Vanja.
 
   —Confiamos en usted —alentó Misha, besando la mejilla del chico suavemente, como una mariposa posándose ligera sobre su piel.
 
   —Confiamos en usted—repitió Vanja sonriendo tensamente al joven marino.
 
   Olgaren asintió, tomando de nuevo aliento. La expresión de su rostro se mostró en ese instante resuelta y decidida, apretó con fuerza la palanca entre sus dedos…
 
    —¿Qué demonios estáis haciendo ahí? —inquirió el señor Lacatus bajando la escalerilla a la carrera. Lo seguían de cerca Ivanov, Volkov y Popov.
 
   —Nada —respondió Misha, sabiendo que estaban metidos en un buen lío.
 
   —El capitán quiere verlos arriba, ahora mismo —dijo Lacatus, acercándose—. A ustedes dos señoritas y a ti, mequetrefe.
 
   Entonces, los ojos del primer oficial se posaron en el alfanje de su propiedad que Misha sostenía junto a su costado. En ese momento el segundo pensamiento que aguardaba dentro de la mente de Volkov fue escupido por su boca.
 
   —¡Son unas malditas brujas! —gritó, enajenado, las babas le caían por la boca, espumosas, humedeciendo su larga barba— ¡Están sacrificando a nuestros compañeros! ¡Nos quieren matar uno a uno para usar nuestra sangre en sus oscuros rituales de brujería!
 
   El señor Lacatus retorció la muñeca de Misha sin miramientos, hasta que el dolor  obligó a  la muchacha a soltar el arma, después arrastró a la chica hacia cubierta, sujetándola del codo con firmeza. Ivanov, por su parte, le quitó la palanca a Olgaren y lo acompañó a empujones hacia la escalerilla. Detrás quedaron Volkov, que miraba a Vanja con ojos enloquecidos, y Popov. El hombre de Kiev agarró con fuerza a la adolescente, aplastando con sus manos, como si fuera un descuido, los pechos incipientes, mientras la acompañaba a cubierta para hablar con el capitán. La niña sintió como rozaba su entrepierna, apretándose contra sus nalgas y como olisqueaba sus cabellos igual que si fuera un animal en celo.
 
   Cuando una aterrorizada Vanja llegó a cubierta, el señor Lacatus estaba informando al capitán de lo que habían encontrado en la bodega de carga.
 
   —Tenían un arma, mi alfanje que han sustraído de mi cabina; además portaban una lámpara de aceite y una vela, creo que pretendían prender fuego la nave, capitán.
 
   —Y yo no tengo duda de que estos tres malditos muchachos son los hijos de puta que han matado a Petrofsky y a Abramoff. Esas niñas son unas putas brujas que han sorbido los sesos del estúpido chico. Se lo avisé capitán, joder. Le avisé de que esta mierda iba a suceder —apuntó Volkov. Olgaren observó al veterano marinero sin poder creer que fuera el mismo hombre con el que unas noches atrás había compartido unos tragos de vodka y una historia de miedo. 
 
   —¡Nos estamos volviendo todos locos! —exclamó el capitán, no dando crédito a lo que escuchaba—. ¡Miradlos! No son más que unos niños.
 
   —El mal se esconde en su interior —argumentó Volkov con una voz autoritaria que ninguno había escuchado jamás en el afable marinero—. No debemos fiarnos de sus rostros inocentes. Han corrompido al joven Olgaren con la lujuria de su carne, no debemos darles tiempo para que desaten el mal sobre el resto de nosotros ¡Arrojémoslas al mar, capitán! —exclamó Volkov que con su barba desgreñada y sus enardecidos ojos mesiánicos, parecía un profeta surgido de las páginas del Antiguo Testamento.
 
   —Nadie va a arrojar a nadie al mar —dijo el capitán acariciando la culata de la pistola que guardaba bajo su chaqueta azul oscuro. Asegurándose de que todos pudieran ver su gesto.
 
   —No pienso esperar a que me rajen el gaznate para usar mi sangre en sus malditos ritos —apuntó Ivanov, sumándose a la locura comenzada por el señor Volkov, que ya se extendía entre los marineros como un reguero de pólvora ardiendo.
 
   —Ni yo —corroboró el hasta ese momento, siempre simpático y cordial Giannakis.
 
   —No pienso matar a estas chiquillas —se resistió el capitán—, miradlas, están aterradas.
 
   El señor Popov dio un paso adelante.
 
   —Entiendo que es difícil tomar semejante decisión, capitán. Pero existe otra alternativa, una que dejaría sus manos limpias como la patena: déjemelas un rato a mí y mire para otro lado. Que todos sigan con sus labores y hagan oídos sordos de los ruidos, los llantos y los gritos; y nadie deberá preocuparse más de ellas.
 
   Dimitriev observó con un profundo asco al señor Popov.
 
   —Nada de eso— gruñó el capitán.
 
   —Estamos a punto de sufrir un motín —murmuró el señor Lacatus a la espalda del capitán. Dimitriev vio que el rumano llevaba el alfanje en la mano. Por un momento le pasó por la cabeza la idea de que Lacatus pudiera destrozarle el cráneo con el arma, pero las siguientes palabras de su fiel oficial confirmaron al capitán que se encontraba de su parte—: Debemos actuar con rapidez.
 
   Dimitriev asintió. Sus ojos ardían como si estuvieran rellenos de ascuas.
 
   —Señor Lacatus —ordenó el capitán con la voz más autoritaria que poseía—. Encierre a las damas en mi cabina y até al señor Olgaren al palo mayor hasta nueva orden.
 
   —Eso no será suficiente —advirtió Volkov dando un paso hacia delante, amenazador como una bestia—. De hecho, eso es una puta mierda.
 
   Lacatus, ignorando las palabras de Volkov, obedeció diligentemente las órdenes del capitán Dimitriev, acompañando a las dos niñas a la cabina de popa. Después las encerró allí y se quedó quieto en la puerta haciendo guardia. Por la expresión de su rostro se adivinaba que tampoco él estaba muy contento con la situación, pero jamás desobedecería una orden de su superior al mando.
 
   Las miradas encendidas de la tripulación despedían chispas que amenazaban con hacer arder la embarcación. El capitán Dimitriev se abrió todavía más la chaqueta para dejar ver por completo su mano en la culata de la pistola, incrementando así su amenaza.
 
   —Capitán —dijo Volkov con una voz tan suave y melosa como el ronroneo de un dulce gatito ávido de comida—. Entréguenos a esas malditas putas, a esas jodidas brujas y todo irá bien. Si usted no lo hace, no puedo hacerme responsable de lo que aquí va a ocurrir a partir de ahora.
 
   —¿Quiere que le borre la cabeza de un disparo, señor Volkov? —inquirió Dimitriev sacando el arma y apuntando directamente entre los ojos de su subordinado. Lacatus dio un paso al frente agitando el enorme alfanje apoyando al capitán con su gesto. Dimitriev continuó amenazando al señor Volkov—: La cubierta quedara asquerosa llena de sus sesos vacíos esparcidos por todas partes, pero no dudaré en hacerlo.
 
   Volkov lo miró durante un buen rato como si no reconociera al capitán, a pesar de los millares de leguas que habían compartido durante varios años de navegar juntos en el Deméter; finalmente, con una sonrisa tan falsa esculpida en los labios, como el tintineo de un penique de madera, se encogió de hombros y retrocedió para murmurar algo en el oído de Popov. La riña, que había sucedido minutos antes entre ellos, parecía completamente olvidada.
 
   Cuando los ánimos se calmaron un tanto gracias a la amenaza que suponía la pistola cargada en la mano del capitán, el señor Ivanov tomó la palabra para pedir que los turnos de guardia fueran en parejas, por si acaso las dos niñas y el muchacho no fueran los culpables de lo ocurrido.
 
   —Es la cosa con más cordura que he escuchado desde que he salido de mi cabina esta mañana —admitió el capitán respirando todavía agitadamente, mientras se preguntaba si habría sido capaz de volarle la cabeza a uno de sus hombres—. Así se hará. Hay que aguantar un poco y mantener la calma, muchachos. Esta noche llegaremos al Canal de la Mancha. Nuestro destino se encuentra a tiro de piedra del horizonte Un par de días a lo sumo y esta pesadilla terminará. Todo saldrá bien si somos profesionales y nos comportamos como tales. ¿Lo somos?
 
   —Por supuesto, capitán —respondió Ivanov con seriedad.
 
   Volkov murmuró algo inteligible; Popov, a su lado como si fueran los mejores camaradas, sonreía, como si toda aquella situación le hiciera mucha gracia, pero no podía evitar que su mirada regresara una y otra vez hacia la puerta de la cabina delante de la cual el señor Lacatus vigilaba a las dos mujercitas; el cocinero Giannakis meneaba la cabeza con pesadumbre y sudaba abundantemente, pero no dijo nada.
 
   Olgaren, al que Ivanov acababa de atar al palo mayor, gritó con desesperación:
 
   —¡Capitán, tiene que escucharme…!
 
   —Si ese muchacho vuelve a abrir el pico, señor Ivanov —dijo el capitán con acritud—. Tiene usted mi permiso para dejarle sin sentido.
 
   —Pero… 
 
   No le dio tiempo a decir nada más, Ivanov le golpeó con una cabilla, con extrema dureza, haciéndole perder el conocimiento al instante. Popov soltó una tenebrosa carcajada al ver la cabeza del muchacho caer inerte sobre su pecho.
 
   —Nada de peros. Ahora a trabajar, todos vosotros, malditas sabandijas —ordenó el capitán con tanta furia impregnada en la mirada que parecía una de las erinias.
 
   —Por supuesto, señor —asintió Volkov, casi con servilismo, pero, velado tras sus ojos, el capitán Dimitriev pudo presentir  un pozo profundo de aguas oscuras y putrefactas que le heló el corazón.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XVI - 24 de Julio, por la noche
 
    
 
   Al caer la noche, Olgaren permanecía  atado al palo mayor, las cuerdas con las que el señor Ivanov le había maniatado, le habían producido una terrible rozadura que ardía con un fuego feroz sobre sus muñecas. Su cabeza se encontraba todavía mareada y tenía un chichón bastante considerable sobre la sien izquierda; la sangre reseca le manchaba la frente y la blanca camisola. Le habían dado un par de cuencos de agua a lo largo del día y un puñado de galletas rancias para comer. Sentía la boca seca y pastosa, como si hubiera masticado tierra mezclada con sangre.
 
   Lacatus manejaba el timón, pero se mantenía vigilante sin quitar el ojo del trayecto a la puerta de la cabina de popa, donde permanecían encerradas las muchachas desde la mañana, para evitar que pudieran salir de allí o que alguno de los marineros intentara acercarse a ellas, y de vez en cuando le echaba un vistazo a Olgaren. Nadie había entrado a hablar con las dos hermanas en toda la jornada, quizá asustados por la condición de brujas con la que el señor Volkov las había estigmatizado. Las supersticiones de esos marineros estaban muy arraigadas y en aquella travesía maldita, en la que la cordura había desaparecido hacía mucho tiempo para ser reemplazada por una espiral de locura y destrucción, ninguno de los tripulantes de la embarcación, salvo quizá el capitán, dudaba de la certeza de que aquellas dos mujeres fueran unas brujas, concubinas del diablo, que habían sacrificado al señor Petrofsky y al señor Abramoff en sus secretas ceremonias, seguramente  crueles y sangrientas.
 
   El capitán no lo creería, pero para qué tentar al diablo, mejor no acercarse. Llegar a Inglaterra cuanto antes y deshacerse de aquellas dos niñas, brujas o lo que fueran, era su único objetivo en ese momento. Una vez en tierra ya no serían un problema para él. Faltaba poco. Un golpe de suerte que durara un par de días y habría cumplido su objetivo y salvado su goleta. Además, seguía necesitando el dinero prometido por las damas para responder por sus deudas.
 
   Ningún sonido había salido de la puerta de la cabina de popa en todo el día. Ni siquiera una petición de ayuda o de agua o comida; las muchachas permanecían en silencio como monjas de clausura atadas por un solemne voto. El viejo Dimitriev se encontraba en las cabinas de la bodega acompañando a sus hombres. Tumbado en la cabina del  propio Olgaren miraba al techo sin poder dormir, anhelando un trago de vodka que le arrebatará el mal sabor de boca de la punta de su lengua.
 
    Volkov y Popov hacían la guardia por parejas y cada vez que pasaban por el lado del muchacho le escupían, le insultaban y amenazaban con cortarle la garganta, todos los dedos de la mano e, incluso, la verga.
 
   Olgaren estaba aterrado. Pues según pasaban las horas veía la locura creciendo como una gangrena violenta en las mentes de aquellos dos hombres. De Popov no le sorprendía nada, porque en  el mismo momento en que sus ojos se habían posado en aquel hombre, había percibido que algo no andaba bien en su interior, pero Volkov siempre había sido un gran compañero y hasta podría decirse que era un buen amigo y mentor desde que sus caminos se habían cruzado. Ya no reconocía al buen hombre que le recibió en el Deméter, con amabilidad y una sonrisa bajo la espesa barba, en aquel hombre en el que se había convertido devorado por una extraña fiebre o enajenación. No le cabía duda de que su adversario se había apoderado del veterano marinero sacando a la superficie la enterrada parte oscura que habitaba en el interior más profundo del señor Volkov. Todo aquello que el veterano marinero guardaba celosamente dentro de sí mismo y de lo que no se sentía particularmente orgulloso.
 
   —¡Dejad al muchacho en paz! —avisó Lacatus desde el timón. Lanzando a los dos hombres una mirada cortante como un mandoble.
 
   —Sí, dejemos al muchachito tranquilo —susurró Popov en voz baja para que el primer oficial no pudiera escuchar sus palabras—. Es hora de jugar con las niñas. ¿Qué te parece, amigo Volkov? ¿Quieres jugar?
 
   —Quiero, joder —asintió Volkov, los ojos brillantes de excitación.
 
   —¡Cómo se os ocurra ponerles una mano encima…! —protestó Olgaren intentando soltarse de sus ataduras, pero la cuerda se tensó más en sus despellejadas muñecas, produciéndole un intenso dolor, que no duro mucho, pues el muchacho recibió un puñetazo en el estómago que le arrebató el aire por completo y después un nuevo golpe en la cabeza lo lanzó de bruces al sopor de las tinieblas.
 
   Popov se río despreciativamente.
 
   —¡He dicho que lo dejéis en paz! —gritó Lacatus, sacando su alfanje, dispuesto a bajar por la escalerilla a cubierta desde el castillo de popa, pero los dos hombres se apartaron del muchacho riendo divertidos, como dos beodos en medio de una juerga nocturna, Popov incluso silbaba una alegre tonada.
 
   —No pasa nada, señor Lacatus —se disculpó Volkov con los brazos en alto como prueba de su inocencia—. Se nos ha ido un poco la mano con el chico, pero ya está, no daremos más problemas. Lo sentimos mucho.
 
   —En efecto, lo sentimos mucho —añadió Popov como un eco burlesco detrás de Volkov.
 
   —Continuad con vuestra ronda, señores —gruñó Lacatus de muy malas pulgas—. Y no volváis a acercaros a ese chico u os sacaré la piel a tiras. ¿Entendido?
 
   —Entendido —asintió Volkov—. Claro como el agua, joder. Nada de acercarse al chico. —Después se dirigió a su compañero y le dijo en un susurro—: Acabemos con esto, amigo Popov. Ya huele mal.
 
   Popov asintió y dijo:
 
   —Me voy a perder en las sombras, que él piense que sigo por aquí. Dame unos segundos y después golpea al chico de nuevo. Cuando baje por la escalerilla haré caer a ese maldito rumano y le rebanaré el pescuezo de oreja a oreja, pintándole una bella sonrisa roja en su estirado cuello. Entonces me encargaré de las niñitas—. Cuando el señor Popov pronunció la última palabra, Volkov casi pudo sentir el deseo y la lujuria que poseían como demonios la mente del marinero de Kiev y eso se sumaba a  su propio deseo, que era ver morir a esas brujas como en los cuentos infantiles. Sabía que Popov las iba a torturar con saña y crueldad, por lo tanto, sonrió como un niño sentado en la mesa esperando con nerviosismo y ansiedad el postre que había estado cocinando su madre en la olla durante toda la mañana. Pero, entonces, el primer oficial, apartó su vigilancia de ellos y, muy agitado, corrió a manejar el timón como si el barco fuera a zozobrar sin remisión, contra otra embarcación o con un peñasco de dura roca.
 
   —¡Estamos condenados! —gritó el señor Lacatus. Después profirió varias maldiciones en su idioma que Volkov no entendió. Pero en la voz del primer oficial había tanto miedo, tanto horror, que el marinero moscovita corrió, acompañado de Popov, hasta la baranda para mirar por la borda; y lo que vio le dejó sin habla. 
 
   Una rápida lluvia de relámpagos iluminaba el cielo, las aguas se abrían ante ellos, agitadas violentamente. Un remolino enorme de varios kilómetros de profundidad los estaba succionando hacia un vórtice que parecía llevar directamente a las simas abisales.
 
   —¡Avisa al capitán! —ordenó Volkov a su compañero. El veterano marinero, debido a la fuerte impresión que le había causado la visión del remolino, parecía completamente recuperado de la locura que le había embargado durante todo el día, como si las oscuras raíces que anegaban su mente hubieran retrocedido dejándolo de pronto en libertad—. ¡Avísalos a todos! ¡Deprisa! ¡Joder!
 
   Agitando la cabeza con fuerza como si quisiera sacarse algo que hubiera tenido profundamente enraizado en el interior de su mente, corrió a ayudar al señor Lacatus con el timón que giraba sin control. Los cuatro vientos, de pronto, se habían vuelto locos sobre sus cabezas y soplaban a la vez en todas las direcciones, agitando al Deméter como un barco diminuto en manos de un gigante
 
   Con la pericia de todos los marineros, pues incluso tuvieron que liberar a Olgaren de sus ataduras para que los ayudara, consiguieron alejarse un poco del epicentro del terrible torbellino que ansiaba devorarlos. Pero, como si hubieran caído en una red infranqueable, no pudieron alejarse de su influjo, y se contentaron con mantenerse navegando en los bordes de aquellas extrañas corrientes que parecían pelear en sentido contrario a las agujas del reloj.
 
   —¿Qué demonios es ese fenómeno? —preguntó el señor Ivanov, jadeando por el esfuerzo realizado para conseguir alejar a la goleta del centro del remolino—. ¡Jamás vi cosa igual!
 
   —Yo tampoco —contestó el capitán con el rostro demudado. Se encontraba sin duda muy fatigado, parecía un viejo enfermo a punto de quebrarse—, pero he escuchado hablar de algo similar. En las costas de Noruega lo llaman Maelstrom, aunque el fenómeno del que yo escuché hablar no es nada comparado con esto. Parece que el mar se hubiera levantado contra nosotros dispuesto a devorarnos.
 
   —¡De veras estamos malditos! —exclamó Ivanov haciendo la señal de la cruz sobre su frente.
 
    
 
   En la cabina del capitán, Vanja y Misha se mantenían abrazadas en un rincón, sintiendo el barco a punto de partirse por la mitad, agitado por enormes tensiones que provocaban los aterradores crujidos que resonaban de manera terrible en el pequeño camarote.
 
   —¿Qué está pasando, Misha? —preguntó Vanja, muy asustada.
 
   —No lo sé, Van —respondió Misha—, pero sea lo que sea, ahora parece que está más controlado. Creo que no vamos a morir ahogadas en breve. —Intentó sonreír para tranquilizar a su hermana—. Así que, ¿podrías soltarme la mano? Me estás haciendo daño.
 
   —Lo siento, Mish —se disculpó Vanja, apartando la mano de entre las manos de Misha, vio las marcas cárdenas de sus uñas en la palma de su hermana y se sintió mal por haberle causado ese dolor.
 
   —No te preocupes, cariño —dijo Misha con dulzura—. No es nada. Lo importante es que el barco parece volver a navegar como una verdadera goleta y no balancearse de un lado a otro, como un farol agitado por el viento, tal cual ha sucedido durante la última hora.
 
   —¿Qué van a hacer con nosotras, Misha?
 
   Misha se puso de pie y comenzó a pasear por el camarote de Dimitriev, poniendo en pie todo lo que se había caído durante el extraño suceso.
 
   —Creo que, aunque a simple vista no lo parezca, el capitán ha intentado protegernos encerrándonos aquí, Van. Estaba a punto de perder el control de la situación y habrá pensado que esto era lo más seguro para nosotras.
 
   —¿Y Alexander? —preguntó Vanja, con tal desesperación en la voz, que Misha se dio cuenta al instante de que su hermana estaba perdidamente enamorada del muchacho. Enamorada ciegamente como sólo puede estarlo una niña de catorce años.
 
   Puede que tú también lo estés, se dijo suspirando. Eso puede llegar a ser un problema, y bastantes problemas tenemos ya  para ponernos a pelear como idiotas por el mismo joven.
 
   —Sé una cosa hace días, Misha— contó Vanja con reticencia. Tenía lágrimas en los ojos y hablaba con un susurro afligido—. Hasta ahora no he tenido valor para decírtelo.
 
   —¿Qué es? —preguntó Misha, intentando sacar a Alexander de sus pensamientos.
 
   —Andreizj ha muerto.
 
   Otro muchacho por el que quizá sentiste algo, pensó, advirtiendo el dolor atravesando su corazón como una aguja candente.
 
    
 
   La primera vez que vio a Andreizj ni siquiera le prestó atención, pero él quedó prendado de ella al instante, siguiendo con la mirada el fulgor rojizo de su melena desde la distancia. El brillante sol de la mañana hacía que el cabello pelirrojo de Misha tomara la forma de una llamarada de fuego derritiendo la nieve, sobre la que la muchacha caminaba elegantemente como una reina del invierno.
 
   Madame Lestkovitz había permitido que las dos hermanas salieran a entretenerse al jardín de “El Palacio de la Lujuria y el Pecado” con el resto de chicas y con las hijas de las prostitutas. Esa mañana de juegos, sol y nieve fue uno de los pocos momentos de cierta alegría  que pasaron durante los años de estancia en el hogar de su tío. Vanja correteaba con las demás niñas, participando en una feroz guerra de bolas de nieve, mientras Misha paseaba hasta la verja, anhelando la libertad que había más allá de esas rejas de acero oxidado con afiladas puntas coronando la valla. La ciudad de Sofía, que se veía en la distancia, parecía tan lejana como un mundo de cuento de hadas, como los que les leía su madre cada noche, al que ellas jamás podrían llegar. Entonces, lo vio. Un resquicio para la esperanza. Los jardineros habían amontonado la nieve junto a la verja, bajo un gran árbol de ramas peladas por el invierno. Una de las ramas, gruesa y larga, cruzaba por encima de la valla, sin duda podrían trepar por la montaña de nieve acumulada y alzarse sobre esa rama, que las llevaría al tronco del árbol y al otro lado. A la añorada libertad.
 
   Lustz, protegido del frío día en el interior del castillo, vigilaba a la muchacha desde uno de los ventanales sin quitarle el ojo de encima,  Misha sentía su mirada fija sobre ella, como si el maldito hombrecillo presintiera que estaba maquinando algo. Por lo tanto, al instante, Misha se dio  la vuelta y corrió hacia las demás niñas para unirse a la gran batalla de bolas de nieve, sin volver a echar un vistazo al árbol y sin dejar que ningún pensamiento de esperanza escapara de su mente hacia su rostro, pues creía sinceramente que aquel maldito hombre podría leer tan claro en su mente el plan de huida que se estaba empezando a gestar dentro de su cabeza, como en un vaso de agua clara. Así que durante la siguiente hora se dedicó a tirar más bolas de nieve y reír más alto que ninguna de las demás chicas, mientras no paraba de dar vueltas a su atrevido plan.
 
   Andreizj, por su parte, observaba a Misha, embobado, desde los establos, no podía apartar sus ojos de aquella muchacha llena de vida y tan hermosa como una princesa de leyenda. Jamás había visto una cabellera tan resplandeciente como la de esa chica, ni un rostro como aquél, enrojecido por el frío y el sol, desprendiendo tal fulgor y belleza,  que amenazaba con romper su corazón. El muchacho supo en ese mismo momento, por la extraña sensación que bullía en su estómago y la velocidad a la que latía su corazón que estaba completa e irremediablemente enamorado.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XVII - 28 de Julio
 
    
 
   Durante cuatro días, como un zorro con la pata atrapada en una trampa o una mosca atada por un hilo al dedo de un niño travieso, el Deméter se mantuvo a merced del infernal remolino. A lo largo de esas cuatro agotadoras jornadas, ninguno de los tripulantes de la goleta pegó un ojo o descansó un instante. Fue una lucha sin cuartel contra las inmensas corrientes que querían arrastrarlos al fondo del océano. Siempre al borde del remolino sin un segundo de relajación, atraídos hacia el centro y peleando contra el viento y las olas, iluminados por una tormenta eléctrica de relámpagos tan continuos que pareciera que durante todo el tiempo que duró el fenómeno, ya fuera de día o de noche, estuvieran cubiertos por un iluminado cielo azul eléctrico. Siempre en tensión, con todos sus sentidos puestos en la brutal lucha contra el remolino, sin tener un momento para pensar o preocuparse por el monstruo que viajaba junto a ellos en la embarcación.
 
   Finalmente, cuando los tripulantes del Deméter se encontraban completamente agotados, quebrados, a punto de darse por vencidos y rendir sus fuerzas para ser devorados por la profunda oscuridad de los abismos marinos, las fortísimas corrientes que habían creado tal remolino, desaparecieron sin más; liberando a la goleta de la trampa que parecía ser su fatal destino y, de pronto, la embarcación se vio navegando bajo un cielo soleado, con el viento calmado y sin rastro de alguno de tormentas, como si hubieran cruzado una oculta puerta a otro mar diferente a aquél en el que se encontraban minutos antes.
 
   Todos los hombres, demasiado agotados incluso para hablar, se arrastraron en silencio a sus cabinas y sus jergones por orden del capitán, que pidió un voluntario para hacerse cargo del timón. El señor Ivanov, que por lo visto era el que se encontraba más entero, se ofreció  para el trabajo de cuidar el rumbo del barco durante el tiempo en que los otros durmieran. 
 
   A Olgaren nadie le había vuelto a molestar después de que el remolino hiciera acto de presencia, como si en las mentes de aquellos hombres se hubieran borrado todos los hechos acaecidos antes de la irrupción de aquel fenómeno, que los había mantenido absortos, luchando por sus vidas durante cuatro días. El chico se acercó disimuladamente a la puerta tras la que se encontraban encerradas bajo llave las muchachas para preocuparse por su salud. Ya que las pobres niñas habían estado allí encerradas, olvidadas por el pensamiento de todos, durante el  largo tiempo en el que el Deméter se encontró navegando en el mismo borde del abismo. 
 
   Olgaren llamó a la puerta.
 
   —¿Hola? —preguntó con temor a que nadie le contestara.
 
   —¡Alexander! —escuchó la exclamación de Vanja y los ligeros pasos de las dos muchachas corriendo hacia la puerta, para arrodillarse junto a la madera.
 
   —¿Se encuentran bien? —preguntó Olgaren casi sin aliento, absolutamente agotado.
 
   —Sí —afirmó la voz de Misha desde el otro lado de la puerta— ¿Qué ha sucedido? ¿Ha sido una tormenta?
 
   —No sé muy bien lo que ha sido —contó Olgaren relajándose, estirando sus piernas y sus músculos doloridos—. Pero lo importante es que, fuera lo que fuera, ya no está.
 
   —¿Usted se encuentra bien, Alexander? —inquirió Vanja, muy interesada por el bienestar del joven marinero.
 
   —Sí, señorita Vanja —respondió Olgaren—. Bien…, cansado, pero bien.
 
   —Menos mal —dijo Misha, sonriendo con alivio—. Estábamos muy preocupadas por usted, Alexander.
 
   —Estoy bien —respondió Olgaren, sintiendo como el cansancio y la tensión acumulada daban paso al sopor y al descanso tanto tiempo anhelados, que corrían como caballos desbocados sobre una pradera dentro de su cuerpo—. Creo que voy a dormirme… El esfuerzo… ha sido brutal. ¿Necesitan algo? ¿Agua? ¿Comida?
 
   —No se preocupe, el viejo Dimitriev tiene bien abastecida su cabina. Hay comida y agua, por no hablar de una ingente cantidad de vodka. Incluso podríamos aguantar otro par de días aquí encerradas si fuese necesario, aunque lo que menos tenemos en estos momentos es hambre. Creo que el capitán tuvo una gran idea al encerrarnos en este camarote. ¿No le parece?...  ¿Cree que llegaremos mañana a Inglaterra?
 
   Pero del otro lado de la puerta sólo les llegó el silencio.
 
   —Se ha dormido —afirmó Vanja, riéndose.
 
   Misha no pudo evitar sonreír al escuchar los sonoros ronquidos que llegaban desde el otro lado de la puerta.
 
    
 
   —Despierte, señor Olgaren.— Era la voz del capitán la que intentaba sacar al muchacho de su sueño profundo. Seguramente, aquella era una frase que el viejo Dimitriev había repetido varias veces, pero las palabras no llegaban a romper las cadenas del sueño que tenían atado con firmeza al muchacho. El capitán tuvo que abofetear al joven marinero y, finalmente, tomar la garrafa de agua que llevaba el señor Lacatus, que se encontraba detrás de él, y arrojar buena parte de su contenido sobre el rostro de Olgaren. Eso hizo ascender al chico desde los más profundos niveles del sueño hasta el despertar, en un instante.
 
   Los tres: el capitán, el primer oficial y el joven marinero, entraron en la cabina de popa donde se encontraban dormidas en el lecho del capitán las dos muchachas, que al despertar se mostraron muy contentas de verlos.
 
   —Tienen buen aspecto —respiró aliviado Dimitriev—. Durante estos cuatro días infernales no se me han ido del pensamiento, señoritas. Lamento haber tenido que encerrarlas, pero estábamos a punto de sufrir un motín y lo único que se me ocurrió fue  separarlas de la tripulación enajenada.
 
   —No se preocupe, capitán —respondió Misha, sonriendo al hombre que había envejecido unos veinte años en las últimas semanas. Parecía un anciano tembloroso—. Lo entendimos perfectamente y, por suerte, su cabina se encontraba bien provista de alimentación, productos de higiene y una bacinilla, con un buen ojo de buey para respirar y tirar... cosas por la borda.
 
   —Hemos estado en lugares peores —corroboró Vanja con el estoicismo de un soldado veterano de cien batallas.
 
   El capitán respiró nuevamente, aliviado.
 
   —Mis disculpas también para usted, señor Olgaren.
 
   —Es su barco capitán —respondió Olgaren marcialmente—. Sus decisiones son siempre las correctas.
 
   —Lamento haber ordenado que le golpearan, hijo, pero era necesario terminar la discusión en ese mismo momento y contentar un tanto a esa cuadrilla de becerros. Por suerte, parece que los días de esfuerzo y peligro superados, con la muerte y la destrucción rondando a nuestra goleta como moscas a la miel, han calmado bastante los ánimos. Estamos muy cerca de la costa, ya. Espero que la de hoy sea nuestra última noche de viaje. Mañana, cuando lleguemos a puerto sin más percances, será, sin duda, el mejor día de mi vida. Respiraré aliviado, puesto que no creo que haya existido una travesía peor que la nuestra. Cuando llegue la noche continuarán encerradas aquí y yo mismo me sentaré en esa butaca con una pistola cargada por si a alguno de esos hombres trastornados se le ocurre intentar hacer una visita. Señor Olgaren le recomiendo que duerma en el suelo bajo la mesa. Durante los difíciles días en los que hemos luchado con el remolino parece que el mal que acosa a los demás tripulantes se ha calmado, pero no podemos estar seguros de que no vuelva. Es como si una extraña enajenación se hubiera apoderado de sus huecas cabezas,  tornándolas tan inestables como las de los chiflados que están encerrados en un sanatorio mental. Durante el día de hoy, espero que todo esté tranquilo, señoritas, pero, ay, no sabemos lo que puede traer la noche a las mentes enfermas. Tomaremos todas medidas posibles para que todo salga bien.
 
   Misha acudió entonces junto a Olgaren para curar las dos heridas que el muchacho tenía en la cabeza debido a sendos golpes recibidos. Dos costras de sangre negruzca y reseca pegaban el pelo oscuro del chico a su cuero cabelludo. 
 
   Lacatus salió de la cabina para poner en orden el barco y a trabajar duramente a todos los tripulantes, menos a Ivanov, que en esos momentos dormía, descansando de la agotadora y heroica noche que había pasado vigilando por los demás. 
 
   Aprovechando que se hallaban solos, los tres muchachos contaron al capitán lo que sabían sobre el extraño y mortal ser que viajaba sin pasaje en su barco.
 
   Una vez terminaron su relato el capitán los observó con ojos preocupados en los que se podía apreciar claramente que no había creído ni una sola de sus palabras.
 
   —Soy un hombre sencillo y de poca imaginación según decía mi pobre madre. Lo cual me convierte en un hombre poco dado a cuentos y fantasías; y lo mismo que no creo en brujas, tampoco lo hago en seres malignos que se alimentan de nuestra sangre, jovencitos —dijo el capitán—. Ni sobre cajas de tierra que aparecen y desaparecen. Por lo visto han dejado volar en exceso su imaginación juvenil. Lo cierto es que entre los hombres que se casan con el mar hay muchos que huyen de cosas terribles, como no tengo duda de que es el caso del señor Popov y puede que de alguno de los otros. Entre los marineros se esconden ladrones, asesinos y cosas mucho peores. Puede que Petrofsky y Abramoff hicieran enfadar a uno de esos canallas que utilizan el mar para escapar, si tuviera que apostar diría que Popov es el culpable de lo que aquí ha ocurrido. Queda un único día de navegación con buen viento, dos jornadas con mal viento y mala suerte. Cuando prepare el viaje de regreso a Varna cambiaré completamente de tripulación, exceptuando al señor Lacatus y al señor Ivanov, y me olvidaré de todo esto como si no hubiera ocurrido jamás, ahogándolo en océanos de vodka.
 
   —Pero… —protestó Misha.
 
   —Nada de peros, señorita —contestó seriamente el capitán—. No quiero escuchar una palabra más. Tengo un barco que gobernar.
 
   Dicho esto, se fue, dejando a los tres chicos en la cabina.
 
   —Tenían que haber visto ese remolino que estuvo a punto de tragársenos. Jamás vi, y estoy seguro de que nunca volveré a ver, nada parecido— contó Olgaren. Ellas pudieron leer en sus ojos el miedo que había pasado, pero también la maravilla que ese fenómeno había producido en él—. La suerte nos sonrió a todos, pues el remolino apareció justo cuando Volkov y Popov se dirigían aquí con oscuras intenciones para con ustedes, que ni siquiera me atrevo a imaginar. La aparición de ese extraño torbellino fue providencial.
 
   —La suerte no tuvo nada que ver con lo sucedido —informó Vanja con seguridad—. Fue Él. Él provocó el remolino. Controla a su antojo todo lo que pasa en este barco y alrededor del navío. Es Él quien no permite que el capitán crea nuestras palabras, y lo mantiene sometido al yugo del alcohol. No visteis como le temblaban las manos a Dimitriev mientras charlaba con nosotros. No os fijasteis en que no cejaba de mirar con anhelo enfermizo el arcón donde guarda las botellas con bebida. Sabemos que se ha apoderado de la mente de Volkov y puede que de la de Popov. Cuando fuimos una amenaza para Él, puesto que estábamos dispuestos a destruirlo, nos echó a la tripulación encima, influyendo en sus mentes hasta que dejamos de ser un peligro. Después, cuando fue la tripulación la que amenazaba nuestra seguridad, influyó en el mar creando una distracción tal que ninguno fuera capaz de pensar nada más que en salvar su vida.
 
   —¿Por qué haría Él eso?
 
   —Porque le divierte mantenernos con vida —apuntó Misha antes de que Vanja contestará lo que estaba pensando. La menor de las muchachas asintió a las palabras de su hermana mayor.
 
   —¿Creen que llegaremos a la costa? —preguntó Olgaren.
 
   —Este barco es su juguete y los seres humanos que se encuentran en la embarcación son sus golosinas. No nos va a dejar escapar. En su mente hay un plan más grande, que nada tiene que ver con nosotros, y sus pensamientos están ocupados en ese plan durante la mayor parte del tiempo. Quiere llegar a Londres revitalizado completamente, como en su mayor época de gloria, cuando mandaba ejércitos y empalaba enemigos; y si lo consigue temó por lo que pueda hacer de la ciudad, pero ése no es nuestro problema. La sangre de los navegantes del Deméter es su medio para conseguir el fin que tanto anhela. Somos la comida conservada en el frescor de la despensa. Por lo menos, los marineros, estoy empezando a entrever en sus neblinosos pensamientos que para Misha y para mí tiene otros planes; y puede que para usted también, Alexander. Planes que son todavía más terribles. 
 
   —¿Más terribles que semejantes muertes violentas? —preguntó Olgaren, confundido y asustado.
 
   —La no muerte —contestó Vanja, y Misha rompió a llorar.
 
   —¿Están diciendo que piensa en convertirnos en algo como Él?
 
   —No, no como Él. Burdas sombras de su poder, pero espantajos siniestros con el mismo hambre.
 
   —¡Oh, Dios mío…! —exclamó Misha, resquebrajándose como una hoja de papel quemada.
 
   Olgaren no dijo nada, pero abrazó a la muchacha con ternura, intentando consolarla. Vanja permaneció con la mirada fija en el ojo de buey. Después de un muy largo rato en el que permanecieron en silencio, Olgaren preguntó, para romper la ominosa sensación que flotaba sobre ellos:
 
   —¿Qué tienen pensado hacer una vez lleguemos a Inglaterra?
 
    Si a las dos muchachas les pareció que la pregunta del  chico era demasiado optimista, se guardaron de decir nada.
 
   Misha, que se había recuperado bastante entre los brazos de Olgaren, del ataque de llanto que le había sobrevenido al imaginar a su hermana convertida en un monstruo como aquél que los acosaba, dijo:
 
   —Conocemos a una especie de tío, en realidad un buen amigo de nuestro padre, diplomático como él, que nos acogerá de buena gana en su casa. Nuestro padre nos enseñó personalmente durante años inglés, pues siempre decía que su próximo destino sería la ciudad de Londres; y en el largo tiempo transcurrido en la casa de nuestro tío, una buena mujer llamada Mary Pickford nos ayudó a mejorar con el idioma. Mary nació en la misma Londres y durante su infancia y adolescencia vivió en la ciudad, nos contó un montón de cosas maravillosas sobre el lugar. Además tenemos dinero. Una pequeña fortuna. Si salimos de ésta creo que por fin la suerte nos sonreirá.
 
   —Alexander, parece que el capitán quiere deshacerse de todos los tripulantes de este barco una vez lleguemos a puerto —dijo Vanja; y preguntó, con todas sus esperanzas puestas en esa pregunta—: ¿Le gustaría venir con nosotras?
 
   El rostro de Olgaren se iluminó, aunque de pronto se quedó pensativo.
 
   —No lo sé. Sólo soy un pobre muchacho de Sebastopol, que podría hacer yo en la casa de un elegante diplomático en Londres, en una ciudad de la que no sé nada y donde ni siquiera conozco el idioma que hablan sus gentes.
 
   —Es nuestro amigo, Alexander —dijo Misha con seriedad.
 
   —Y nuestro protector —apuntó Vanja.
 
   —El tío Piter y la tía Anja, le recibirán con los brazos abiertos si nosotras se lo pedimos.
 
   —¿Y el mar? —preguntó Olgaren.
 
   —¿El mar? —inquirió Vanja sin comprender.  En el rostro ceñudo de Misha se adivinaba que ella si había entendido lo que pasaba por la cabeza de Olgaren. 
 
   Ya está enamorado, su corazón pertenece por completo al mar, y siempre volverá al océano pase lo que pase. A un hombre como él ninguna mujer podrá atarlo durante mucho tiempo.
 
   —Sí, el mar —afirmó Olgaren con unos relucientes ojos soñadores—. Si me fuera con ustedes me convertiría en un hombre de tierra. Creo que eso me mataría, necesito sentir el fuerte oleaje bajo mis pies y el viento marino agitando mis cabellos… Si salimos de ésta, y el capitán Dimitriev no considera que deba pertenecer a la tripulación en el viaje de vuelta del Deméter a Varna, las acompañaré durante un tiempo para asegurarme de que se encuentren a salvo, señoritas, pero creo que después volveré a un puerto de Londres para buscar trabajo en un barco que cruce el océano hacia las Américas. Se lo prometí al recuerdo de mi padre.
 
   —Entiendo —asintió Misha.
 
   —Pero… —protestó Vanja, muy triste, al borde de las lágrimas.
 
   Ella no ha comprendido. No se da cuenta de que él nunca podrá amarla como a su querido mar.
 
   —Nada de peros— dijo Misha, imitando a la perfección la voz del capitán Dimitriev.
 
   Olgaren carraspeó, nervioso.
 
   —Ese hombre, esa especie de tío suyo, ¿es de fiar?
 
   —Sí, es un hombre integro, bueno y amable. No como nuestro tío verdadero —afirmó Misha con seguridad.
 
   —¿Es su tío quién las persigue? —preguntó el muchacho.
 
   —Sí —asintió Vanja—. Él.
 
   —¿Por qué?
 
   —Es una larga historia.
 
   —Tenemos todo el día —dijo Olgaren—. Por lo visto, mi única labor para el día de hoy es quitarme de la vista de mis compañeros. Es un buen momento para una historia larga.
 
   —Como quiera —cedió Misha—. Nuestro tío asesinó a nuestros padres para conseguir la custodia de Vanja, porque era consciente de su don. Nos llevó a un castillo cochambroso que utilizaba como burdel…
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XVIII - 28 de julio, por la noche 
 
    
 
   Después de cenar con el capitán, una cena fría y desabrida. En la que ninguno tuvo ganas de hablar, Vanja se disculpó, diciendo que no se encontraba bien, acosada por la migrañas que siempre la perseguían con fríos dedos de dolor intenso, que parecían escarbar en su mente como si quisieran desenterrar  un profundo secreto.  Olgaren y Misha se sentaron en un rincón a practicar la lectura, leyendo un viejo diario de a bordo, que relataba un viaje realizado por el Deméter dos años atrás. El Capitán Dimitriev, con un humor de perros, vaciaba una botella de vodka, estoicamente, como buen hijo de la madre Rusia sentado a la mesa frente a la puerta, con la mano derecha apoyada sobre la pistola y la izquierda en el cuenco que llenaba una y otra vez, sin disimulo.
 
   Una vez que los muchachos se durmieron, el capitán aguantó varias horas más en los brazos del alcohol, hasta que finalmente el cansancio acumulado lo acompañó en su viaje hacia el mundo de los sueños. Soñó con su madre, soñó con tiempos felices cuando era un niño en Moscú. Un niño inocente muy querido por su madre y su hermana. 
 
   Las preocupaciones quedaban muy lejos de ese pequeño en aquel entonces, pareciera que nunca iban a llegar, perdidas en tardes felices junto a la hoguera y mañanas blancas jugando en la nieve. Pero el tiempo pasó, la muerte de su madre le arrojó sin piedad a la crueldad del mundo y le hizo crecer demasiado deprisa.  Un pariente, capitán de barco, lo tomó como grumete en una goleta similar al Deméter, allí aprendió mucho sobre el mar y las embarcaciones que lo surcaban, pero también probó la vara y el látigo, y los desprecios y los insultos de aquel capitán borracho que disfrutaba maltratando a los niños. Antes de cumplir los quince años escapó de aquella embarcación, en la que era poco más que un esclavo, prometiéndose que algún día tendría el mando de un barco y trataría con respeto a sus subordinados; buscó trabajo en un puerto y, a partir de ese momento, el mar fue su vida. Tuvo suerte de que su nuevo capitán fuera mucho mejor hombre que su pariente y tomara bajo su protección al muchacho. Ese hombre le enseñó todo lo que le restaba saber sobre el mar y las olas, pero también sobre la vida y las gentes que poblaban el mundo. No tenía hijos varones, pero a él lo trató siempre como si fuera su hijo y se mostraba orgulloso del hombre en que llegó a convertirse. Cuando el capitán le llevó a cenar una noche a su casa, el joven Dimitriev no pudo evitar enamorarse de la hija pequeña de aquella familia, quedó prendado de la muchacha, regordeta y encantadora, con sus mejillas sonrosadas y sus pechos opulentos; caliente como el infierno se metió en la cama del protegido de su padre la primera noche que éste durmió en la casa. Después vino la boda, el bebe, la muerte del viejo, la herencia que le permitió comprar una vieja goleta y repararla, rebautizándole con el nombre de la antigua diosa griega de la abundancia y la agricultura. Fueron buenos tiempos, tiempos felices, hasta que la muerte volvió a sacudir su vida con el temprano fallecimiento de su hijo en un terrible accidente en un pozo, mientras jugaba, cuando sólo contaba con diez insuficientes años. Después de eso, su mujer perdió la alegría y el calor, volviéndose fría y distante; y él se dedicó a navegar cada vez más lejos y durante más tiempo, hasta que su hogar se tornó en un lugar vacío al que nada lo ataba y su esposa en una desconocida a la que veía unas pocas veces al año. La carta con las noticias de la muerte de ella, le encontró borracho en una habitación de una cochambrosa posada en un puerto lejano. Lloró como un chiquillo durante toda la noche.
 
   Luego vino el juego, acompañado de la mano por unas malas vueltas de la suerte y el destino que le llevaron a endeudarse. Tuvo que venderlo todo, todo salvo el Deméter, pero aun así no llegó para saldar las abundantes deudas. Sus acreedores se encontraban cada vez más inquietos y las amenazas comenzaron a ser más agresivas. Entonces, apareció su sobrino, Andreizj, el hijo de su hermana, hablándole de las dos niñas dispuestas a pagar una cantidad exorbitante para que las sacara en secreto e inmediatamente de Varna y las llevará a Londres. Por fin el destino y la suerte volvían a girar a su favor, por lo menos eso había pensado entonces, pero, por lo visto en este viaje, la suerte y el destino se reían de él una vez más, esos malditos hijos de perra se la tenían jurada.
 
   Se despertó de pronto, sobresaltado por un ruido extraño, como si alguien arañara sobre madera. Dio más luz a la lámpara de gas que había encima de la mesa, cuya llama estaba casi extinguida y, sobrecogido, se puso en pie dándose cuenta del lugar del que surgía el desasosegador sonido. 
 
   La menor de las dos niñas arañaba con sus dedos la áspera madera que había junto al lecho. Estaba  dormida, moviéndose en sueños, intentando dibujar con sus dedos. El brutal roce contra la madera le había desgarrado la carne de las falanges y había perdido varias uñas que estaban clavadas en la pared en el interior de un confuso dibujo de sangre.
 
    
 
   El señor Ivanov había pasado durmiendo todo el día, mientras los demás tripulantes del Deméter trabajaban, para recuperarse del tremendo esfuerzo que había realizado la noche anterior, en la que había permanecido en cubierta cuando todos los demás hombres, agotados, se arrastraban a sus lechos con las últimas fuerzas que les quedaban a sus cuerpos, ahora volvía a estar de guardia durante la noche. Observaba la absoluta calma en la que se encontraba el mar y los vientos. Ni una brizna de aire había agitado el velamen desde la tarde y el barco se mantenía varado sin apenas avanzar por el Canal de la Mancha. Si los vientos no cambiaban no verían las costas inglesas el día siguiente como el capitán esperaba que ocurriera.
 
   Cuando su ronda le llevó bajo el castillo de popa, saludó al señor Lacatus, que se encontraba al timón, alzando la linterna sobre su calva cabeza y echó una mirada al interior de la silenciosa cabina, donde se hallaban encerrados el capitán, las dos muchachas y el chico de Sebastopol. Todo se encontraba tranquilo, en calma, como el viento. Ojalá todo menos el viento siguiera así hasta que la goleta avistara tierra. Ya habían pasado bastantes desgracias durante aquella travesía, era buena la calma. Siguió caminando por toda la eslora del barco, de nuevo hacia la proa, cuando un ruido entre dos lonas le sacó de su ensimismamiento. Era el inconfundible sonido que producen las pequeñas patitas de un roedor rozando sobre la madera. En ese barco, desde la desaparición del gato, que si lo pensaba bien era el primer miembro de la tripulación en haber desaparecido, las ratas se habían hecho las reinas y señoras de la embarcación sin un enemigo que diera cuenta de ellas, y correteaban incesantemente volviendo locos a los marineros. Los tripulantes habían comenzado una competencia para ver quien daba caza al animal de mayor tamaño. Por el ruido que hacía el bicho, tenía que ser un ejemplar admirable. El segundo oficial del Deméter dejó la linterna apoyada sobre la chimenea que surgía de la cocina, sacó una enorme navaja y se dispuso a dar cuenta del roedor. Buscó entre las lonas silencioso como un felino, las apartó despejando la vista, pero nada, la maldita rata le había eludido. Maldiciendo entre dientes se dispuso a continuar con su ronda, cuando de nuevo el ruido de las patitas arañando los desgastados tablones de la madera de cubierta llamó su atención a unos pasos a su izquierda. Ivanov se giró, todavía con la navaja en la mano, dispuesto a arrojar el acero contra la alimaña. Tenía bastante buena puntería y no sería el primer roedor que moría de esa manera, sorprendido por el filo de su navaja. Allí estaba el maldito bicho, sin duda era enorme. La rata, negra y tan gorda como un conejo de granja, se introdujo en el interior de un barril.
 
   —Ya eres mía —susurró Ivanov con una amplia sonrisa de oreja a oreja, que hacía que su rostro marcado por la fea cicatriz rosácea perdiera gran parte de su fealdad para lucir semejante al de de un niño travieso. El oficial se acercó cautelosamente y se inclinó sobre el barril vacío, que al principio del viaje había contenido un montón de fruta que ya habían comido. El olor dulzón de las manzanas podridas le revolvió el estómago. Seguramente la rata buscaba restos de fruta en el fondo del barril. Pero, ante el asombro del señor Ivanov, lo que descubrió es que el barril no tenía fondo, la oscuridad eterna aguardaba en el interior de aquel tonel. Una infinita negrura de viva oscuridad. Allí vio unos enormes ojos sangrientos que de pronto lo ocuparon todo, se sintió atrapado dentro del barril, dentro de la oscuridad, dentro de esos ojos hipnóticos, extraños, enrojecidos. Horrorizado vio como el propietario de esos ojos caminaba hacia él flotando en la oscuridad. Era un hombre joven de unos treinta años y tenía largos cabellos castaños que enmarcaban un rostro bello y pálido. El extraño sonreía con cordialidad como si ya se conocieran y fueran viejos amigos, quizá amantes. Tendió una de sus delicadas manos hacia el rostro de Ivanov, sus largos dedos con unas uñas perfectamente recortadas parecieron saludar al marinero, que seguía completamente obnubilado, atado con una soga a la mirada y los ojos de aquel hombre. Subyugado por su poder y su fuerza. 
 
   Sus ojos, pensó, excitado. Son lo más hermoso que he visto jamás. Moriría por esos ojos, mataría por este hombre.
 
   Los ojos, sus amados ojos, se tornaron en los ojillos negros y redondos de la enorme y apestosa rata. El roedor saltó sobre su rostro, atacándole, mordiéndole virulentamente, arrancándole un trozo de mejilla bajo la rosácea cicatriz. El señor Ivanov retrocedió, aterrado y dolorido con la cara llena de sangre, volcando el barril sobre él. La oscuridad que había dentro del tonel cubrió por completo al señor Ivanov como si fuera una manta de petróleo, espeso y pegajoso. Del barril surgieron un centenar de ratas negras que se abalanzaron hambrientas sobre el marinero,  devorándolo a dentelladas. Intentó gritar, intento correr, pero la oscuridad se había introducido en su boca y en sus pulmones y mantenía su cuerpo adherido a los tablones de cubierta. Los roedores se dieron un festín, mordiendo por toda la extensión  de su cuerpo. El dolor fue infinito. Le arrancaron una oreja, sintió como mordían su pene, sus manos, los dedos de sus pies... En una agonía eterna de dolor delirante vio como una rata junto a la linterna, apoyada en la chimenea de la cocina, se encontraba muy ocupada comiéndose un buen trozo de su oreja. Al momento, todas las ratas, menos esa, seguramente la rata que se había introducido en el barril, se unieron  en las sombras dando forma al hombre de los ojos enrojecidos. El señor Ivanov alzó una mano para protegerse de esos ojos terribles y de la muerte que navegaba en ellos. Vio  su propia mano descarnada por los mordiscos. Le faltaba parte de un dedo y sentía un dolor abrumador.
 
   —Es hora de terminar con el dolor —dijo el desconocido, había lástima en su voz, y el señor Ivanov pareció ascender desde la cubierta, siguiendo un elegante gesto de la mano de aquel hombre, como si un hilo hubiera atado su columna vertebral a esa mano. El extraño lo sujetó en sus brazos casi, con dulzura como un padre sujetaría a un hijo muy amado; y le desgarró la garganta con sus dientes afilados como cuchillas y puntiagudos como los de una bestia.
 
   Una vez terminó de alimentarse, el extraño se deshizo, sin esfuerzo, de los macilentos restos de Ivanov, que al caer al mar flotaron sobre las aguas como si les hubieran arrancado todo su peso, y paseando sin titubear como un experto funambulista, sobre el bauprés y el mascarón de proa, hasta agarrarse en el borde mismo del delgado mástil que surgía como una lanza de la goleta, apenas sujeto al estay de galope con una de sus manos, abrió la boca, teñida todavía por los restos de la sangre del marinero, y levitó en la noche flotando frente a la proa del Deméter, haciéndose uno con la oscuridad. No quedaba en él nada del decrepito anciano que había sido menos de un mes atrás cuando había embarcado, oculto dentro de una caja con tierra de su amada Transilvania natal, por la que luchó siglos atrás, dejando su alma en el intento de proteger una tierra asolada por enemigos muy superiores en número a sus huestes. 
 
   Como si acudiera sumiso ante el llamado de un señor poderoso e intimidante, el poco viento que impulsaba el velamen en esos momentos cesó de soplar de golpe y las velas se deshincharon quedando flácidas e inertes; el Deméter detuvo completamente su ritmo, estancado en un infinito mar en calma. Las costas de Inglaterra no se avistaban todavía en la distancia. Ni se atisbarían, pues tal era la voluntad del nuevo amo de la goleta que aún tenía planes para los navegantes de aquel barco en los últimos días de travesía.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XIX - 29 de Julio
 
    
 
   Tras la desaparición del segundo oficial, los ánimos de los tripulantes del Deméter estallaron en mil pedazos. El ambiente que se vivió en la goleta durante todo ese día se pareció mucho al abatimiento que se puede encontrar en una celda llena de presos condenados al patíbulo. Las mentes cambiaron y las acciones de los marineros se volvieron torpes y confusas, como si todos navegaran atrapados bajo un siniestro hechizo o un extraño influjo. Apenas hablaban unos con los otros, y la mayoría se mantuvieron inactivos como si esperaran a que el tiempo pasara sin más, sin fuerzas para luchar, aguardando la llegada de la muerte, pues en esos rostros aciagos no se contemplaba la posibilidad de que el barco llegara jamás a la costa inglesa o a cualquier otra costa. 
 
   El señor Popov, fue el único que pareció escapar de aquel letargo plomizo que había atrapado a los demás, y vagaba por la cubierta con un enorme cuchillo en la mano, que le había arrebatado a Gianankis en la cocina después de darle una buena paliza, amenazaba con destripar sin miramientos a cualquiera que se acercara a él; el capitán, por su parte, no salía de su camarote, donde se encontraba ahogado, literalmente, en un mar de vodka, inconsciente; el cocinero griego se había atrincherado en la cocina recuperándose de las violentas heridas que le había infligido Popov, había bloqueado la entrada y dejado al resto de la tripulación sin comida; el señor Lacatus se mantenía firme junto al timón con una pistola en la mano, pero en su gesto de hombre de acción, hasta entonces siempre decidido, se veía, ahora, que estaba a punto de perder los estribos y seguramente la cordura, tenía todo el aspecto de un suicida, subido en la barandilla de un puente, esperando la llegada del valor que le hiciera saltar al abismo; el caso del señor Volkov era más particular que los demás, puesto que el viejo marinero barbudo parecía que por fin había olvidado por completo su manía persecutoria hacia las muchachas, pero se encontraba enterrado más profundamente en el extraño estado mental en que habían entrado todos los demás, como si el hechizo que los sojuzgaba estuviera más firmemente arraigado dentro de su cerebro. 
 
   Los tres muchachos abandonaron la cabina de popa, dejando al capitán  durmiendo la terrible borrachera con la cabeza apoyada  sobre la mesa, para después, en silencio absoluto y con mucho cuidado, esquivar al señor Popov y su enorme cuchillo en cubierta. Llegaron a la bodega y allí se encontraron al señor Volkov, estaba sentado en el suelo junto a la caja marcada por la navaja de Olgaren, observando el  cajón con adoración, como si esperara hallar en él sus ideas perdidas, sus anhelados sueños o unos extraños secretos que escapaban de la vista de los demás; mientras lo hacía se rascaba el cuello de manera tan compulsiva que se había hecho una fea herida, desgarrando la piel de su garganta, la sangre manchaba su camisola de color claro, pero no parecía darse ninguna cuenta del daño que se estaba infligiendo a sí mismo; además atrapaba y devoraba con satisfacción cualquier insecto que encontrara merodeando sobre las tablas cerca del cajón, y mostraba una sonrisa bobalicona que parecía la de alguien que hubiera perdido los sesos por completo. Murmuraba palabras ininteligibles y se reía con unas carcajadas tan disonantes con el ambiente que había en el barco, que consiguieron irremediablemente helar la sangre de los muchachos que se encontraban frente a él.
 
   Olgaren, Misha y Vanja habían bajado a la bodega dispuestos para realizar lo que habían planeado días atrás, entonces se lo habían impedido los demás miembros de la tripulación, pero, ahora, nadie parecía muy interesado en ellos a bordo del Deméter, pues cada tripulante estaba atrapado por sus propios miedos y sus pesadillas, por lo tanto, tenían paso franco hacia el cajón y al ser que se ocultaba en su interior. O, por lo menos, eso habían creído ellos, pues, cuando Olgaren dio un paso hacia la caja, el señor Volkov, sintiendo la amenaza que el grupo de chicos, decididos a hacer algo, suponían para su señor, alzó la cabeza como un muñeco de resorte que saltara de la caja accionado por un muelle. Los muchachos contuvieron el aliento al ver los ojos del marinero. Estaban cubiertos por una lechosa capa de niebla, parecían los globos oculares de una persona afectada de ceguera, y su rostro estaba desencajado, arrugado como el de un anciano al borde de la muerte; había dejado de rascarse el cuello, donde se veían dos pequeños agujeros ensangrentados, bajo una herida más grande que se había hecho el mismo Volkov de tanto rascarse. El marinero se mostraba alerta, olfateando como un perro guardián. Sus manos, con las uñas ensangrentadas por su propia sangre, se fueron detrás del cajón, tomó algo que los muchachos hasta entonces no habían podido ver, porque lo impedía la caja de tierra, y alzó su mano apuntándolos con una pistola. Su sonrisa bobalicona no había cambiado ni un ápice, pero se acentuaba si cabe todavía más la extrañeza de su expresión enajenada. Con una voz extremadamente dulce, como la de una madre hablando con sus pequeños, dijo:
 
   —El amo dice que no deis un paso más… Me dice que si lo hacéis os reviente la tapa de los sesos con este bonito juguete que huele a pólvora y acero frío, que el mismo me ha dado. —Apuntó la pistola directamente a la frente de Olgaren y eructó con fuerza como si tuviera el estómago lleno de insectos y no le cupiera ni uno más, de hecho la pata de un bicho se encontraba atorada entre sus dientes amarillentos. Volkov se hurgó con una uña larga y rota, sacándose la peluda pata del insecto, posiblemente una araña de buen tamaño, y la observó con interés,  para después volver a introducirla en su boca, relamiéndose como si fuera un bocado de cardenal.  Entonces, silabeó incoherencias de nuevo como un bebe tratando de pronunciar sus primeras palabras, mientras agitaba la cabeza con brusquedad, lo que le hacía parecer un anciano aquejado de una terrible enfermedad del sistema motor.
 
   Olgaren se detuvo de golpe. Misha se pegó a él. El muchacho notó la presión agitada del mullido pecho de la dama sobre su espalda y el cálido aliento rozando su nuca. Vanja observaba fijamente al señor Volkov que parecía haber entrado en algún tipo de trance.
 
   —Creo que se le ha quemado el cerebro definitivamente —informó Vanja—. Ahí dentro queda muy poco del que fuera el señor Volkov, es como si todo su cuerpo estuviera lleno de raíces oscuras y viscosas como lombrices. Es asqueroso lo que ha hecho con su mente, pobre hombre.
 
   Después de un rato de incómodo silencio, el marinero volvió a alzar la mirada escrutándoles con sus ojos ciegos inundados de niebla, riéndose con estentóreas carcajadas que retumbaron incoherentes por toda la bodega e incluso se escucharon en cubierta. 
 
   —El amo tiene planes para vosotros, pequeñas mariposas. Buenos planes, pero me ha dicho que si seguís empeñados en enfrentaros a él, no dude en arrancaros el corazón y comérmelo… Me gustaría comerme el corazón de la niñita rubia, tiene que ser dulce como la miel. —Salivó obscenamente—. Arrancarlo de su pecho con ella todavía viva, y empezar a masticarlo cuando aún lata, mmm… ¿Me dejas, por favor, por favor, comerme tu corazón, pequeña? —preguntó el marinero con una voz tan inocente como la de un monaguillo limpio de pecados. Entonces comenzó a temblarle la mandíbula como a un perro ansioso. El castañeteo de sus mandíbulas fue tan fuerte y descontrolado que varios dientes se partieron con un feo sonido, a la vez que el hombre se mordía la lengua con tal intensidad que una baba sanguinolenta le resbaló por la espesa barba. Escupió a los pies de Olgaren una masa informe, mezcla de babas; dientes cariados, quebrados; sangre rosada; un trozo de lengua y una masa negra y pegajosa de olor desagradable. Pero, de nuevo, ajeno a todo lo demás, volvió a agachar la cabeza, perdiéndose en los enrevesados dibujos de los tableros de madera  que daban forma al suelo de la bodega, en busca, sin duda, de algún suculento insecto que echarse al gaznate.
 
   Los muchachos, aterrados, no se atrevieron a moverse durante un buen rato, en el cual Volkov no les prestó la más mínima atención. Olgaren sentía los dedos de Misha clavados con fuerza en su brazo, y escuchaba la respiración agitada de Vanja junto a la escalerilla de la bodega.
 
   El tiempo pareció detenerse, solamente marcado por los jadeos de los jóvenes y el retumbar de sus corazones, hasta que el señor Volkov, de pronto, volvió a levantar la cabeza.
 
   —Sí, amo —asintió Volkov como si respondiera a una voz que le hubiera hablado dentro de sus pensamientos. En el tono de su propia voz había tal  pasión y adoración, un amor tan puro, que parecía increíble que hubiera salido de la boca de ese viejo marinero enajenado—. Yo me encargo, amo. —Después se dirigió a los chicos, hablándoles con cordialidad, y dijo—: Largaos de aquí, pequeñines. —Abrió una boca enorme como un pozo oscuro y un gemido monocorde surgió de los agrietados labios del marinero. El extraño gemido se tornó en un inquietante zumbido. Primero surgió del interior de Volkov una mosca verdosa que se posó en la frente de Olgaren, como un explorador avanzando sobre territorio enemigo. El zumbido que provenía del interior de Volkov se acrecentó, haciendo vibrar cada centímetro de piel del marino, como si estuviera sufriendo un terremoto interno, parecía que fuera a reventar desde adentro y, finalmente, un millar de insectos brotaron desde el estómago del hombre barbudo a través de su boca, como una plaga del antiguo testamento que cayera inclemente sobre los muchachos. Las dos damas y el joven marino corrieron,  huyendo de Volkov; subieron por la escalera a cubierta seguidos por la plaga de moscas, que se perdió, surgiendo como un geiser de oscuridad desde la bodega del Deméter, ascendiendo a los cielos, donde la miríada de insectos se alejó como una nube de tormenta hacia las costas de Inglaterra. 
 
   Olgaren, llevando de la mano a Misha que, a su vez sujetaba a Vanja por la muñeca, corrió hacía proa para alejarse todo lo posible de las últimas moscas que habían quedado en el barco y se les introducían por todo el cuerpo, bajo los ropajes, buscando sus bocas y sus narices. Corrieron, asqueados y asustados, hacia el mascarón, pasando por delante de la cabina de proa. En ese instante, justo cuando cruzaban por la puerta, el señor Popov surgió del interior de la cabina con el enorme cuchillo de cocina en su mano derecha. Olgaren, que se topó de frente con él, trató de retroceder, pero era demasiado tarde, su propia inercia y las dos muchachas que chocaron con su espalda, le lanzaron contra Popov. El muchacho sintió la fría mordedura y el intenso dolor que acompañaba a la cuchillada, duplicada por el viaje inverso que realizaron los dos palmos de acero al salir de su cuerpo. Perdió el conocimiento, sintiendo como la vida se le escapaba en un mar de sangre que ya bañaba los tablones de cubierta y empapaba su chaqueta y sus pantalones. El cuerpo de Olgaren cayó al suelo, desmadejado, como un títere al que han cortado las cuerdas. Popov pasó sobre él, sin dedicarle siquiera una segunda mirada, para enfrentarse cara a cara con las niñas. 
 
   —Tenemos asuntos pendientes, mujercitas —dijo el marinero de Kiev, relamiéndose, saboreando con anticipación el placer que le aguardaba.
 
   Agarró a Misha por el cuello y  lanzó a la muchacha de golpe contra el mamparo de la cabina. La dama se golpeó fuertemente la cabeza, cayendo sin sentido junto al cuerpo de Olgaren, manchándose el vestido con la sangre del pobre marinero herido. Una vez que se había deshecho de Olgaren y dejado inconsciente a Misha, Popov tomó a Vanja agarrándola con violencia del pelo rizado cuando la niña intentaba escapar, y de un tirón arrastró a la hermana menor dentro de la cabina. 
 
   Con un cabo ató a la niña a la pata de la mesa de madera donde comían cada día los marineros del Deméter. Después, tomó el inconsciente cuerpo de Misha, y se lo echó al hombro, lanzando a su paso una patada al cuerpo yaciente de Olgaren, que jadeaba indefenso, perdiendo mucha sangre como si de un animal moribundo tirado a un lado del camino se tratara.
 
   Vanja gritaba, desesperada, pidiendo auxilio, desde el suelo; intentando soltar sus firmes ataduras. Los gritos de la niña se escucharon por todo el barco y llegaron con claridad a los oídos del señor Lacatus en el castillo de proa, pero el rumano en vez de acudir en ayuda de las niñas, agarró con más fuerza el timón y se mordió los labios con tanta intensidad que se le llenó la boca de sangre. Volkov, junto a la caja marcada, seguía riendo enajenado como un hombre sin sesos; reía al compás de los gritos de Vanja. En la cocina, Giannakis, ajeno a los gritos y a todo lo demás, comía de manera compulsiva, los últimos restos de comida, hasta vomitar y volvía a empezar en un ciclo de destrucción que había comenzado hacía días manteniéndolo rehén de sí mismo en la cocina. El capitán Dimitriev roncaba sin sentido, embriagado por el alcohol, atosigado por demenciales pesadillas en las que los gritos de Vanja se mezclaban con otros gritos igual de desesperados y terribles. Los gritos de su madre sufriendo en su lecho en los estertores de una enfermedad terriblemente virulenta, los alaridos de su hijo cayendo al pozo y de su pobre mujer abandonada. Gritos acuciantes provocados por las gargantas de los muertos de su pasado.
 
   —Grita lo que quieras, damita —dijo Popov a Vanja, dejando a Misha sobre la mesa, acomodándola y rasgando la amplia falda de la muchacha con el cuchillo—. Nadie te escucha. Te diré lo que están haciendo esos estúpidos y cobardes: Volkov ha perdido completamente la chaveta; Giannakis no saldría de su escondite ni para ayudar a su propia madre; llevo horas observando a Lacatus, por lo visto su misión en esta vida no es otra que sujetar el timón de este maldito barco, y eso es lo único que le mantiene cuerdo. No apartará sus manos de ese timón, pase lo que pase aquí. ¿Entiendes?—. Mientras hablaba con Vanja pasaba el cuchillo por el corpiño de Misha, rompiendo la tela con facilidad, dejando los lozanos pechos de la chica al descubierto—. Y, por último, el buen capitán Dimitriev ha decidido ahogarse en alcohol y del fondo de ese océano no se regresa a la superficie jamás. Ah, sí, aún queda el héroe de esta historia… pero siento decirte que vuestro amiguito, el pequeño Olgaren, morirá desangrado en breves instantes, si es que la vieja de la guadaña no se lo ha llevado ya a su reino—. Estáis aquí, solas, conmigo. Nadie va a ayudaros. Os diré lo que os conviene: si sois buenas niñas puede que os deje con vida cuando termine con vosotras. Quizá hasta disfrutéis de lo que va a pasar aquí—. El fuerte marinero se desabrochó los botones del pantalón de tela, tumbándose sobre Misha, cubriendo a la muchacha con su  pesado cuerpo.
 
   —¡Se olvida de Él! —chilló Vanja enrabietada, mirando a Popov con una gélida furia ardiendo en los ojos.
 
   —No hay nadie más —respondió el marinero, apretando con fuerza un pecho de Misha y pellizcando el pezón rosado.
 
   —Sí que lo hay —afirmó Vanja, percatándose de que Misha comenzaba a recobrar la consciencia bajo el cuerpo de Popov—. Lo hay y usted lo sabe. Mató a Petrofsky y a  Abramoff e, incluso, al señor Ivanov.
 
   —¿Quién? —inquirió el marinero de Kiev con desdén.
 
   —El amo que maneja los hilos de Volkov, el extraño que juega con todos nosotros y se mete en nuestras mentes. El hombre que está obligándole a hacer esto en este mismo momento, señor Popov.
 
   Popov rió con desprecio. Dando una terrible bofetada a Misha que empezaba a moverse bajo su cuerpo. La cabeza de la muchacha se balanceó de un lado a otro, sus ojos se llenaron de lágrimas de dolor y un hilillo de sangre brotó de la enrojecida e hinchada nariz de la dama.
 
   —A mí nadie me está obligando a hacer nada de esto, niña boba. Lo he hecho durante toda la vida. He violado y matado, regodeándome en su sufrimiento, a un centenar de niñas como tú. ¡Yo soy el único monstruo que navega en el Deméter!
 
   En ese momento, Vanja pudo verlo dentro de su mente: cientos de imágenes inconexas, manchadas de sangre y supurantes de dolor. En muchos puertos, en infinidad de callejones oscuros, incontables niñas abusadas, mancilladas y torturadas; sus cadáveres destrozados abandonados sobre un charco de sangre y desesperación. Pudo percibir el cruel sufrimiento de todas las victimas de aquel monstruo con forma humana. Tan intenso era el sentimiento que invadió a la niña que estuvo a punto de no poder contenerlo. Era una carga tan pesada que, por un instante, detuvo su corazón. Tanta maldad, tanta brutalidad, tanta inocencia quebrada. Entonces, viéndose desbordada por el dolor acumulado de todas esas pobres muchachas, lo lanzó como si fuera una sólida piedra contra el señor Popov, que acababa de arrancar la ropa interior de su hermana y la forzaba a abrir las piernas, buscando penetrarla.
 
   Misha había podido liberar una de sus manos, agitándose, golpeando el fornido pecho del marinero, y  lo había arañado en el rostro con desesperación, pero sólo había conseguido hacer al hombre sonreír más, como si disfrutara de las duras caricias que produjeron las uñas de la pequeña sobre su piel. Entonces sintió el brutal miembro de Popov, duro como un garrote, intentando profanar su sexo. La niña se convulsionó, arqueando la espalda para huir de él, pero fue inútil, puesto que el hombre era demasiado fuerte y pesado, y la tenía completamente a su merced. Fue justo en ese instante, antes de que el marinero pudiera consumar la violación, cuando Popov se llevó las manos a la cabeza como si una vena hubiera reventado dentro de su cerebro. Tenía los ojos ensangrentados y chorros de sangre brotaron de su nariz y su boca,  cayendo sobre el  pecho desnudo de Misha, salpicándolo como el rocío de la mañana cae sobre la hierba. El chillido de angustia que surgió en ese momento de la garganta de Popov, jamás se borraría de la mente de la muchacha. El marinero se desplomó de rodillas a los pies de la mesa, sin soltarse la cabeza, sollozando como un niño, temblando, sumido en lo que parecía un sufrimiento tan intenso que estuviera devorando por dentro la mente del hombre.
 
   Misha se levantó, recomponiendo, como pudo, sus desgarradas ropas, tomó el cuchillo que Popov había dejado sobre la mesa, cortó las cuerdas que maniataban a Vanja y, con lágrimas en los ojos, ayudó a la niña a incorporarse. Su hermana estaba muy pálida y también sangraba por la nariz, parecía a punto de desmayarse y se encontraba muy confusa, como si no supiera dónde se hallaba ni qué había ocurrido durante los últimos instantes. Cuando las dos niñas se alzaron, el señor Popov ya no estaba en la cabina de proa, pero un rastro de sangre seguía su camino a través de la cubierta y desaparecía bajo unas lonas. No había más señales de su paradero. Aunque las muchachas apenas prestaron atención a Popov, pues todos sus pensamientos pasaron a estar fijos en Olgaren.
 
   —¡Alexander! —sollozó Misha con desconsuelo, corriendo junto al cuerpo de su amigo. El joven marinero boqueaba, muy pálido, braceando sin apenas fuerzas, sobre un charco de su propia sangre. Misha rompió la camisola blanca de Olgaren y usó los restos de sus propios ropajes destrozados para taponar la fea herida por la que se escapaba la sangre del chico como de un dique roto. Pronto la tela color crema de su vestido se tiñó por completo del rojo de la sangre.
 
   —Me muero —balbuceó Olgaren, tiritando—. No veré todos esos… puertos lejanos… llenos… de maravillas. Le he… fallado a la memoria de mi… —sufrió un intenso ataque de tos y terminó atropelladamente la frase—: padre.
 
   Misha con las manos pegajosas de sangre acarició dulcemente el rostro del joven. Las lágrimas de sus ojos se habían convertido en un torrente que inundaba las mejillas de la dama.
 
   —No va a morir —dijo sacando fuerzas de donde no las tenía—. He leído que las heridas en el estómago son muy dolorosas y muy sangrientas, pero un hombre tarda muchas horas en morir de ellas. Llegaremos a la costa antes de que eso ocurra y encontraremos un cirujano que le cure. ¿Me ha oído, Alexander? No va a morir.
 
   —Si muero… Misha, si muero… La carta del señor Petrofsky… en mi arcón… en mi cabina… su hija…
 
   Misha asintió comprendiendo. El dolor de Olgaren era tan intenso que el muchacho perdió el conocimiento y cayó en un desmayo profundo.
 
   —¡Vanja! —llamó Misha a su hermana—. ¡Ayúdame! ¡Deprisa!
 
   La niña pareció salir de su aturdimiento y se puso de rodillas junto al cuerpo agonizante de Olgaren, mirando con sus brillantes ojos azules a Misha, esperando las órdenes de su hermana mayor.
 
   —Ha perdido el sentido —dijo Misha—. Debemos subirlo a la mesa de la cabina. En uno de los libros, que leí en el burdel, vi como coser una herida así. Espero que me sirva de algo. Ayúdame a ponerlo sobre la mesa.
 
   Vanja obedeció a su hermana sin titubear, pero en la mirada vacía de la niña se veía claramente que Olgaren estaba condenado. Misha lo tomó por los brazos, mientras Vanja lo cogía por los tobillos, entre las dos lo metieron en la cabina de popa con mucho cuidado. Pero antes de introducirse ella misma dentro de la cabina, Vanja se volvió hacía el lugar bajo las lonas al que conducía el reguero de sangre que había dejado Popov al huir. Con una voz helada, que Misha reconoció como la voz con la que la niña hablaba durante sus sueños y ataques premonitorios, que ella siempre había asociado a la voz que tendría su hermana cuando fuera adulta, dijo:
 
   —Señor Popov si vuelve a acercarse a nosotras lo mataré. Haré que se coma su propia lengua y que se arrojé al mar. ¿Me ha entendido?
 
   Silencio.
 
   —¡Responda! —exhortó Vanja con una autoridad regia.
 
   Finalmente, llegó un débil gorgoteo lloroso desde debajo de la lona, apenas audible:
 
   —Sí, lo he entendido.
 
   Después, otra vez silencio y, por último, cuando Vanja ya se disponía a cerrar la puerta de la cabina para ayudar a su hermana a subir a Olgaren a la mesa, llegó desde las lonas una frase que heló las entrañas de Misha: 
 
   —Estaba equivocado —dijo Popov con un lloriqueo quejoso como el de un niño muy asustado que acabara de recibir una paliza propinada por un grupo de muchachos mayores que él—. ¡Tú, niña, eres el monstruo que viaja en el Deméter!
 
   Vanja asintió, asimilando lo que Popov decía. Hubo entonces una volada de viento que agitó los ropajes y los cabellos de la niña, asemejándola a una diosa surgida de una antigua leyenda. 
 
   —Sí, lo soy —asintió. En su voz no había lugar para la duda.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XX - 29 de Julio, por la noche
 
    
 
   Olgaren se encontraba inconsciente sobre la mesa. Misha no se atrevía a moverlo. Durante la tarde habían conseguido lo necesario para coserlo: aguja, paños, agua caliente, hilo de tripa, todo desinfectado mediante un montón de Vodka requisado de las reservas del capitán Dimitriev, que continuaba borracho perdido sumido en la ignorancia de lo que ocurría en su barco. Una vez terminada la operación, por lo menos los dolores que acosaban al pobre Olgaren parecían haberse mitigado; el muchacho se había calmado y no sangraba tanto, pero seguía muy pálido y su rostro era cadavérico. Vanja dormitaba ahora en un rincón. Estaba seria y fría, distante, como si no le importara para nada si el muchacho fuera a vivir o a morir.
 
   Misha, muy preocupada, los vigilaba a los dos, sentada en una silla clavada en el suelo, junto a la mesa donde horas antes el señor Popov había estado a punto de violarla y seguramente de matarla. Las manos todavía le temblaban después de lo que había tenido que hacer. No sabía si con sus actos había matado definitivamente al muchacho o le había dado más tiempo. Apenas se atrevía a respirar, como si la cabina la asfixiara, hundiéndose sobre ella, aplastándola. No sabía por cuál de los dos temía más, pues la muerte rozaba sin duda a Olgaren, pero Misha miraba a su hermana y apenas la reconocía ya.
 
   Vanja se despertó por fin de su duermevela y clavó en Misha una inexpresiva mirada. No miró a Olgaren para nada ni dijo palabra alguna.
 
   —Necesito tomar un poco de aire fresco —comentó Misha, levantándose rápidamente de la silla—. Cuida de él.
 
   Vanja siguió mirando a su hermana en silencio como si no hubiera escuchado lo que ella le había dicho. Misha salió corriendo de la habitación, cerró con un golpe la puerta a su espalda, abalanzándose hacia la borda para vomitar abundantemente al mar, apoyándose en la barandilla. En ese momento de debilidad, una mano suave se posó fresca y reconfortante sobre su frente, y otra mano, ligera como un sueño, apartó los cabellos del rostro de la muchacha, sujetándolos dulcemente a su espalda para que no se ensuciara. Misha terminó de echar de su cuerpo toda la angustia que había sentido durante ese día, arrojándola con rabia y desesperación al océano.
 
   —Así —dijo una voz junto a su oído. Era una voz aterciopelada y cálida. Seductora. Hablaba ruso con acento rumano—. Eso es. Límpiese, querida dama. Hasta que no quede nada del dolor que se acumula en el pecho. Un dolor angustioso que oprime el corazón amenazando con hacerlo reventar. Límpiese.
 
   Misha terminó de vomitar y se giró. El hombre no se encontraba junto a ella como había creído, sino que se hallaba apoyado en la baranda a unos tres metros a su derecha, observando el mar en calma con gesto lánguido, como si nunca hubiera estado sujetando su frente. La muchacha retrocedió un par de pasos alejándose de él por instinto, a pesar de que todos sus pensamientos le indicaban que se acercara.
 
   Los ojos de aquel hombre observaban a Misha divertidos, como si pudiera leer con claridad en el interior de su mente. Era joven y apuesto, elegante y señorial. Un hombre duro y firme, poderoso. Acostumbrado a mandar y a ser obedecido. Su mirada escondía un halo del que era difícil abstraerse.
 
   —Me alegra mucho que por fin nos conozcamos, señorita. He anhelado este encuentro durante toda la travesía. 
 
   —Mi amigo… —dijo Misha con la voz quebrada por el dolor—. Se muere.
 
   —Sí —asintió el hombre sin apartar la vista los ojos de Misha. A pesar de la distancia que los separaba, parecía que esos ojos y ese rostro estuvieran muy cerca de ella, justo delante de su cara, a escasos centímetros. Casi podía rozarlo y sentir el tacto de su piel. El hombre continuó hablando—: Huelo su sangre derramada, y desde este lugar puedo escuchar su corazón latir con cada vez menos fuerza. Su costura ha sido maravillosa, señorita, una verdadera obra de arte, a pesar de las circunstancias, pero ha llegado demasiado tarde para conservar la vida de su amigo. El joven y bello Alexander ya había perdido más sangre de la que se podía permitir perder. Quiero que sepa que las acciones del señor Popov me han contrariado sobremanera, ha de creerme cuando le digo que no era mi intención que ni ustedes ni el joven Olgaren sufrieran daño alguno en este viaje, pues he llegado a apreciarlos mucho durante las largas jornadas de soledad, a pesar de su empeño en enfrentarse a mi presencia; pero de todos los navegantes del Deméter el señor Popov es el único al que no he podido domeñar ni quebrar sus pensamientos, por mucho que lo he intentado. Como si he hecho con todos los demás, que hacen las cosas que hacen gracias a que ése es mi deseo. Pero los pensamientos del señor Popov se me escapan, por lo visto tiene, sin conocerlo, su propio pacto con la oscuridad y por eso mi poder no termina de subyugarlo como a los demás. Incluso pareciendo el aliado más afín a mi causa de todos los hombres a bordo del Deméter.
 
   —¿Qué quiere de nosotras y de Alexander? —preguntó Misha, segura de que si seguía mirando esos ojos negros iba a perderse en ellos sin remedio, pero, aun así, incapaz de apartar la mirada—. ¿Por qué mantenernos con vida?
 
   —Un juego —respondió el hombre agitando levemente la cabeza, y comenzó a acercarse con lentitud estudiada hacia ella como un ensueño andante—. Lamento decirlo, pero la travesía iba a ser muy larga y aburrida. Necesitaba un entretenimiento. Rivales a los que enfrentarme. Por eso los he mantenido con vida.
 
   —Usted es muy poderoso, señor, ¿podría salvar a Alexander? —preguntó Misha, esperanzada.
 
   —Podría, sí, pero la pregunta es: ¿querría usted que lo salvara sabiendo lo que eso supondría?
 
   —¿Qué es lo que supondría?
 
   —La no muerte. La vida eterna… —Pareció extrañamente apenado, como si un peso enorme reposara cruelmente sobre sus hombros, y terminó la frase—: La soledad eterna.
 
   —Lo convertiría en alguien como usted.
 
   —Algo parecido, sí.
 
   —¿Eso es lo que nos espera a nosotras?
 
   —Es posible —admitió el extraño con una sonrisa magnética—. Mentiría si dijera que no lo he pensado. Necesito concubinas que compartan mis días de soledad. La eternidad es muy solitaria. Su hermana Vanja, señorita Hideromovich, tiene una mente prodigiosa, capaz de realizar milagros increíbles ¡Qué gran servidora de mi señora la oscuridad sería! Puede que incluso con el tiempo fuera capaz de superarme.
 
   —Ella no —respondió Misha enérgicamente—. Yo…, yo a cambio de ella. Debe prometerme ahora mismo que ella saldrá indemne de todo esto.
 
   —Y, ¿por qué, si puede saberse, debería hacer eso, señorita? 
 
   —Porque entonces yo me entregaré de manera voluntaria a usted. Haré lo que usted quiera que haga y lo complaceré en todo.
 
   —Interesante —contestó él, meditando las palabras de Misha. Dio un paso más y al momento se encontraba junto a ella, superando la distancia de dos metros que todavía los separaba, como si su cuerpo sólido se hubiera disuelto en las sombras y cobrado forma a su lado.
 
   —El resto de los marineros…
 
   —No —le cortó el hombre con brusquedad, poniendo uno de sus largos dedos en los labios de Misha. Su tacto era frío, pero ardiente al mismo tiempo, dijo—: Ellos están ya muertos, aunque todavía no lo sepan.
 
   —¿Olgaren?
 
   —El bello e inocente Alexander —dijo como si paladeara el nombre del chico—. Lo salvaría, sí, le daría la vida eterna, si usted me lo pidiera.
 
   —Sólo si él consiente —argumentó Misha—. Si no lo hace, dejará en paz su alma.
 
   —Como quiera —respondió el hombre encogiendo sus esbeltos hombros con indiferencia—. La verdad es que no me interesa para nada su alma. No soy ningún demonio devorador de almas.
 
   —Tenemos un trato —afirmó Misha, suspirando profundamente.
 
   —Lo tenemos —admitió Él, acariciándole el rostro y besando los labios de la muchacha con dulzura, para ir poco a poco repartiendo suaves ósculos por su piel, descendiendo hasta su cuello donde utilizó la lengua jugando con ardor. Un remolino de sensaciones encontradas se prendió fuego en el interior de Misha.  Miedo y confort, asco y atracción, placer y dolor, remordimientos y consuelo, odio y amor… Misha sintió como él mordía con delicadeza su garganta, tomando una pequeña dosis de su  sangre y, en ese momento, ella le perteneció por completo y se dejó arrastrar por la pasión. Los jadeos excitados de la muchacha resonaron en la noche sobre el Deméter como los cantos de un ave nocturna de bella voz y melodía.
 
   —Te he marcado como mía —anunció el hombre una vez que terminó de alimentarse de ella. Observándola atentamente con sus maravillosos ojos negros, enrojecidos—. Nunca podrás escapar de mí, pase lo que pase.
 
   —Lo sé —admitió Misha, asintiendo. Una lágrima descendía fría sobre su mejilla, pero una sonrisa de satisfacción y felicidad se dibujaba en su rostro.
 
   No quiero escapar de ti, pensó, estremeciéndose.
 
    
 
   Un tiempo después, cuando Misha volvió a entrar en la cabina de popa, la muchacha cubría su cuello con un pañuelo oscuro. Vanja seguía sentada en el rincón. En la mirada perdida de su hermana, Misha percibió con claridad que la niña no sentía nada ante la presencia del cuerpo de su amigo moribundo.
 
   —Está despierto —dijo Vanja con una voz vacía de sentimientos, incorporándose del rincón para acercarse a Misha y a Olgaren; afirmó con una enervante frialdad—: Se muere.
 
   —Lo sé —asintió Misha. 
 
   Las mismas palabras con las que acabo de sellar mi pacto con la oscuridad…, pensó agitada. No. No es momento para pensar en lo que acabo de hacer o me volveré completamente loca como el señor Volkov. Ahora sólo debo pensar en ellos, en como salvarlos.
 
   —Alexander —llamó, tomando la mano del muchacho entre las suyas—. Alexander soy Misha, ¿me escucha?
 
   Olgaren abrió los ojos acudiendo a la llamada.
 
   —Tiene las manos… frías —musitó Olgaren con voz extremadamente débil.
 
   —Vanja, necesito hablar un segundo a solas con el señor Olgaren. Nos dejas un momento, por favor.
 
   La niña, que  al igual que ella había estado enamorada del chico que agonizaba sobre la mesa deslizándose hacia la muerte desde sus últimos instantes de vida, simplemente se encogió de hombros como si no conociera a Olgaren de nada y como si tampoco la conociera a ella. Vanja salió fuera sin mirar atrás.
 
   ¿En qué se está convirtiendo?, pensó Misha, aterrorizada.
 
   —Alexander —dijo Misha apretando con fuerza la mano de Olgaren—. Tiene que escucharme atentamente, por favor.
 
   El chico miró a Misha, desesperado,  aferrándose a la vida con uñas y dientes. Intentó hablar pero el aliento que quedaba en su cuerpo no fue suficiente para articular palabra alguna.
 
   —Shhh… Shhh… Tranquilo— le consoló Misha, besando la frente helada de Olgaren—. No malgaste sus fuerzas. Sólo tiene que escucharme… He… —le falló la voz—. He hablado con Él… Él puede salvarle. Puede hacerlo si  acepta la vida eterna que Él le ofrece. Si deja que Él le… convierta.
 
   Los ojos del muchacho se abrieron más, mirando con horror la forma sombría que había tomado consistencia detrás de la muchacha en la penumbra de la cabina. Desvió sus ojos hacia Misha, meneando la cabeza con incredulidad y reproche.
 
   —No —vocalizó con dificultad extrema y tuvo una terrible convulsión. La sangre le resbaló por la barbilla, pero siguió agitando la cabeza, rechazando la propuesta con sus últimas fuerzas—. No… no… no.
 
   —No lo entiende, es la única opción, Alexander —suplicó la muchacha al joven marinero, intentando convencerlo para que cambiara de idea.
 
   La sombra dio un paso hacia la mesa, acercándose a Olgaren con su inquietante presencia.
 
   El muchacho siguió negando con la cabeza, agitadamente, y apretó con sus últimas fuerzas las manos de Misha. La dama asintió en silencio, intentando sonreír.
 
   —Como desees —cedió rindiéndose a la voluntad de su amigo.
 
   Olgaren alzó una mano para acariciar el rostro de Misha con suavidad. La chica sujetó la mano sobre su mejilla, mientras Olgaren exhalaba su último aliento. Murió conservando su alma intacta y una expresión maravillosa, llena de paz, iluminaba su rostro en el momento de la muerte. La figura sombría retrocedió fundiéndose con la penumbra y desapareció. Misha rompió en llanto, sintiéndose vacía y más sola que nunca.
 
   No mucho tiempo después, la puerta se abrió a su espalda, y Vanja entró de nuevo en la cabina y echó un vistazo al cadáver de Olgaren.
 
   —Ha muerto —anunció Vanja sin inflexión en la voz, como si no pudiera sentir ya nada más que el helado vacío que habitaba en su interior.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XXI - 1 de Agosto
 
    
 
   Dos días de niebla siguieron a la fatídica noche en la que había sucedido la muerte de Olgaren. El Deméter se encontraba desde entonces muy cerca de la costa de Inglaterra, pero varado por la falta de viento y perdido bajo la espesa bruma que no le permitía avanzar. En el interior del barco las cosas seguían igual, detenidas en la niebla. Giannakis seguía parapetado en la cocina, atiborrándose de comida, rodeado de vómitos y excrementos, hinchado como un cerdo a punto para la matanza; Volkov no se había meneado un paso del cajón donde su amo dormía, vigilante como un perro guardián; ni Lacatus se había separado del timón. El capitán Dimitriev seguía saliendo escasamente de la inconsciencia para volver a emborracharse y perder el sentido una y otra vez como si estuviera condenado a matarse bebiendo. Todos ellos atados o hechizados por la influencia que Él ejercía sobre sus mentes, como si fueran participes de una mala obra de teatro en la que unos lastimosos actores repitieran una y otra vez sus papeles por orden de un errabundo director de escena. 
 
   Vanja se había internado hacía horas bajo la niebla que cubría la goleta, y no había regresado, Misha no la echó de menos. Durante dos días las hermanas no se habían dirigido la palabra. Vanja miraba a Misha sin verla, con una expresión que no pertenecía para nada al rostro de su hermana, y ella se encontraba tan nerviosa y preocupada por su oculto secreto que prefería mantenerse lejos de la niña. 
 
   El señor Popov había desaparecido la misma noche que Olgaren había muerto. Parecía que al extraño pasajero sin pasaje en el Deméter, no le había gustado nada que el señor Popov hubiera acabado con la vida del muchacho, y mucho menos su intento de violar a Misha a la que consideraba de su propiedad. El ser que hacía su antojo con los navegantes en la goleta se comportaba como un niño mal criado que no permitía a nadie jugar con sus juguetes. Misha había escuchado durante la noche pasada su terrible grito de muerte y había sonreído al imaginar el sufrimiento del marinero de Kiev al ser abrazado por la muerte hasta que nada de sangre había quedado en su cuerpo, no pudo evitar relamerse los secos labios al pensar en tanta sangre derramada.
 
   El tiempo en el Deméter parecía haberse estancado en un instante eterno. El mes de agosto había dado comienzo, pero nadie parecía haberse percatado en la embarcación de ese hecho, como si todos los días fuesen la misma jornada repetida una y otra vez. Los últimos navegantes del barco se enfrentaban a su destino, solos y desesperados, encerrados en sí mismos, acompañados por sus propios miedos y fobias, que devoraban sus mentes y debilitaban sus corazones, en vez de encontrarse unidos y decididos a acabar con la amenaza a la que se enfrentaban.
 
   Ya ha ganado, se dio cuenta con resignación Misha. Nos tiene justo donde nos quería al principio. Estamos derrotados y en sus manos. Se alimentará del cocinero, del primer oficial y del pobre capitán Dimitriev al que he llegado a querer como a un viejo tío. Lo que le hará si cabe más fuerte para enfrentarse a la empresa que le ha llevado a Londres, sea la que sea, y a mí me llevará con él, sumergiéndome en un mundo de tinieblas y sangre del que ya no podré regresar. Es horrible, pero debo hacerlo, si con mi sacrificio ella puede seguir adelante, no me importa hacerlo. Daría mi vida sin dudarlo por ella… Pero no es mi vida lo que estoy dando. Es mucho más que una vida terrenal. Me enfrento a una muerte en vida, eterna.
 
   Durante las dos últimas noches encapotadas de niebla y humedad, Él había hallado el momento oportuno para visitarla. Sus encuentros habían sido breves pero tan intensos que cuando Él se marchaba del lecho que compartían, su corazón  latía a tal velocidad que parecía a punto de escapársele del pecho, palpitando en sus sienes con tanta fuerza que le hacía perder el sentido, y sus entrañas ardían con el fuego abrasador del deseo más intenso. En cada uno de sus encuentros Él se había alimentado un poco más de la esencia vital de Misha, dejándola, más y más débil. 
 
   La muchacha se miró en el pequeño espejo que había en el camarote del capitán, aprovechando que el viejo Dimitriev, completamente ebrio, había salido unos instantes fuera a vaciar la vejiga por la borda, con el muy cierto peligro de acabar engullido por el mar tras dar un mal paso de borracho; a Misha, en esos momentos, le pareció que aquella, seguramente, sería una buena muerte para el capitán, lejos del dolor y de la sangre que le aguardaban en el siguiente cruce del destino. El espejo devolvió a Misha la mirada de una persona muy enferma, aquejada de una terrible fiebre o tuberculosis en estado terminal. Estaba ojerosa y demacrada, su rostro parecía una calavera con tiras de piel pálida muy finas adheridas al hueso, sus ojos se mostraban apagados como la plata sin lustrar. Respiraba agitadamente, sintiendo que el aire se le escapaba sin remedio de los pulmones con cada exhalación.
 
   No hay vuelta atrás, se dijo. Me ha marcado. Le pertenezco. Ya soy completamente suya, y la verdad es que no me importa… porque lo amo con todo mi ser.
 
   El capitán, que por lo visto no había tropezado y muerto ahogado, regresó en ese instante, mascullando algunas palabras incoherentes sobre la niebla, sobre el Canal de la Mancha y señales de socorro; sobre velas cercanas que no se podían atisbar debido a la espesa niebla; habló sobre arriar o izar las velas, y sobre el valor incomparable que estaban demostrando sus hombres enfrentándose con orgullo marinero a la adversidad. Después, muy ocupado, se puso a escribir en unos papeles que guardaba siempre con el mayor secreto en un bolsillo de la chaqueta azul marino.
 
   Misha no le prestó atención, pues como todos en el Deméter estaba demasiado ocupada con sus propios pensamientos. Tan mal se encontraban las cosas en el barco, que casi recordaba con cariño los tiempos en “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”, que parecían tan lejanos como cien vidas, a pesar de no haber pasado siquiera un mes desde que se fugaran de allí.
 
    
 
   La primera fuga en un principio había ido muy bien. Consiguieron salir del castillo y corriendo silenciosas sobre la nieve, escabulléndose en la oscuridad, llegaron al montón de nieve helada junto a la alta verja, y de allí alcanzaron la gruesa rama y por la rama treparon, por encima de la verja, al árbol. Del tronco descendieron al suelo. Una vez libres corrieron por Sofía como dos pollos sin cabeza hasta que una media hora más tarde se encontraban heladas, rasguñadas y maniatadas en el oscuro carruaje, bajo la vigilancia de Lustz y Vladimir, de regreso al burdel. 
 
   La primera fuga fue un absoluto fracaso. Jamás olvidaría el dolor lacerante en su espalda, ni los gritos desgarrados de Vanja suplicando perdón, prometiendo que no iban a volver a hacerlo, pidiendo que dejaran tranquila a su hermana, que no la hicieran más daño. Mientras el látigo empuñado por Lustz chasqueaba sin piedad, destrozando la piel de su espalda con cada elástico latigazo.
 
   Vladimir sujetaba con firmeza a Vanja, con su pesada mano de dedos gruesos como salchichas, apoyada sobre los hombros de la niña. Vanja gritaba con furia, maldecía y sollozaba impotente ante la crueldad del castigo. Madame Lestkovitz y el tío Gregor presenciaban la tortura a la que estaban sometiendo a la niña con bastante hastío, acostumbrados a torturas mucho más crueles y libidinosas. Al décimo latigazo, cuando Misha perdió el conocimiento debido al intensísimo dolor, el tío Gregor ordenó a Lustz detener el castigo.
 
   —Despiértala —dijo acariciando sus gemelos de oro y estirando las mangas de su anticuada chaqueta negra.
 
   Lustz lanzó sobre Misha un cubo de agua helada que hizo a la consciencia de la muchacha regresar del lejano lugar donde se había escondido.
 
   —No habrá más fugas —ordenó el tío Gregor tomando la barbilla de Misha con sus enjutos dedos para forzar a la muchacha a mirarle directamente a sus inquietantes ojos de tono rosa pálido, como si tomaran ese extraño tono de una mezcla de lágrimas y sangre—. No podéis escapar de mí, niña. Tenemos un vínculo de sangre. Os puedo encontrar allá donde escapéis, sin dificultad. —Después, su tío se acercó a Vanja y le dijo amenazando—: A ella no la necesito para nada, ¿entiendes? Si volvéis a intentarlo la venderé como puta a algún viejo degenerado que sólo se excite con el dolor y la sangre para que la apalee hasta la muerte. ¿Has comprendido?
 
   Vanja asintió, sorbiéndose los mocos.
 
   —¡Dilo! —exhortó su tío.
 
   —No habrá más fugas.
 
   —Así me gusta.
 
   Cuando dejaron a las dos muchachas en su habitación, Vanja limpió la despellejada espalda de su hermana con trapos limpios y agua caliente, ayudada por Azabache, la prostituta serbia. 
 
   Misha pasó varios días poseída por una fiebre muy alta, sin apenas poder moverse de la cama, aquejada de unos terribles dolores, pero, finalmente, una mañana de febrero cuando Vanja despertó al amanecer, se encontró a su hermana de pie junto al ventanal, observando la ciudad de Sofía con anhelo.
 
   —Vínculo de sangre —fue lo primero que dijo con la mirada perdida sobre los tejados de la capital búlgara—. Debemos conocer más sobre esa cuestión para que la próxima vez no puedan dar con nosotras. Tenemos que planearlo todo mucho mejor.
 
    
 
   El capitán Dimitriev se había quedado dormido sobre la mesa, roncando plácidamente sobre los papeles en los que durante los últimos días parecía volcar el escaso tiempo que permanecía con la mente más o menos clara. Misha los tomó con cuidado de no molestar al hombre ebrio y los leyó, aunque con poco interés. Por lo visto, el capitán había comenzado a escribir esas notas el día 18 de julio para dejar constancia sobre lo sucedido, debido a la gravedad de los hechos acaecidos en su barco. Eran una narración de los hechos, bastante caótica, esquemática y poco afortunada. La relación era durante las primeras semanas bastante fidedigna, pero según el capitán había empezado a darse a la bebida, sobre todo en los últimos días, se volvía más confusa y poco veraz. El pobre hombre había empezado a confundir pequeños detalles relativos a ciertos sucesos y fechas, seguramente por tener la mente nublada por los perniciosos efectos del alcohol y el miedo. Misha se pudo imaginar que muchas de las cosas que escribía las introducía en su cabeza el propio oponente al que se enfrentaba, haciéndole creer en sus largos periodos de sueño etílico que el hombre tenía algún tipo de control sobre el barco, y que se comportaba como un autentico hombre de mar, en vez de pasar el día borracho  sin darse cuenta de que ya nadie guiaba el rumbo de su embarcación, salvo el extraño pasajero que lo hacía avanzar o lo detenía a su antojo, pues tenía poder sobre mares, corrientes, tormentas, nieblas y vientos…
 
   La muchacha se preguntó si valdría la pena, si salía con vida y el alma intacta de lo que se avecinaba, poner en orden esos confusos papeles, contando la verdadera historia de lo ocurrido en el Deméter para que el mundo pudiera conocer el  terrible mal al que se enfrentaba; una terrible verdad que permanecía oculta en la sombra, pero Misha no estaba muy segura de que el mundo racional en el que vivían estuviera preparado para algo como lo que ella podía revelar. No, quizá fuera mejor guardar esos secretos en lo más profundo de una tumba para que el resto de la humanidad pudiera seguir durmiendo tranquila por las noches y sonreír despreocupada al comenzar un nuevo día.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XXII - 2 de Agosto, por la noche 
 
    
 
   La noche en la que se cumplía el vigesimoctavo día de navegación de aquella travesía fue una noche cerrada todavía cubierta de niebla; de pronto, como si alguien hubiera dado cuerda a un juguete mecánico averiado durante un largo periodo, todo empezó a moverse dentro del Deméter. El director de la obra pareció decidir que era el momento de llegar a los últimos capítulos que se deslizaban hacia el desenlace final del espectáculo que todos representaban aturdidos y, para terminar con el drama, los quería bien despiertos.
 
   Un terrible grito producido por la garganta del orondo cocinero griego hizo que se levantara el telón en aquella velada de teatro, y las nubes, que cubrían las mentes de los hombres que restaban con vida en el barco, desaparecieron, haciéndolos recuperar la lucidez. El capitán Dimitriev miró por su portilla, pues el grito parecía haber sido generado en ese mismo lugar, pero no consiguió ver nada a causa de la niebla. Asustado y confundido se precipitó a cubierta y corrió hacia el primer oficial sin percatarse de la figura sombría, delgada y alta, que se alzaba flotando entre la niebla sobre la cabina de popa frente a él. Esa figura acababa de arrojar el cuerpo de Giannakis por la borda, después de haberse alimentado del cocinero, al que  había estado cebando durante los últimos días con toda la comida que éste pudo introducir por su gaznate. El cocinero griego había caído al mar con la garganta destrozada y las tripas abiertas, con los intestinos, que parecían una larga ristra de salchichas ensangrentadas y apestosas, colgando fuera de su cuerpo como si un lobo o un enorme perro se hubieran alimentado de él. La figura, que levitaba acunada por la niebla, observó sin dificultad al capitán y al oficial, y le divirtió verlos tan despiertos, pues ése era su deseo. Los deseaba así, conscientes, para enfrentarse a lo que se avecinaba. El final del juego que había disfrutado en el Deméter se encontraba ya muy cerca.
 
   —¿Quién ha sido esta vez? —preguntó el capitán, dándose cuenta de lo confuso que se encontraba, pues aunque sabía que muchos de sus hombres habían desaparecido, no pudo encontrar en su cabeza los nombres de los que aún seguían con vida, ni saber cuál de ellos ya no se hallaba en el Deméter.
 
   El señor Lacatus miró al capitán, también bastante confundido, como si en su cerebro  existieran esas mismas lagunas que llenaba de difusas nieblas la mente de su superior en el mando. Dijo:
 
   —Hace un momento, mientras estaba al timón, me pareció ver moverse entre la niebla caminando sobre cubierta a la enorme silueta del señor Giannakis. 
 
   —Siga ocupándose del timón, señor Lacatus —ordenó el capitán—. Buscaré por todo el barco a ver qué encuentro.
 
   La búsqueda fue infructuosa, por lo menos en lo tocante a Giannakis, que en esos momentos reposaba en el fondo del mar siendo devorado por pequeños pececillos que se alimentaban de su piel y de su carne, pero el capitán sí que pudo encontrar al señor Volkov, que dormía plácidamente junto a una de las cajas de tierra que transportaba la goleta en la bodega, roncando a pierna suelta como si ninguna preocupación lo atenazara. Tan profundo era el sueño de Volkov, que Dimitriev no pudo despertarlo ni con golpes ni con gritos. Después de abandonar a Volkov, dejándolo por imposible, siguió con su búsqueda hasta dar con las dos damas. La menor se encontraba en la cabina de proa, tumbada sobre una mesa de madera teñida de sangre seca, y la de más edad apareció dentro del escondrijo donde las muchachas habían pasado la mayor parte de la travesía. Vanja ni siquiera alzó los ojos para responder a las preguntas del capitán, tan perdida en sus lejanos pensamientos que no se percató de la presencia de Dimitriev ni de su baldío interrogatorio. Cuando el viejo marino encontró a Misha, tuvo que tragar saliva varias veces para que su mente aceptara que esa mujer marchita, vacía de vida y de esperanzas, era la misma hermosa joven llena de vitalidad que había subido a su barco a principios de julio.
 
   —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó con incomodidad.
 
   Ella posó sus apagados ojos en él con una mirada infinitamente triste, llevándose el dedo a los labios, pidiendo silencio como si la voz del capitán molestara su concentración. Dimitriev retrocedió horrorizado, cerrando la falsa puerta a su espalda y apoyándose en la firme madera para poder respirar. Dando por concluida la búsqueda, regresó al castillo de popa donde el señor Lacatus intentaba mantener el rumbo del barco entre la niebla.
 
   —Sólo tres —informó apesadumbrado el capitán—. Las dos niñas y Volkov. ¡Sólo tres! Y, por lo visto, los tres han perdido la cabeza. ¡Dios nos ha abandonado! —El oficial rumano lo miró muy preocupado—. Esta maldita niebla parece desplazarse junto a nosotros, señor Lacatus, sólo la providencia podría guiarnos a través de ella —dijo el capitán escrutando a su alrededor sobrecogido por el espeso muro de niebla que envolvía a su goleta.
 
   El primer oficial asintió.
 
   —Creo que hace poco hemos pasado el estrecho de Dover, capitán. En el mismo momento en que escuché el desgarrador grito de Giannakis, me pareció discernir, gracias a una volada de aire, que abrió un claro entre la niebla, el cabo de North Foreland.
 
   —¿Pudiste ver la luz del faro?
 
   —Creo que sí, capitán.
 
   —Estamos en el mar del norte, pues —afirmó Dimitriev.
 
   —Eso parece.
 
   El capitán rió con desolación.
 
   —Pero muy cerca de la costa —añadió el señor Lacatus con ciertas esperanzas, intentando insuflar un poco de ánimo en un completamente abatido Dimitriev.
 
   —Tanto nos da —maldijo el capitán rascándose pensativamente la barba—. Con esta niebla y la tripulación perdida, no podemos tomar tierra sin encallar.
 
   —Puede que debamos echar el ancla, capitán.
 
   —No. Algo me dice que ya no manejamos los destinos de este barco. Además, si encalláramos es posible que  no sea lo peor que nos pueda ocurrir.
 
   —Quizá sería lo mejor —añadió el oficial. En los ojos del rumano, Dimitriev pudo leer que su subordinado había perdido durante esa travesía todo lo que le hacía un hombre de valor.
 
   Me pregunto si mis ojos mostrarán algo similar, pensó con amargura. Estoy convencido de que sí. Lo que ha ocurrido durante este viaje ha matado todo lo que tuviéramos de humanos.
 
   En ese momento, Volkov subió la escalerilla, bostezando ampliamente y desperezándose como un gato viejo y holgazán. El marinero con la piel llena de tatuajes se rascó durante un buen rato el trasero, ajeno a las atónitas miradas de los dos oficiales.
 
   —¡Volkov, bendito seas! —exclamó el capitán viendo al barbudo marinero despierto, pues pensaba que nada podría ponerlo en pie después de sus arduos intentos por despertarlo—. Al timón, hay que mantener a nuestra amada Deméter lejos de la costa. 
 
   El señor Volkov observó al capitán como si no comprendiera a qué se refería o hablara en un lenguaje desconocido para él, pero, finalmente, asintió con complacencia e, inclinando la cabeza como un esclavo, dijo:
 
   —Sí, amo. —Después subió por la escalerilla torpemente al castillo de popa y tomó entre sus manos el timón.
 
   El capitán Dimitriev, que volvía a tener la sensación de que gobernaba el destino de la embarcación, continuó dando órdenes frenéticamente a su primer oficial.
 
   —Señor Lacatus, tiene usted un aspecto lamentable, baje a descansar ahora mismo durante unas horas. Mañana será otro día y si con la luz del sol, la niebla nos muestra una jornada despejada, puede que aún podamos conseguirlo. Le necesitaremos descansado y entero por entonces. Fuerte mentalmente para ayudarnos a enfrentar lo que sea que nos tenga deparado el maldito destino.
 
   El rumano asintió, parecía a punto de echarse a llorar. Una vez Lacatus descendió de cubierta por la escalera que bajaba a la bodega, el capitán Dimitriev observó el lugar donde pensaba que podría estar la costa inglesa, escudriñando entre la niebla. 
 
   Quizá con un milagro, pensó. ¿Y por qué no? Cosas más raras he visto durante este viaje. 
 
   El capitán se echó a reír de golpe y en su risa bailaba una explosión de libertad. Los ojos del viejo lobo de mar brillaban refulgentes en la brumosa noche.
 
   ¡Dios!, maldijo en silencio. Parece que tuviera la peor resaca del mundo.
 
   De nuevo estalló en carcajadas, haciendo crujir los huesos de su nuca al realizar un movimiento circular para intentar conseguir que desapareciera el terrible dolor que se incrustaba como mil agujas dentro de su cabeza.
 
   Flotando en la niebla, sobre la cabina de popa, la sombría presencia observaba al viejo sin comprender. Los sentimientos humanos como reírse ante la fatalidad se habían perdido dentro de él ríos de tiempo atrás, cuando dejó de ser humano para convertirse en otra cosa.
 
    
 
   Misha recibió la visita nocturna. La estaba esperando. Como siempre Él no hizo ningún ruido, no uso la puerta, simplemente se encontraba allí, una nube umbría que entró por la rendija de la falsa puerta y cobró forma a su espalda, acariciando su cabello anaranjado con dedos hábiles y roces sensuales, que estremecían a la muchacha en lo más profundo de su ser. Cuando las manos de él rozaban su piel se sentía como la cuerda de un violín espléndidamente afinado en manos del mejor concertista de ese instrumento que hubiera en el ancho mundo.
 
   —Mi amada niña de cabellos de fuego —murmuró su amado sin dejar de acariciar la piel de Misha—. Te entregaste a mí por propia voluntad.
 
   —Así es —afirmó ella con un gemido de placer escapando de su pecho a través de los labios entreabiertos. 
 
   —Ahora llega mi turno de devolverte lo que me has regalado.
 
   El hombre, al que Misha amaba sobre todas las cosas, se desgarró con una afilada uña la fina piel de la muñeca, dejando su sangre brotar, espesa y oscura, de la vena abierta.
 
   —Bebe de mí y hallarás la vida eterna —dijo con solemnidad, tendiéndole el brazo lacerado—. La sangre es la vida.
 
   Misha observó sus ojos. Sus maravillosos ojos. Infinitos. Eternos. Y se vio reflejada en el espejo oscuro de esos ojos.
 
   Lo amo con todo mi corazón, se dijo, embriagada por su magnética presencia. Él es lo que he buscado desde la muerte de mis padres. Un hogar y un protector para dejar de ser yo siempre la que ha de proteger, sin importarme lo que la protección me arrebate. Fui una niña a la que robaron su niñez y que contra su voluntad se convirtió en la guardiana de su hermana, pues no había nadie más allí para cumplir con ese papel, y ella de verdad necesitaba que la cuidaran, pero yo nunca quise serlo. La vida eterna junto a él. No anhelo nada más.
 
   La gota de sangre descendía con lentitud por el brazo que su amado se había lastimado por ella, la muchacha se inclinó para beber de la herida, pero, en ese instante, la falsa puerta se abrió de golpe y Vanja entró en la pequeña cabina.
 
   —¡Apártate de ella, monstruo! —gritó. En sus ojos azules ardía un intenso fuego, parecían dos zafiros puestos a la luz de la lumbre, brillando con mil facetas diferentes— ¡No te acerques a mi hermana!
 
   Misha se detuvo, avergonzada ante la presencia de Vanja, tapó sus pechos desnudos con pudor, ocultándolos bajo la tela de la camisa entreabierta.
 
   —Van… —musitó confusa, sin comprender lo que estaba ocurriendo. Como si despertara de pronto de un extraño sueño.
 
   Él simplemente sonrió con su encantadora sonrisa, tendiendo una mano a Vanja para que se uniera a ellos. Como si eso fuera lo que había imaginado en todo momento. Poseer  a Misha de una manera plena para que a la inocente hermana menor no le quedara más opción que entregarse a él.
 
   —¡No intentes tus trucos mentales conmigo, monstruo! —le espetó Vanja a la cara, enfrentándose  a él, dando un paso adelante sin mostrar temor alguno—. No tienen ningún efecto sobre mí.
 
   Pareció contrariado y muy enojado.
 
   —Llegamos a un pacto —dijo con voz gélida—. Ella me pertenece, la he marcado con mi esencia.
 
   —¡Contigo no hay tratos que valgan, engendro de tinieblas! —contestó Vanja con increíble firmeza. Tendió una mano a su hermana y dijo con dulzura—: Ven conmigo, Misha.
 
   —Vanja —susurró Misha, dubitativamente, aunque se separó un poco de Él, como si con las palabras de su hermana, el influjo que ejercía sobre ella se hubiera debilitado un tanto.
 
   —No tengas miedo, Misha. Ya no necesito que nadie cuide de mí. Eres mi hermana, yo cuidaré a partir de ahora de ti. Nuestro hogar es cualquier lugar donde nos encontremos juntas y unidas ¡Yo soy tu hogar, Misha Hideromovich, ven a mí!
 
   Él escrutó el rostro de Vanja,  mostrándose un poco inseguro por primera vez, como un ilusionista al que han descubierto el truco en medio de un espectáculo de magia.
 
   —¿Qué es lo que eres tú, niña? —preguntó con un tono entre irritado y sorprendido.
 
   —No lo sé —respondió Vanja, encogiéndose de hombros—, pero eso no tiene importancia. Lo único que importa es que no pienso permitir que me arrebates a mi hermana.
 
   El monstruo volvió a reír como si disfrutara de la presencia de la pequeña niña rubia, que le estaba presentando batalla con una entereza encomiable y un poder digno de considerar.
 
   —Únete a nosotros, Vanja Hideromovich. Vive eternamente junto a nosotros. Es la única manera en que podrás estar junto a tu hermana.
 
   —¡Nunca me uniré a ti, monstruo! 
 
   Misha observaba a uno y a otro, sintiéndose como si  ambos estuvieran tirando de ella a la vez, de cada extremo, con una cuerda atada a sus brazos a punto de arrancárselos. Desmembrándola.
 
   Él. Su amado. Alzó la muñeca de la cual todavía goteaba sangre.
 
   Sus ojos, debo evitar mirar sus maravilloso ojos. Los ojos que adoro, pensó Misha. No puedo mirarlos o me arrojaré en sus brazos para entregarme a Él eternamente. Debo pensar con claridad.
 
   La muchacha agachó la cabeza, apartando la mirada, haciendo un esfuerzo titánico, fijándola en el cuaderno de dibujos de su hermana.
 
   —Cumple tu palabra, niña —exhortó el hombre, tan furioso como una bestia hambrienta—. Cumple con lo que has prometido o no tendré piedad de tu hermanita, y no cejaré hasta que su alma me pertenezca por completo y se convierta en un depredador como el mundo no haya conocido otro igual. No me detendré hasta que las dos seáis mis esclavas en las tinieblas.
 
   —Misha —llamó Vanja con un poder en la voz que rivalizaba incluso con la fuerza que había en los ojos de Él—. Misha, te quiero, no sabría vivir sin ti. Superaremos esto juntas como todo lo demás que hemos superado en nuestra vida. Ven conmigo, hermanita querida, mi hermana, mi guardiana.
 
   La cuerda se rompió. Misha se abalanzó a los brazos de su hermana, llorando. Vanja la estrechó con tanta fuerza que Misha, con lo debilitada que se encontraba, pensó que le iba arrebatar todo el aire de los pulmones, pero no le importó en lo más mínimo. Vanja reía y lloraba a la vez, besando los cabellos pelirrojos de su hermana mayor.
 
   Cuando Misha alzó la vista del regazo del vestido de Vanja, no había nadie más en el pequeño espacio que habían usado durante todo ese tiempo como camarote, un oscuro nicho en el que habían permanecido enterradas en vida durante un mes.
 
    
 
   Los planes de fuga de Misha, para escapar definitivamente de “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”, fueron cobrando forma durante los meses que siguieron a su catastrófico primer intento de evasión. Las heridas de su espalda se habían convertido en rosadas cicatrices, marcas, recuerdos de su error. No volvería a cometer los mismos errores. El tiempo se agotaba, la primera menstruación de su hermana pendía sobre ellas como una espada afilada, atada de un hilo sobre sus cabezas. Un hilo tan fino que estaba a punto de romperse y dejar caer la espada, rebanando sus cuellos.
 
   Por suerte, esta vez no se encontraban solas. Había alguien de su lado, dispuesto a ayudarlas. Andreizj, el joven caballerizo, conocía de su situación y había prometido brindarles toda su ayuda. Les había hablado de un tío suyo, capitán de barco, que poseía una goleta que realizaba muy habitualmente un viaje a Londres para llevar mercancías desde la ciudad costera de Varna  hasta Inglaterra. El hombre tenía problemas económicos y no dudaría en aceptar una buena cantidad de dinero a cambio de sacarlas del país de manera encubierta en su barco mercante. Con el modo de salir del país solucionado, comenzaron a pensar en lo más inmediato, escapar de la prisión en que se había convertido para ellas el burdel de Madame Lestkovitz, puesto que desde su anterior intento de fuga se encontraba mucho más vigilado. Además, necesitaban conseguir el dinero para poder pagar al capitán del barco y, por último, debían de enfrentarse al problema que suponía el que por medio de la hechicería de sangre compartida su tío pudiera encontrarlas allí donde se ocultaran. La primera cuestión fue solucionada por Misha durante una de sus expediciones a través del laberinto de viejas catacumbas que había bajo “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”. En ese paseo, Misha se atrevió a adentrarse más y más en las profundidades oscuras que había bajo el laberinto, encontrando un túnel de húmeda tierra que llevaba a una fuente de agua y a un pozo que daba al exterior. Aunque el pozo era inaccesible desde el fondo, donde ella se encontraba, abría un mínimo resquicio a la esperanza.
 
   Los días siguientes, Andreizj recorrió la ciudad de Sofía en busca de todos los pozos; y una noche, con Misha esperando pacientemente en el fondo del pozo, el muchacho visitó todos los lugares que había descubierto, hasta que en uno de ellos su llamada obtuvo la respuesta de Misha. Habían encontrado una salida hacia la ciudad. 
 
   La segunda cuestión fue más complicada, pues conllevaba adentrarse en las mismas habitaciones de su tío Gregor, con el riesgo de ser descubierta, pero haciendo acopio de todo su valor, una noche en la que había visto a su tío bajar a las catacumbas acompañado de una docena de sus seguidores, suponiendo que realizarían allí uno de sus habituales rituales oscuros, que los tendría entretenidos durante varias horas, se introdujo como un ladrón en la noche en los suntuosos aposentos de su tío, que registró a conciencia sin encontrar nada. Desesperada continuó buscando, tenía que haber una puerta secreta o un compartimento oculto como ocurría en los libros de aventuras que tanto le gustaba leer. Recordó todos los relatos de misterio que había leído y los lugares en los que se encontraban tanto puertas secretas como compartimentos ocultos. Los probó todos, buscando falsos cajones en el escritorio y en el armario, manipuló estatuas, libros en la estantería, candiles en las columnas, el reloj de pared… al tirar de la cadena del reloj, sonó un clic, y el cuadro que había junto al reloj, con una escena de caza de vivos colores pintada en el lienzo, se abrió como una puerta sobre dos bisagras. Allí había una bóveda con un montón de bolsas plagadas de monedas y de joyas, un tesoro incalculable. Misha se guardó varías bolsas de monedas y algunas joyas, suficientes para poder vivir holgadamente toda una vida, pero tuvo el cuidado de no coger más de lo necesario, ni nada demasiado ostentoso, para que su hurto no fuera descubierto entre la inmensidad de riquezas. Echó un último vistazo al tesoro, asegurándose que no se notaba su incursión de saqueo y después escapó a su habitación cuidando que nadie la viera por los pasillos.   
 
   Con todo planeado sólo faltaba romper el vínculo de sangre que las unía a su tío Gregor, mediante el cual, él podría encontrarlas sin dificultad allí donde escaparan. Para alcanzar su objetivo, Misha desvalijó sistemáticamente la biblioteca del laberinto hasta que finalmente halló lo que buscaba. Encontró un antiquísimo tomo de saber arcano que explicaba el vínculo de sangre que las unía a su tío. Supo así que el vínculo solo funcionaba si se encontraban en un mismo lugar, por lo tanto, si ponían una abundante extensión de agua salada y distancia de por medio, el vínculo se desligaría hasta que volvieran a tener contacto directo. Al descubrir ese dato respiraron aliviadas pensando que su huida no era una misión imposible. Pero, ¿cómo romper ese vínculo para poder escapar de su tío el tiempo suficiente para poner agua de por medio y huir de su influjo?, eso era algo obsesionó a Misha durante una larga temporada. Pensaron aguardar pacientemente a que su tío emprendiera uno de sus escasos viajes fuera de la ciudad y aprovechar su ausencia para huir, esperando que la distancia a la que se encontraran entonces fuera suficiente para romper el vínculo, pero la espada que pendía caprichosa sobre sus destinos, cayó sobre ellas antes de que pudieran poner a prueba esa iniciativa.
 
   Vanja se despertó un día con las piernas húmedas y pegajosas, y en sus sábanas blancas había dibujada una flor de sangre. La niña comenzó a llorar. El tiempo se había agotado. Misha consoló a su hermana entre sus brazos, con la vista fija en la marca en la sábana que delataba que Vanja se había convertido en mujer y se había cumplido la fecha señalada para que fuera llevada tras los muros de la Scholomance y entregada a sus misteriosos residentes. En ese momento, Misha se decidió a poner inmediatamente en práctica una idea, un tanto alocada, que rondaba su cabeza durante los últimos días. Debían huir ese mismo día, puesto que no podrían esconder el florecimiento de la niña por más tiempo, ya que Madame Lestkovitz las visitaba varias veces al día durante los últimos meses para asegurarse por sí misma de que la niña no había sangrado. Cada día, la desagradable dueña de aquel burdel, se mostraba más ansiosa cuando abandonaba la habitación con la certeza de que la niña todavía no había florecido, su gesto avinagrado podía cortar la leche fresca.
 
   No podían esperar más. Era el momento de poner en marcha su plan. Por suerte, la goleta del tío de Andreizj, el capitán Igor Dimitriev, saldría en cinco días rumbo a Londres. Debían huir esa misma noche y sobrevivir jugando al gato y al ratón con su tío durante todas esas jornadas antes de embarcar en Varna.
 
   Andreizj se encargó de enviar un mensaje a su pariente para que dispusiera su pasaje en la goleta y, después, puso en práctica la loca idea de Misha para escapar del vínculo de sangre. Esa parte era crucial, si no funcionaba todo el resto del plan no habría servido para nada. Las encontrarían con rapidez como había ocurrido durante su primera fuga y las consecuencias de su fracaso serían nefastas.
 
   Andreizj abandonó “El Palacio de la Lujuria y el Pecado” con un saco cargado en su espalda. El saco estaba lleno de trozos de tela empapados con la sangre de Vanja y de Misha, que se habían rajado las manos con un cristal para alimentar las telas, humedeciéndolas con su flujo vital. Pronto, Andreizj abandonó trozos de telas ensangrentadas a lo largo y ancho de toda la ciudad, y las coló disimuladamente dentro de carruajes y trenes que se dirigían a cualquier punto del país e incluso de Europa.
 
   El descabellado plan terminó por funcionar para completa sorpresa de Misha, pues durante las primeras y angustiosas horas de fuga, en las que aguardaron ocultas en el campanario de una iglesia de Sofía, esperando ver a su tío o a sus esbirros aparecer en cualquier momento, estos no se presentaron. A Misha le divirtió imaginar, horas más tarde mientras se alejaban de la hermosa ciudad de Sofía en un carruaje, que las llevaba hacia el este, la confusión mareante que estarían produciendo tantos vínculos de sangre en la mente de su tío Gregor. 
 
   Ojalá el mareo le produzca unos vómitos terribles, pensó con una macabra alegría.
 
   Todo funcionó como la seda hasta la misma  tarde anterior a embarcar en la goleta, que las esperaba en el puerto de Varna. Andreizj, que se había quedado vigilando los movimientos en el viejo castillo, y pensaba robar un caballo para viajar a la costa, no acudió a su cita en la puerta de una famosa posada de la ciudad. Así que las muchachas tuvieron que encontrar solas el puerto y el barco. La goleta llamada Deméter, comandada por el capitán Dimitriev. Por lo visto, cuando Lustz y Vladimir llegaron al puerto aquella noche, los sabuesos habían seguido la pista de Andreizj muy de cerca hasta casi morder sus piernas. Si hubieran tardado un poco más en hacerse a la mar, dando tiempo a su tío Gregor a llegar a Varna, todo se habría perdido, pues el vínculo se habría regenerado.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo XXIII - 3 de Agosto
 
    
 
   El señor Volkov se encontraba al timón de la nave, manteniendo a la goleta atrapada en la niebla, lejos de la costa. No paraba de rascarse el cuello donde se podía apreciar que tenía dos feos agujeros supurantes. De pronto, el marinero asintió como si alguien muy querido hablara junto a su oreja, dándole claras indicaciones de lo que tenía que hacer.
 
   —Como desees, amo —dijo Volkov con la sonrisa embobada de un jovencito, dirigiéndose a su lecho nupcial, en el que le esperara su esposa desnuda y ansiosa por recibirle dentro de la cálida humedad de su sexo. El barbudo marinero descendió del castillo de popa y, sin dejar de sonreír, atravesó toda la extensión de la cubierta del Deméter, muy despacio, hasta quedar junto a la baranda de estribor. Después volvió a asentir, parecía muy dichoso, como un niño que espera un regalo el día de reyes, y se arrojó de un salto por la borda, sin ni siquiera parpadear, todavía con la estúpida y anhelante sonrisa dibujada en los labios bajo la espesa barba oscura.
 
   Las olas y la niebla se tragaron su cuerpo. Ni siquiera se escuchó el chapoteo de un hombre que intentara nadar para mantenerse a flote. Simplemente se hundió como un peso muerto enviado directamente al fondo marino.
 
    
 
   El capitán Dimitriev que escuchó el ruido del cuerpo al estrellarse contra la superficie del agua, corrió a cubierta, pero era demasiado tarde, ya no quedaba ningún rastro de Volkov. El capitán se hizo cargo del timón antes de que el barco virara y enfocara hacia el lugar donde suponía que se encontraba la cercana costa, con lo que hubieran naufragado con inciertas consecuencias para los escasos supervivientes del Deméter.
 
   —¡Lacatus, venga aquí ahora mismo! —ordenó Dimitriev, llamando a voz en grito a su primer oficial.
 
   El rumano apareció, precipitándose sobre la cubierta a los pocos segundos, se encontraba vestido con un calzón interior blanco de gruesa tela y nada más. Los ojos oscuros parecían a punto de salir fuera de sus orbitas, y su rostro, más pálido que de costumbre, mostraba unas profundas ojeras. Tenía todo el aspecto de un hombre que, finalmente, tras mucho resistirse, ha terminado por perder el juicio.
 
   El primer oficial se acercó al capitán tanto que rozó con su mejilla la de Dimitriev, pegando los secos labios a la oreja de su superior como si temiese que pudiera escuchar sus palabras el mismo viento, y dijo:
 
   —Eso está aquí, ahora lo sé, ahora. Lo he visto, con forma de hombre alto y delgado, y horriblemente pálido. Estaba en la proa, mirando por la borda. Me acerqué a Él por detrás y le clavé mi cuchillo, pero el cuchillo le atravesó como si atravesara el aire. —Mientras contaba al capitán lo que había visto y lo que había hecho, el rumano hizo una demostración de su ataque con el peligroso cuchillo, apuñalando salvajemente el vacío delante de Dimitriev a escasos centímetros de su rostro. Sin percatarse de lo cerca que había estado de sacarle un ojo al capitán, continuó hablando—: Pero está aquí, y lo encontraré. Está en la bodega, quizá en una de esas cajas. Las abriré una por una y veré lo que hay dentro. Usted quédese al timón.
 
   Con una mirada de advertencia y un dedo posado en los labios de su superior, instando al capitán a guardar su secreto, se separó de Dimitriev y volvió abajo, dejando al capitán completamente aturdido y asustado.
 
   Poco después, el señor Lacatus apareció de nuevo por la cubierta, llevaba una caja de herramientas y una linterna de gas, no se dirigió a Dimitriev sino que volvió a bajar por la cabina de proa. El capitán se dio cuenta, apesadumbrado, de que el rumano había perdido definitivamente la cabeza.
 
   ¿Habrá sido él, quién uno a uno nos ha estado matando?, se preguntó sin poder dar crédito, pero a la vez pensando que parecía bastante plausible, pues ya nada más quedaban con vida ellos dos y las niñas.
 
   Lacatus, en la bodega, sacó un pesado mazo de la caja de herramientas y tomó una estaca de madera que había estado fabricando, ayudado de su cuchillo, con la pata de una de las sillas de la cabina de proa. Con un martillo, clavos y unas tablillas terminó de dar forma a una cruz bastante tosca, pero funcional. Lo hizo varias veces creando burdos crucifijos que después metió en un saco junto a la estaca y el mazo. Una vez equipado dejó la caja de herramientas junto a su camastro, y se dirigió a la cocina. Entró en el apestoso reino que había pertenecido a Giannakis, arrugando la nariz, pues el hedor que desprendía aquel compartimento del Deméter era terrible, los gusanos desfilaban a su antojo sobre los restos de comida, desperdicios, vómitos y heces del cocinero griego. El primer oficial descolgó de una viga de madera la última ristra de ajos secos que quedaban. Abandonó la cocina y entró en el lugar oculto tras la falsa pared donde se encontraban las niñas.
 
   Misha dormía con agitación, recostada su cabeza en el regazo de su hermana menor, que estaba dibujando una vez más en su cuaderno, mientras vigilaba el inquieto sueño de su hermana.
 
   —Señor Lacatus —saludó Vanja, sonriendo cordialmente al primer oficial—. Me alegra que se encuentre bien.
 
   —Supongo que ya saben a lo que nos enfrentamos —dijo Lacatus sin rodeos.
 
   —No sé lo que es —respondió Vanja—, pero sé de lo que es capaz.
 
   —Yo sí sé lo que es —contó Lacatus con desprecio—. En mi tierra conocemos su ralea y hemos sufrido su mal durante siglos. Mi abuela me contaba historias sobre ellos cuando yo era niño. Historias que jamás creí. Nosferatu, los no muertos. Vampiros los llamaba.
 
   —Sí —asintió Vanja—, pero éste es más que eso.
 
   —En efecto, señorita —reconoció Lacatus, sintiendo un temblor que sacudió todo su cuerpo—. Creo que es el mismísimo Señor de la Tierra más allá del Bosque. El Padre de todos ellos. La oscuridad hecha forma.
 
   —Quédese aquí, señor Lacatus —le pidió Vanja al hosco oficial—. Creo que es el lugar más seguro del barco. No me pregunte cómo, pero conseguí rechazarlo y algo me dice que durante un tiempo no volverá por aquí.
 
   —No —se negó Lacatus, sonriendo por segunda vez desde que habían embarcado en el Deméter. La otra ocasión en la que el rumano había sonreído, había ocurrido después de superar aquella interminable tormenta, cuando hubo música, fiesta y baile en el Deméter. Vanja recordaba como el tosco hombre las había nombrado grumetes honoríficos de la goleta, parecían haber discurrido eras del tiempo desde aquel momento de efímera alegría en la embarcación—. Soy el primer oficial de esta nave. Mi misión es proteger el barco, al capitán y a sus tripulantes. No pienso quedarme aquí encerrado. Buscaré y mataré a esa criatura.
 
   —No creo que… —comenzó a decir Vanja, pero Lacatus interrumpió a la muchacha, tendiéndole un par de las burdas cruces que había fabricado con sus propias manos.
 
   —Tomé, señorita. Según decía mi abuela a esos seres, engendros de tinieblas, no les gustan las cruces, pues temen el poder de Dios, y se los puede matar clavándoles firmemente una estaca de madera en el corazón. Además detestan el olor del ajo que, según mi vieja abuelilla, los espanta.
 
   El rumano dejó en el suelo, junto al cuerpo de Misha, la ristra de ajos. 
 
   —Cuando yo salga, macháquelos y frótelos sobre la piel de su hermana y la suya propia, sobre todo en el cuello y las muñecas, además frótelo por el vano de la falsa puerta para que no pueda pasar si quiere regresar aquí.
 
   —No creo que eso sirva de nada contra él, señor Lacatus, quizá para otros de su especie de menor linaje, pero no para él —contó Vanja, poco convencida con los remedios del primer oficial.
 
   —Son las armas que nos ha dado Dios —replicó Lacatus de manera solemne—, debemos confiar en ellas. Suerte, señorita.
 
   Vanja asintió con tristeza, mientras el primer oficial sacudió la cabeza a modo de despedida y con la linterna en una mano y una cruz en la otra salió del pequeño e improvisado camarote para enfrentarse a su destino. La joven dama escuchó como el señor Lacatus se demoraba moviendo barriles y lonas para cubrir por completo la pared falsa, dejándolas ocultas. Entonces, la niña miró el dibujo que estaba haciendo antes de ser interrumpida por el rumano: en el papel se podía ver al primer oficial del Deméter siendo devorado por las oscuras aguas.
 
    Cuando el señor Lacatus terminó su concienzudo trabajo, dejando bloqueado el paso al escondrijo de las muchachas, se volvió para dirigirse hacia las cajas en busca del cajón que guardaba a su oponente, pero, entonces, se encontró frente a frente con Él, que observaba divertido el trabajo del oficial con una fría sonrisa en sus rojos labios.
 
   Lacatus alzó la cruz, interponiéndola entre él y el no muerto.
 
   —¡Padre nuestro…! —rezó con fervor el primer oficial.
 
   El extraño rió a carcajadas como si estuviera presenciando algo extremadamente divertido. La cruz se disolvió en las manos de Lacatus tomando la forma de un puñado de lombrices, gordas y negras, que cayeron una a una al suelo a los pies del marinero. El hombre alto y delgado se sentó con calma en una de las cajas que llevaban arena de plata, diciendo en un rumano un poco arcaico, pero extremadamente elegante:
 
   —La fe es fundamental para que ese truco en particular funcione, señor Lacatus, y convengamos que la fe que usted tiene en su Dios, ha sido muy pobre en los últimos cuarenta años. No espere que el viejo bastardo se acuerde de usted hoy, justo en este momento de necesidad, cuando no le ha rezado ni una sola vez en décadas. Esas no son las reglas del juego. 
 
   Las lombrices se arrastraron sobre las tablas, disolviéndose en las sombras que parecían acompañar a aquel ser como si sintieran adoración por él.
 
   Lacatus arrojó la linterna contra el desconocido, sacando la estaca y el mazo de su bolsa, e intentó golpear con la estaca de afilada madera en el pecho de su oponente, pero Él era demasiado rápido y demasiado fuerte. Pronto, Lacatus se encontraba de rodillas y desarmado a merced de su adversario. Rezando para recibir una muerte rápida, pero, para su sorpresa, cuando abrió los ojos se encontraba solo en la bodega, sollozando, rodeado de tinieblas, pero no había ninguna huella de que el monstruo se hubiera encontrado allí junto a él. Nada más un eco de la lúgubre risa que llegaba desde un rincón sombrío donde colgaba cabeza bajo un enorme murciélago. Había fracasado.
 
   Lacatus, derrotado, se alejó corriendo de la bodega, subió la escalerilla hacia cubierta y acudió hasta el castillo de popa donde el capitán seguía sujetando el timón. El alarido de terror  que brotaba de la garganta del primer oficial le acompañaba como una campana de alarma por todo el barco.
 
   —¡Sálveme, sálveme! —gritó cuando llegó junto a Dimitriev, girándose en todas las direcciones, buscando sombras que se movieran entre la niebla, persiguiéndole.
 
   —¿Qué le ocurre? —preguntó Dimitriev impresionado por el terror que envolvía al rumano como una manta de fuego que ardiera sobre su piel. Jamás hasta ese día le había visto perder así los nervios—. Por todos los demonios, señor Lacatus, ¿qué sucede?
 
   —Es inútil —dijo sollozando el primer oficial—. Todo es inútil. Capitán, es mejor que usted venga también, antes de que sea demasiado tarde. Él está aquí. Ahora conozco el secreto. ¡El mar me salvará de Él, y eso es todo!
 
   Antes de que el capitán pudiera reaccionar, el señor Lacatus saltó por la borda y se arrojó al mar, perdiéndose bajo las aguas.
 
   —¡Qué Dios me ayude! —exclamó el capitán, horrorizado, viendo entre la niebla como el mar se tragaba al rumano, que era el segundo de sus hombres que se arrojaba al azul durante esa misma noche.
 
   Un tiempo después, que bien podría haber sido una hora o varios días, pues la niebla confundía la mente del capitán y llevaba algunas jornadas con la noción del tiempo perdida, vio, por fin, al ser que había arrebatado la vida a los suyos, flotando sobre la bruma a la altura del castillo de popa. Observaba al capitán fijamente, sus ojos eran la muerte. Dimitriev, agotado y derrotado, se puso de rodillas y suplicó por su vida entre sollozos como un niño aterrorizado que suplica en la noche, llamando a su mamá. Cuando volvió a alzar la vista el demonio ya no se encontraba allí.
 
   El capitán, sin dejar de sollozar, se arrastró por la escalera, entrando en la cabina de popa, y buscó dentro de sus cajones un crucifijo nacarado que le había regalado su madre hacía muchos años cuando no era más que un niño. Después, regresó hasta el timón rezando todas las oraciones que fue capaz de recordar, que no eran muchas. Escribió a la luz de la linterna de gas, que había colgado sobre el timón, las últimas palabras de aquellas páginas que había estado redactando para dar fe de los extraños hechos sucedidos en el barco. Miró lo que había escrito por encima y se dio cuenta de que lo que ponía en esos papeles era tan confuso que apenas si se entendía; y que había perdido sin duda la cuenta de los días y la realidad de los hechos, como si alguien hubiera jugado con su mente burlándose de él, pero no importaba. Ya nada importaba. Guardó los papeles en una botella y la escondió en su pecho bajo la chaqueta azulada. Ató sus manos al timón con unas cuerdas, y en ellas sujetó el crucifijo y el rosario, y siguió rezando como un monje enajenado.
 
   A la espalda de Dimitriev, el señor de la Tierra más allá del Bosque escuchaba los rezos del capitán con curiosidad, esperando que una respuesta de su Dios salvara al hombre, pero la respuesta no llegó, así que se acercó silenciosamente al viejo marino para poner fin a su sufrimiento, con un gesto rápido y desapasionado partió el cuello del capitán, que quedó atado al timón como un muñeco desmadejado. 
 
   El inesperado último pasajero del Deméter, aspiró profundamente y pareció que toda la niebla, que había acompañado las últimas jornadas de navegación a la goleta, se introducía en su cuerpo hasta dejar alrededor de la embarcación la hermosa visión de una noche despejada. La costa inglesa no se encontraba muy lejos. Era el momento de manejar los vientos y las mareas para que el barco llegara por fin a tierra. Necesitaría un poco de tiempo, pues sería como enhebrar un hilo en una aguja desde la distancia, pero esperaba que en un par de días, con las condiciones apropiadas, el Deméter encallara dócilmente en la costa.
 
   Londres, la capital del mundo civilizado, con sus millones de almas indefensas se encontraba ya muy cerca, esperando su llegada, dispuesta como una prostituta lujuriosa.
 
   


 
   
 
  




 
   EPÍLOGO - Otoño de 1889
 
   Acto Primero
 
   En Londres, bajo el ala protectora de su tío adoptivo Piter Velimovich, las dos muchachas se recuperaron de los sufrimientos y pesares inhumanos padecidos durante la travesía del Deméter. A lo largo del tiempo transcurrido en la casa de los Velimovich, ninguna de las dos mencionó a sus benefactores nada sobre el terrible viaje ni sobre el mal que las había acompañado en el interior de la goleta, pero ellos habían comprendido con prontitud que algo terrible les había ocurrido, simplemente con echar un vistazo a sus rostros y  a la oscuridad que bañaba los ojos de las dos niñas. La tía Anja lo intuyó con celeridad por el simple hecho de que era una matrona rusa capaz de llevar una casa con seis hijos con eficiencia marcial, sin pestañear ni despeinarse, una mujer callada y cariñosa que entendía todo con una simple mirada de sus ojos claros del color del heno en Agosto y, por su parte, el tío Piter entendió porque era un curtido veterano de la guerra de Crimea, donde había conocido y se había hecho hermano de sangre de Alexander Hideromovich, por lo tanto, no le era desconocido el brillo vacío de la mirada que había en los ojos de las niñas o los gestos nerviosos que  las atenazaban de manera continuada, como si una granada de mano estuviera siempre a punto de estallar a tu espalda; una bala pérdida pudiera en cualquier momento alcanzar tu corazón; o un cuchillo enemigo rajar tu garganta en la noche mientras duermes. Esas expresiones eran semejantes a las que el diplomático había podido ver en muchos veteranos de guerra, por lo que Piter Velimovich no tenía duda de que las niñas estaban sufriendo un trauma similar al de algunos combatientes, que una vez terminado el conflicto, cuando se encuentran seguros en sus hogares, no pueden aceptar esa seguridad, y siguen luchando en sus mentes y rememorando los horrores pasados como si siguieran ocurriendo a su alrededor. Por lo tanto, apenas había habido preguntas y sí mucha comprensión y cariño, tanto del matrimonio como de los encantadores hijos de la pareja, durante las semanas que habían vivido bajo su techo. En cambio, si había habido muchos dulces y un montón de chocolate caliente, acompañado de abundantes miradas de comprensión que indicaban a las niñas que se encontraban en un nuevo hogar donde iban a ser queridas como dos miembros más de la familia, y así creían, en su bendita y bienintencionada inocencia, que las niñas podrían olvidar todo lo malo que les hubiera ocurrido. No sabían lo equivocados que estaban. Las pequeñas jamás podrían olvidar lo sucedido, pues era parte de ellas, lo tenían impregnado en su piel y en su sangre.
 
   Antes de que el Deméter llegara a la costa, bajo la influencia que el indeseado pasajero ejerció sobre mareas, vientos y tormentas, las niñas pasaron mucho tiempo,  más de un día con seguridad, aunque no podrían precisar cuánto exactamente, encerradas en su pequeño nicho, embadurnadas por una apestosa y pegajosa pasta de ajos machacados, mientras sujetaban firmemente las burdas cruces en sus manos, a pesar de que Vanja dudaba de que ninguna de las protecciones proporcionadas por el señor Lacatus, hubiera tenido ningún poder para detener al monstruo, si él hubiera querido enfrentarse a ellas, pero, por lo visto, no quiso, pues no tuvieron ninguna nueva visita durante todo el tiempo que el barco tardó en llegar a la costa.
 
   Vanja dormitaba en un duermevela intranquilo, vigilando a Misha que había caído en un profundo sopor sin sueños, cuando sintió el brusco choque en el momento en que el barco se agitó convulso al encallar violentamente contra la costa. La colisión contra la tierra sacó a su hermana del sopor en el que llevaba sumida durante horas. Con Misha recién surgida de sus pesados sueños, las dos niñas escucharon un extraño sonido en cubierta. Asociaron inmediatamente aquél ruido rasposo, con el de los pasos furtivos de un animal de gran tamaño desplazándose sobre las tablas que había por encima de sus cabezas; y después nada más. Sólo silencio.
 
   —Se ha ido —dijo Vanja, sonriendo con incredulidad—. Se ha ido, Mish. ¡Se ha ido!
 
   Vanja, llorando de alegría y de alivio, abrazó a su hermana con todas sus fuerzas. Misha le devolvió el abrazo, fingiendo compartir la alegría de la niña, aunque en su interior sentía un vacío helado, como si hubiera sido abandonada, dejada de lado.
 
   Poco después de que la bestia hubiera desembarcado, percibieron una bulliciosa actividad humana, sin duda un nutrido grupo de lugareños que habían presenciado la poco ortodoxa toma de tierra de la goleta, acudían como alimañas para apoderarse de los despojos del naufragio. Los hombres se pasearon por las entrañas de la embarcación durante el transcurso de varias horas, en las que las muchachas no se atrevieron a salir de su escondite, asustadas, sabiéndose incapaces de responder, por el momento, a ninguna de las preguntas que iban a formularles esos hombres. Pero, con la llegada de la noche, ningún alma quedó en el interior del Deméter, Vanja pudo sentirlo con claridad como si presintiera los pensamientos y deseos de cada una de las personas que habían subido a la goleta. Por fin se encontraban a solas en la embarcación en la que habían permanecido encerradas durante más de un mes. Las hermanas se vistieron lo mejor que pudieron con los ropajes más elegantes que tenían. Ropas caras. a la última moda, provenientes de Paris, que habían comprado en Varna la tarde antes de embarcar, reservándolas durante todo el viaje, justamente para ese momento, cuando deberían de enfrentarse a una nueva tierra, donde necesitaban tener el aspecto más respetable posible. 
 
   Elegantemente vestidas, Misha de azul cobalto y Vanja de verde y ocre con vestidos plisados hasta el suelo y ajustados corpiños, hermosas como dos princesas de cuento de hadas,  aunque pálidas y ojerosas, abandonaron el Deméter, aprovechando que el grupo de fornidos vigilantes, encargados de resguardar el contenido del barco de ojos curiosos y manos ligeras, que acampaban en la playa en torno a una hoguera, se encontraban enfrascados en una acalorada partida de dados con final incierto. Las muchachas se deslizaron en silencio, ocultas por las sombras, dejaron atrás la playa y corrieron internándose en las calles de la ciudad inglesa en la que se encontraban, más tarde supieron que se trataba de Whitby, situada en la costa nordeste de Inglaterra, en el distrito de Scarborough, en Yorkshire del Norte, a unas cuarenta y siete millas de la ciudad de York, y a unas doscientas sesenta millas de Londres. 
 
   Mientras caminaban, como dos sombras furtivas por las calles y callejones de Whitby en busca de un lugar seguro donde pasar la noche, cruzaron junto al patio abierto de una vieja casona bastante deteriorada, seguramente abandonada, cuyas amplias ventanas parecían tétricos ojos acusadores posados sobre ellas. Una sensación de inquietud se apoderó de Vanja al acercarse al tenebroso lugar, así que tomó a su hermana del brazo y aceleró el paso. Cuando todavía apenas se habían alejado del patio, surgió brotando de la oscuridad a su espalda un perro enorme, un mastín mestizo; la bestia lanzó un único y aterrador gruñido que retumbó en el corazón de las chicas como una campanada de muerte. No tuvieron tiempo ni de girarse para atisbar al animal, cuando el mastín ya se encontraba sobre ellas, con las rojas fauces de amarillentos dientes  tan abiertas como las puertas del infierno. Un paso más y el gigantesco animal hubiera destrozado a las dos hermanas, pero, entonces, apareció a la espalda del mastín, otro animal de gran tamaño, un perro lobo, más lobo que perro, que se enzarzó en una tremenda pelea con el mastín. Las dos bestias intentaron despedazarse a bocados con saña y brutal eficiencia. El perro aullaba, gruñía y se quejaba con una variedad demencial de sonidos que retumbaban en la noche de Whitby como un pandemonio de dolor, pero, por su parte, el lobo se mantenía silencioso como un espectro, aferrado a la gruesa garganta del mastín con una firmeza brutal y devastadora, hasta que el animal, que había estado a punto de abalanzarse sobre las muchachas, cayó muerto con el cuello destrozado, agitándose espasmódicamente con los últimos estertores de vida que le quedaban a su poderoso cuerpo, yaciendo inerte sobre un charco de su propia sangre. El lobo, victorioso, enterró sus mandíbulas en el vientre del mastín, desgarrándolo con facilidad, y sacó los intestinos del perro fuera del calor de su cuerpo, después alzó la cabeza del cadáver del otro animal y miró fijamente a las muchachas, mostrándoles las fauces ensangrentadas que parecían sonreír demencialmente con una mueca similar a una sonrisa humana.
 
    —Es Él —afirmó Vanja aferrada al brazo de su hermana, horrorizada, pero el lobo, ignorando la presencia de las dos damas, volvió a enterrar la cabeza en el vientre abierto del mastín, como un animal hambriento disfrutando de un suculento festín. Las dos hermanas corrieron de nuevo, perdidas entre las estrechas callejuelas de Whitby, sintiendo el aliento del animal siempre persiguiéndolas de cerca, a punto de girar tras la última esquina por la que ellas acababan de cruzar. Finalmente, agotadas y angustiadas, se detuvieron bajo el sombrío tejadillo de una leñera, sentándose sobre dos gruesos tocones de leña, agarradas de las manos, permaneciendo así hasta que la luz del amanecer iluminó su día. El perro lobo no apareció por el lugar, aunque Vanja sentía su vigilante presencia muy cerca, acechando entre las sombras.
 
   No sé ha olvidado de mí, pensó Misha con una radiante alegría surgiendo de su interior con la fuerza de un torrente de aguas bravas e incontrolables. No me ha abandonado. Mi amado me ha perdonado y me sigue queriendo.
 
   Con la luz diurna guiando sus pasos, buscaron sin tardanza un carruaje. Usando una pequeña parte de la abultada bolsa de monedas que aún portaban en la maleta, no tuvieron dificultad en que un viejo cochero las llevara a York, y desde allí, tomaron un tren hasta Londres. Arribaron en la estación de King´s Cross, desde la que tomaron otro carruaje hacia la dirección en el West End londinense, que Misha recordaba tan bien, de todas las cartas del tío Piter que su padre le había hecho leer cuando era una niña. Durante su trayecto no apartaron la vista de la ventanilla del carruaje, maravilladas por lo que veían: la ciudad de Londres, un hormiguero en plena ebullición, con miles de ruidos diferentes y una variedad de olores indescriptible, fascinó a aquellas niñas del este, sobrecogiendo su alma.
 
   Dos días después de arribar a la casa de los Velimovich, cuando ya se encontraban acomodadas en una habitación del piso superior de la enorme mansión propiedad de sus tíos adoptivos, Piter y Anja, una vez concluido el abundante desayuno, plagado de conversación intrascendente,  miradas cómplices y dulces sonrisas dirigidas a las dos nuevas integrantes de la familia, Misha pidió permiso en un correcto inglés para poder leer el periódico que el dueño de la casa había estado ojeando durante el desayuno. Piter Velimovich miró a la niña con satisfacción y, con una franca sonrisa que iluminaba su rostro curtido y serio de militar severo y eficaz, y le tendió a la muchacha el Daily Telegraph para que pudiera leerlo. Allí, Misha, después de leer cada página con sumo interés, encontró una pequeña noticia que hacía referencia a los hechos ocurridos en Whitby. La crónica contaba como se había formado en la costa  una repentina e inesperada tormenta que había llevado a la pequeña ciudad costera a una goleta que, como después se sabría, navegaba sin tripulación, y que terminó encallando con ligereza, contra todo pronóstico sin naufragar, en la costa de Whitby. Hablaba la crónica de que los testigos habían visto un enorme perro de pelaje gris abandonando el barco nada más éste tomó tierra. Lo que más sobrecogió a Misha de la noticia fue conocer el fin que había encontrado el pobre capitán Dimitriev: el cuerpo del capitán había sido hallado atado al timón del barco con un crucifijo en la mano y un rosario, tenía el cuello quebrado y el cuerpo desmadejado debido a los golpes que el descontrolado timón le había causado al zarandearlo como un pelele. Semejante castigo le había producido terribles heridas y la rotura de huesos y articulaciones. El extenso artículo contaba que habían hallado dentro de la chaqueta del viejo marino una botella con unos extraños y misteriosos papeles en su interior. En el periódico se detallaba la traducción que el corresponsal en Whitby del Telegraph había conseguido hacer de esos papeles escritos en ruso. A Misha no le interesó demasiado esa parte del artículo, pues ya conocía los papeles y las incoherencias en fechas y sucesos en las que había incurrido el capitán, debido a la influencia en la mente del hombre injerida por su amado, sumado a los excesos del alcohol que nublaron los pensamientos del pobre capitán Dimitriev, pero sí que le concernió saber que un abogado londinense se había hecho cargo de una parte de la carga: las cajas de tierra provenientes de Transilvania, haciéndolas transportar a Londres, por lo tanto, su adorado se encontraba ahora en la misma ciudad que ella. Le agradó también conocer gracias al periódico que el viejo Dimitriev había tenido, finalmente, un hermoso y multitudinario funeral digno de un héroe, pues las marineras gentes de Whitby habían creído que, incluso muerto, había sido capaz de manejar su goleta hasta llevarla a un buen destino; y, por lo tanto, lo homenajearon con honores.
 
    Cuando Misha cerró las páginas del periódico tenía los ojos empañados de lágrimas, recordando al viejo lobo de mar que las había acogido en su nave aquella noche en Varna, que parecía increíblemente lejana en el tiempo, aunque sólo había transcurrido un mes desde entonces, y que, a pesar de todo lo ocurrido, las había llevado sanas y salvas a Inglaterra como había prometido hacer la noche en que se habían conocido. Sin duda que merecía su multitudinario funeral.
 
   Con el paso de las semanas viviendo en la casa de los Velimovich un cambio muy acusado se dio en el carácter de las dos muchachas: Misha se encerró en sí misma y pasaba los días recluida en la enorme biblioteca del piso superior de la mansión, aunque cuando nadie la miraba se mantenía lánguida y triste con los ojos fijos en el ventanal, como una mujer despechada o una amante abandonada  por el amor de su vida, que hubiera perdido toda esperanza de reencontrarse de nuevo con él; cuando se daba cuenta de su melancólico estado apartaba la mirada del ventanal y veía que sostenía un libro en sus manos, pero del que sólo había leído unas pocas líneas; Vanja, por el contrario,  se dejó mimar por su familia de adopción y volvió a ser una niña alegre y feliz que jugaba en los jardines con los hijos de los Velimovich, como si los hechos acaecidos en el Deméter y los ocurridos antes del Deméter en “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”, no hubieran sucedido jamás y no enturbiaran sus sueños y sus pensamientos.
 
   Una noche neblinosa antes de acostarse y apagar la luz de gas que iluminaba la habitación, Misha miraba por su ventanal, intentando discernir algo entre la niebla que cubría el jardín delantero, el viejo roble y la solitaria calle, puesto que le había parecido ver una sombra furtiva que se movía oculta entre la tenue capa de niebla al otro lado de la valla de piedra. Finalmente, pudo ver con claridad a la figura sombría. Su corazón le dio un vuelco puesto que pensó, por un momento, que su amado había venido a buscarla para llevarla con él a un lugar donde podrían estar juntos durante toda la eternidad, pero, pronto, decepcionada, se dio cuenta de su error. No era él. Era un vagabundo vestido con despojos de ropajes rotos y sucios. Pensó que parecía el naufrago Robinson Crusoe perdido en su isla en la novela de Stevenson, uno de los muchos libros que formaban parte de la completísima biblioteca de la familia Velimovich. El hombre tenía una espesa barba oscura y desgreñada que le cubría un rostro tan pálido y demacrado como el de un difunto. En su sombría faz se vislumbraban unos ojos enrojecidos y famélicos que miraban a Misha fijamente desde las tinieblas. A pesar de las sombras y la distancia, a la muchacha le pareció que aquel hombre le era familiar, reconociendo enseguida el característico rostro de profeta del antiguo testamento del señor Volkov, en las desmejoradas facciones de aquel extraño personaje oculto junto a la verja. Después, la niebla se hizo más espesa y cubrió por completo la figura, pero Misha creyó vislumbrar un bulto oscuro que saltaba la valla contigua, cubierta de enredaderas, introduciéndose en el jardín de la familia Klepper, vecinos y amigos de los Velimovich, cuyo hijo mediano de trece años había hecho una cierta amistad con su hermana Vanja, una tarde de la semana anterior, cuando los Klepper habían sido invitados a la casa para tomar el té. Misha, por su parte, durante aquella tarde horrible había ignorado al muchacho y se había recluido en la biblioteca, aduciendo una inesperada jaqueca, producida, aunque eso no se lo había dicho a nadie, por los continuos berreos y desesperantes lloriqueos del hijo menor de los Klepper, un bebe de sólo unos pocos meses de edad, que alteró los nervios de la muchacha hasta hacerla enervarse. En la biblioteca, aunque sofocados por los muros y la distancia, todavía pudo oír los molestos chillidos del bebe, que taladraron su cerebro con una saña despiadada. Temió que si aquella despreciable criatura no paraba de berrear, terminaría por volverse completamente loca y entraría en un estado de histeria.
 
   ¿Cómo sería, qué se sentiría al subirlo aquí, y soltarlo desde la ventana, esperando el ruido sordo del chocar de su asquerosa cabecita contra el suelo?, se preguntó Misha relamiéndose los labios como si hubiera probado una dulce golosina rellena de miel. 
 
   Imaginó que se sentiría realmente bien si hacía eso. Después, se apartó del ventanal, horrorizada de sus propios pensamientos, con el corazón en un puño y sintiendo asco de sí misma por haber podido pensar tal cosa, pero, a la vez, la nítida imagen del niño destrozado contra el suelo, que había creado su imaginación, no se apartó de su mente en toda la tarde y sus pensamientos acudían a ella una y otra vez, como la lengua buscaba continuamente el hueco de un diente perdido. En esa imagen había un montón de sangre rodeando el cuerpo inerte del bebe. Misha observaba fascinada la sangre, aunque no se atrevió a confesarse a sí misma cuánto deseaba arrodillarse en el charco y lamerlo hasta dejar totalmente limpio el suelo de piedra.  
 
   Por la mañana, no le contó nada a Vanja sobre la extraña visión nocturna que implicaba al marinero del Deméter, pues no estaba muy segura de lo que había visto y ni siquiera de qué lo hubiera visto. Dormía poco y mal, agitada por febriles sueños. De hecho, tenía casi la certeza de que su mente fatigada había imaginado al señor Volkov observándola fijamente desde el otro lado de la verja; igual que había dado forma a la escena del niño precipitándose por la ventana, dotándola de realidad y sustancia. Sus visiones y sueños eran tan vívidos y confusos que ya no discernía con claridad qué era lo real. Por lo tanto, prefirió no preocupar a su hermanita con sus locas imaginaciones. Aunque, pronto, se escucharon los terribles gritos y los descorazonadores llantos llegados desde la casa de al lado, al otro lado de la valla de piedra, certificando que lo que había visto era mucho más que una simple alucinación. También llegaron con rapidez las horribles nuevas: El hijo pequeño de los Klepper había amanecido muerto en su cunita como si hubiera sido atacado por un animal salvaje que hubiera desgarrado su garganta. Misha, sin poder evitarlo, sintió como una sonrisa de felicidad florecía en su rostro.
 
   No habrá más estridentes llantos, pensó con euforia.
 
   Por suerte, ninguno de los miembros de la familia Velimovich, desolados por la terrible tragedia que había golpeado a sus vecinos, se fijó en el rostro de la muchacha en ese momento, pues la hubieran tomado por una enajenada sin corazón. Pero, cuando Misha recompuso su rostro, cambiándolo por un gesto afligido y compungido, mucho más acorde con la situación, los ojos de Vanja se encontraban fijos en ella. La expresión de su hermana pequeña, ante lo que había visto en la faz de Misha, era inescrutable.
 
   ¿Qué me está pasando?, se preguntó Misha sin comprender nada, pero muy asustada.
 
    
 
   Durante tres largas y aburridas jornadas, Lustz y Vladimir habían vigilado la mansión de esa familia rusa afincada en Londres, desde la casa situada frente al hogar de los Velimovich. Los ancianos propietarios de la vetusta casa donde se encontraban acechando los dos sicarios, se hallaban en esos momentos en la bodega, haciendo compañía a las añejas botellas de vino tinto con las gargantas abiertas de lado a lado por el cuchillo afilado de Lustz. Sus jefes, el viejo estirado y la vieja puta, se hospedaban en un hotel de mierda en el East End, mientras el maldito y siniestro pelirrojo, que ponía la piel de gallina a Lustz, como ningún otro hombre lo había hecho antes, los había dejado allí, con las órdenes precisas de vigilar sin hacer ningún movimiento hasta su regreso. Aquél no era un hombre al que se pudiera contrariar y mucho menos desobedecer, incluso el viejo estirado de Gregor Hideromovich, del que Lustz siempre había pensado que tenía hielo en las venas, palidecía ante la sola presencia del Salomonari, y sus manos, siempre firmes, vacilaban. Lustz habría jurado que, incluso, las había visto temblar agitadamente durante el viaje en tren desde Sofía, cuando Hideromovich había molestado al pelirrojo en el transcurso de una tensa conversación que ambos habían mantenido en el interior del compartimento del tren que ocupaba el extraño hombre enviado por la Scholomance. Cuando salió de ese compartimento, Gregor Hideromovich había perdido por completo ese halo de frialdad y superioridad que siempre le rodeaba. Lustz se había dado cuenta, entonces, de que su jefe no era ya más que un esbirro como él, y que todos eran marionetas en las manos del maldito pelirrojo. Lo que quedaba ampliamente demostrado por el hecho de que Hideromovich nada más detectar la presencia de las niñas, después de innumerables paseos de un lado a otro de la ciudad en busca de su conexión de sangre,  no había salido de la habitación del hotel en el que el Salomonari los había encerrado, para acercarse a arrancar el corazón de su sobrina mayor, como había prometido hacer, y cargar de cadenas a la pequeña putita rubia para llevarla de vuelta a Varna y a su destino final, en las montañas junto al lago sin nombre, donde se escondía del mundo la siniestra escuela. En ese tenebroso lugar, Lustz sinceramente esperaba que el mismo diablo se encargara de dar a esa niña su merecido. Pero, por ahora, debido a las órdenes recibidas, se mantenían a la espera como dos inútiles viejas pegadas a la ventana de la mansión, observando en silencio las idas y venidas de aquella ridícula familia de rusos, sin noticias de dónde estaba y qué hacía el pelirrojo, mientras ellos se morían de aburrimiento. Desde la ventana, vio al grupo de niños, que comandaba la despreciable niña rubia que les había creado tantos problemas, salir de la mansión Velimovich. 
 
   Habían pasado unas pocas jornadas desde la trágica muerte del pequeño Michael Klepper,  cuando el grupo de cuatro niños formado por Vanja, los hermanos Oleg y Nadia Velimovich, de catorce y doce años, y el apesadumbrado Robert Klepper de trece, vagaban por las calles aledañas a sus casas. El sol del mediodía iluminaba sus rostros, asustados y ceñudos. Parecía que tuvieran por delante una importante y arriesgada misión que cumplir, Oleg llevaba una bolsa de cuero negro, muy pesada, llena de bártulos, colgada a la espalda. Vanja que encabezaba la marcha al salir a escondidas de la seguridad del jardín, por un momento se detuvo y alzó la cabeza, mirando directamente al ventanal de la buhardilla del edificio, que se situaba frente a la mansión que se había convertido en su nuevo hogar. Una sombra se retiró de la ventana con rapidez.
 
   Vanja apretó los labios como si hubiera presentido algo y su nariz aleteó como si de pronto le hubiera alcanzado un olor fétido muy desagradable. Su ceño se frunció aún más.
 
   —¿Pasa algo? —preguntó Nadia, que se había hecho amiga inseparable de Vanja en las semanas que la niña llevaba viviendo con su familia.
 
   —No —negó Vanja, agitando la cabeza y tragando saliva como si quisiera hacer desaparecer un mal recuerdo o un agrio sabor de boca, que hubiera quedado adherido a su paladar y su lengua—. No es lo que buscamos. Lo que buscamos se encuentra, como os he contado antes, en una bodega o un sótano, oculto de la luz del sol. Sigamos.
 
   Cuando Vanja les había hablado a los demás niños sobre la criatura que había matado al hermano de Robert, los otros niños no habían dudado un instante de sus palabras,  quizá hubiera influido en su decisión de creerla, el hecho de que Vanja había deseado con todas sus fuerzas que creyeran lo que les contaba, puede ser que hubiera influido un poco en las mentes de sus nuevos amigos, pero no estaba segura de ello, por lo que prefería creer que seguían su plan porque tenían confianza y afecto por ella. Robert Klepper, desde luego, lo hacía por odio y deseo de venganza.
 
   No necesitaron buscar mucho, pues Vanja según avanzaba por la calle comenzó a escuchar los pensamientos del señor Volkov dentro de su cabeza, primero le habían llegado como  un tenue murmullo, apenas perceptible, pero según se acercaba al lugar en el que el marinero muerto se hallaba oculto, pudo leer con claridad sus confusos pensamientos, poco más inteligentes que los de una bestia salvaje que sólo pensara en alimentarse, como si en su interior no quedará nada en absoluto del hombre alegre y enérgico que había sido en el Deméter, y su cuerpo se encontrara ocupado por una mente nublada, privada de raciocinio y caprichosa como la de un niño que no discerniera el bien del mal.
 
   Encontraron el escondrijo del monstruo un par de calles al sur de la Mansión de los Velimovich, en una casona de piedra, antigua y abandonada, con las ventanas tapiadas con maderas podridas y los techos a punto de caerse. Estaba claro que sus propietarios la habían abandonado hacia años o habían muerto sin descendientes, y la casa esperaba su demolición para aprovechar el magnífico terreno, sobre el que estaba construida, que repercutiría en grandes beneficios para el constructor que se hiciera con su solar.
 
   —Está ahí dentro —informó a sus seguidores Vanja—. Está dormido e indefenso como un bebe, soñando sueños que no comprende, que corresponden a una persona que no recuerda. El ser humano, que fue hasta su muerte y posterior conversión en el ser inhumano que mató a tu hermanito para alimentarse de su sangre, ya no existe.
 
   Robert apretó los puños con rabia. Oleg y Nadia se miraron nerviosos.
 
   —Tengo miedo, Vanja —reconoció Nadia a regañadientes.
 
   —No te preocupes —dijo Vanja calmando a su amiga—. No tienes que entrar. Simplemente quédate aquí vigilando. Los demás entraremos y haremos lo que haya que hacer.
 
   Oleg dudó, pero la firmeza con la que asintió Robert encarando hacia la vieja casona no le dio mucho margen de maniobra, si no quería quedar como un cobarde a ojos de Vanja y de Robert, que había sido su mejor amigo desde que tenía recuerdos. Asintiendo en silencio, el chico caminó detrás de sus dos compañeros.
 
   —Tened cuidado —pidió Nadia, pálida y temblorosa, mientras los otros niños se introducían por la puerta medio abierta, que colgaba de unos goznes destartalados, dejando atrás la luz del mediodía para adentrarse en las tinieblas que había en el interior de aquella casa en ruinas.
 
   Los dos chicos, guiados por Vanja, atravesaron el salón lleno de polvo y telarañas, que apestaba a humedad y podredumbre como el aliento de una tumba, y descendieron al sótano donde el hedor era mayor. El sótano se encontraba silencioso y tranquilo, pero había una extraña sensación vibrando en el aire, los dos muchachos que seguían a Vanja se sintieron como cuando siendo niños se habían enfrentado por primera vez con el miedo a la oscuridad. La niña pudo percibir con claridad el hedor a carroña, mezclado con la peste a humedad, como si se encontraran en el interior de la guarida de una bestia, apestaba a carne y a sangre como el tajo de un carnicero en el matadero.
 
   Oleg se quedó paralizado a mitad de la escalera del sótano, respiraba con dificultad, como si el aire no pudiera salir de sus pulmones una vez que estaba inhalado. Robert continuó avanzando detrás de Vanja, las manos le temblaban tanto que tuvo que meterlas en los bolsillos de su chaqueta negra.
 
   —¿Dónde está esa cosa? —preguntó en un susurro, pues no había señales físicas de que el monstruo se encontrara en aquel lugar.
 
    Vanja, que portaba una linterna de mano, enfocó el haz de luz hacia una pequeña puerta en la pared del fondo.
 
   —Allí —dijo, señalando la ennegrecida carbonera de la casa. Robert asintió, dejó la bolsa en el suelo y la abrió.
 
   Vanja apoyó la linterna de gas sobre una mesa comida por la carcoma, iluminando la puerta de la carbonera, y se acercó a la bolsa, sacando una estaca y un pequeño mazo bastante manejable. Tanto la estaca como el mazo que tenía Robert eran más pesados que los de la chica, porque el muchacho era más fuerte. Oleg, desde la escalera, se santiguaba una y otra vez, rezando una oración en ruso que ponía fondo sonoro a las acciones de sus amigos.
 
   —Démosle descanso a su alma —dijo Vanja colocándose junto a la puerta de la carbonera.
 
   —Por Michael —murmuró Robert como si fuera un grito de guerra que le infundiera valor.
 
   Vanja asintió y Robert abrió la puerta.
 
   El demacrado cuerpo del señor Volkov dormía profundamente sobre el polvo negro, último vestigio del carbón que había llenado aquel cubículo, seguramente robado por algunos pillastres poco después de que la casa hubiera sido abandonada o su dueño muriera. Al ver al monstruo, la niña no pudo evitar comparar ese engendro, con la criatura superior que era el ser que le había convertido en esa lastimosa alimaña. No era más que un perro famélico lleno de pulgas y sarna, comparado con un lobo majestuoso. El señor Volkov ni siquiera se despertó cuando Vanja se acomodó junto a él, en pie sobre su delgado cadáver que se resistía a morir. En el pelo enmarañado del vampiro había algas secas y restos de arena como si el mar lo hubiera vomitado sobre la ciudad.
 
   Robert retrocedió asustado, impresionado al encontrarse frente a frente con la bestia que había desgarrado la garganta de su hermanito. No podía hacerlo. El miedo había hecho presa en él, pero Vanja no dudó.
 
   —Descanse en paz, señor Volkov —dijo con voz firme y clara; y con un movimiento preciso clavó la estaca en el pecho enjuto del no muerto, golpeando con fuerza con el mazo. Volkov abrió los ojos sin comprender lo que estaba ocurriendo, sorprendido al notar que su oculta guarida había sido profanada. El dolor en su pecho le ardía por todo el cuerpo. Intentó moverse, agitarse, huir, pero, en ese momento, Robert percutió con todas sus fuerzas con el pesado mazo que portaba en la mano, mucho más grande que el de la niña, y la madera afilada en punta reventó el corazón del monstruo, llevándole a la muerte verdadera.
 
    
 
   —He matado al señor Volkov —informó Vanja a su hermana con total tranquilidad, sentándose entre las piernas de Misha para que ella le arreglara el rizado pelo rubio como hacía siempre desde que eran niñas.
 
   —¿Qué? —preguntó Misha con la boca abierta.
 
   —Bueno, en realidad no era el señor Volkov, no quedaba apenas nada de lo que le hacía ser él, salvo la carcasa de su cuerpo. No ha sido difícil, Mish, podría haberlo hecho sola, pero me pareció buena idea que Robert vengara la muerte de su hermano.
 
   —¿De qué estás hablando, Vanja?
 
   —Lo he hecho como dijo el señor Lacatus. Con una estaca de madera clavada en su pecho. Funcionó, Misha, se convirtió en polvo como un  castillo de arena derrumbándose. Ahora les toca el turno a Lustz y a Vladimir, aunque ellos no son monstruos de ese tipo, no por ello son menos monstruos; y merecen tanto o más la muerte.
 
   —¿Lustz y Vladimir? —preguntó Misha, sin comprender nada de lo que decía su hermana.
 
   —Están ocultos en la casa de enfrente, Mish. Como dos ratas gordas y negras escondidas en el desván. No te preocupes, yo me encargo de ellos.
 
   —Tenemos que irnos ahora mismo —dijo Misha, frenética—. Si ellos están aquí, el tío Gregor andará cerca. ¿Cómo nos han encontrado?
 
   —No te preocupes, Mish, del tío Gregor me encargaré después. Nadie va a volver a hacernos daño. Te lo prometo.
 
   —Pero…
 
   —Shh. —Vanja puso uno de sus delicados dedos en los labios de su hermana y después apoyó su mano en la frente despejada de Misha—. Nada de peros, ¿recuerdas? Descansa, querida hermana, yo cuidaré de ti como te prometí, ya no tienes nada que temer.
 
   Misha se quedó dormida, al instante, en su diván. Vanja alzó los ojos, desde el ventanal del dormitorio que compartía con su hermana se podía ver la ventana de la buhardilla donde se ocultaban los secuaces de su tío. La niña sonrió, y si el ladino y peligroso Lustz o el fuerte Vladimir hubieran podido ver esa sonrisa dibujada en el rostro de aquella muchacha, desde la ventana en la que se encontraban espiando, hubieran huido del lugar en el que se hallaban, poniendo pies en polvorosa, hasta esconderse en  el pozo más profundo que hubieran podido encontrar, pues la sonrisa brillaba en el bello y angelical rostro de la muchacha, tan oscura y poderosa como la de un demonio del infierno.
 
    
 
   Vladimir dormía, roncando tan estruendosamente, como un oso hibernando en una cueva. Lustz, situado junto a la claraboya, tenía ganas de estrangularlo para conseguir algo de paz y tranquilidad, pero, de pronto, los ronquidos de Vladimir se detuvieron, sobresaltando a Lustz, debido a la brusquedad con la que habían cesado. Echó un vistazo a su compañero pensando que se había despertado por fin, pero el maldito orangután seguía durmiendo, aunque ahora sonreía como un tonto. A Lustz, aquel hombretón silencioso con el que le había tocado compartir gran parte del tiempo de su vida, siempre le había parecido un completo bobo,  un tonto embrutecido que tenía más de bestia que de persona, sin embargo la sonrisa que brillaba en su rostro en ese momento era la de un niño inocente.
 
   Así que incluso la bestia de Vladimir ha tenido una infancia en la que fue inocente, pensó Lustz sintiendo ganas de borrarle esa estúpida sonrisa de la cara a golpes. Está claro que el hombretón se encuentra sumergido en un profundo sueño sobre su infancia. 
 
   Lustz, que solo recordaba de su infancia las continuas palizas de su madre y el sucio abuso de su padre, se encogió de hombros y regresó junto a la ventana, dejando a Vladimir atrapado en sus sueños.
 
   Como bien había supuesto Lustz, su compañero soñaba son su infancia. En el sueño Vladimir era un muchacho gordo sentado a una mesa, comiendo pasteles de crema recién salidos del horno de la pastelería de su padre. El olor de esos pasteles había acompañado al adulto Vladimir a lo largo de su vida como nítido recuerdo de la felicidad y, cada vez que pasaba cerca de alguna pastelería, el atisbo recordado de ese olor le hacía esbozar una sonrisa. Había entrado en algunas de esas pastelerías y había comprado bollos de crema,  pero aquellos pasteles nunca llegaban a alcanzar la excelencia de los de su padre  que permanecía impoluta en su recuerdo.
 
   En el sueño, su madre, una mujer encanecida y rechoncha de rostro rubicundo y orejas grandes, le llevaba sin cesar bandejas de pasteles, y él los devoraba con fruición, relamiéndose con cada nuevo pastelito. Pero, aunque Vladimir no lo supiera, no se encontraba solo en sus sueños. Alguien le observaba fríamente a sus espaldas, alguien con poder para alterar la misma forma de su ensueño y aniquilar su mente. Vanja miraba, un poco sorprendida, al hombretón, sin llegar a comprender como ese simpático niño gordito se había convertido en la bestia sin remordimientos que servía a su tío Gregor, siguiéndole como una vaca sigue al pastor allá donde el hombre la lleva.
 
   La niña decidió escarbar en los entresijos del sueño, sacados de la memoria de Vladimir, en busca del corazón de su mundo para destruir al hombre con ese dolor provocado en la infancia que queda urdido a nuestras vidas como un trauma primigenio, que siempre nos acompaña, forjando para bien o para mal nuestra personalidad como adultos. Vanja se arrodilló en el fango cenagoso de los recuerdos de niñez de Vladimir hasta que encontró la palanca con la que quebrar el espíritu del hombretón y destruirlo desde dentro.
 
   El niño sentado a la mesa en medio del campo en un día soleado, comiendo pastel tras pastel, como si no hubiera nada más en el mundo, vio sorprendido como su sueño recurrente variaba poco a poco, hasta sacarle por completo de la zona acostumbrada. El niño rechoncho se levantó de la mesa y entró en la tahona. No quería entrar, pero una voz dulce hablaba en su cabeza instándole a cruzar esa puerta. No podía negarle nada a esa voz, porque la dueña de esa voz tenía ahora el control dentro sus sueños y le guiaba por ellos a su antojo, como si fuera un caballo siguiendo el tiro del cochero. Conocía la voz, era la voz de una niña a la que había maltratado en otra vida y otro tiempo.
 
   Complaciendo los deseos de la niña, a pesar de su enorme rechazo a adentrarse en la tahona, entró en el lugar sintiendo el calor del horno de leña, siempre encendido, pero cuando esperaba recibir los mil olores agradables que inundaban el pequeño edificio a todas horas, fue el olor a carne quemada lo que percibió por sus narices. Un fortísimo y apetitoso olor de carne a la brasa que le hizo salivar. Su padre colgaba balanceándose de una viga y su madre se asaba en el horno, la piel crujiente de la querida mujer indicaba que se encontraba lista para ser comida. Las tripas del niño rugieron de un hambre feroz. En el mundo real, el pequeño Vladimir había salido corriendo de la tahona en aquel momento, pidiendo auxilio, pero en el sueño, el poder de Vanja le obligó a sentarse a la mesa de la cocina junto al cadáver de su padre que, ya descolgado de la viga, tenía una terrible marca morada en el cuello y los ojos ensangrentados fuera de las orbitas. El muerto tenía la lengua muy larga colgando a un lado de la boca, como una corbata morada. Su padre le sirvió en silencio tajada a tajada el cuerpo asado de su madre, como si fuera un sabroso y crujiente cochinillo al horno, y el niño regordete lo saboreó en sus sueños como si se tratara del mejor manjar del mundo, incluso mejor que los pasteles de crema de su padre, relamiéndose con cada bocado, con el jugo caliente resbalando por la barbilla y la blanda papada, manchando de grasa la pechera de su elegante traje de los domingos.
 
   —Me engañaba con otro hombre —le contó su padre, la larga lengua se meneaba hipnótica con cada palabra pronunciada. Me engañaba ¡Fornicaba con otro a mis espaldas! No lo pude soportar. Tuve que matarla, ¿lo comprendes, verdad, hijo mío? Sí, lo comprendes, porque tú eres como yo. Un asesino… Un asesino… Un asesino…
 
   En el desván, Vladimir se despertó de pronto vomitando estruendosamente, dejando un imborrable recuerdo en la pared junto a su lecho. Sus ojos, inundados de lágrimas, brillaban enloquecidos.
 
   —¡Devoré a mi propia madre! —gritó enajenado, cayendo de rodillas delante de Lustz, que lo mirada con incredulidad, pues le había visto matar a un montón de inocentes sin que un músculo agitara su expresión y sin siquiera pestañear—. Devoré a mi propia madre y es el mejor manjar que he probado en mi vida ¡Debo pagar por ese crimen atroz! —Se llevó las manazas al rostro arañando la piel de su cara como si quisiera arrancarse los ojos.
 
   —¿Qué estás diciendo, maldito estúpido? —preguntó Lustz, asqueado, sin entender nada de aquella absurda situación.
 
   Pero Vladimir no le escuchaba, solo tenía oídos para el sonido que producía la crujiente piel de su madre masticada dentro de su boca.
 
   —¿Te has vuelto loco, maldito seas? —inquirió Lustz, pero Vladimir seguía teniendo la mente completamente trastornada y no le prestaba ninguna atención. 
 
   Entonces, al hombretón le llegó una clara exhortación como una larga y afilada aguja que atravesara su cerebro, una orden irrechazable pronunciada por la voz de la niña que se había apoderado de sus sueños y de su mente. La voz de Vanja sonó como un trueno en una noche de tormenta en la confusa maraña de terribles pensamientos que era la cabeza de Vladimir.
 
   —¡La ventana! —exhortó Vanja desde la distancia.
 
   Vladimir obedeció al instante, apartando de un empellón al menudo Lustz, que acabó en la otra esquina de la habitación con la cabeza golpeada contra la pared, y el fornido hombretón se abalanzó con toda su enorme mole contra la claraboya del desván sin abrirla. El ruido de cristales rotos resonó en toda la calle, el hombre cayó braceando por la ventana en busca de la paz y  la liberación prometidas por Vanja dentro de su mente. No tuvo la suerte de romperse la cabeza contra el suelo, sino que se incrustó directamente en la verja de hierro coronada con agudas puntas, quedando ensartado como un insecto en un alfiler. 
 
   Lustz, sin dar crédito a lo que había pasado, se acercó a la ventana observando el cuerpo destrozado de su odiado compañero, pero también del hombre que más se parecía a un amigo de todos los que había conocido jamás. Una de las puntas con las que estaba coronada la reja había entrado por la boca abierta de Vladimir, rompiéndole los dientes y saliéndole por la nuca, otra se había quedado como trofeo su brazo izquierdo. Lustz alzó la vista sintiendo una presencia frente a él que le obligaba a mirar hacia ella. La pequeña niña rubia le observaba desafiante desde el otro lado de la calle. La expresión de amenaza en los brillantes ojos azules de la muchachita hizo que a Lustz se le revolvieran las entrañas. El malhechor vio con claridad a la muerte danzando alegremente con su afilada guadaña en los ojos de esa niña. Recogió sus cosas lo más rápidamente que pudo y descendió las escaleras, tropezando como si le persiguiera una sombra. Jamás había sentido tanto miedo en su vida y eso era mucho miedo, pues había visto cosas inimaginables al servicio de Gregor Hideromovich, cosas más oscuras que la noche, cosas sin nombre forjadas de maldad pura.
 
   A los pies de la escalera, cortándole el paso hacia la salida, se encontraba esa niña del demonio, mirándole como si él ya estuviera muerto, como si fuera un cadáver que deambulara sin conocer que la muerte le había alcanzado.
 
   La puerta se abrió a espaldas de la niña, y entró el Salomonari. El hombre pelirrojo observó la escena que se representaba en la escalera con curiosidad.
 
   —¡Ayúdeme! —imploró Lustz sintiendo la boca pastosa como si la tuviera llena de arena—. Esa niña… Esa maldita cría… le está haciendo algo a mi cabeza.
 
   Vanja, concentrada en sus trucos mentales que hacían percibir a Lustz dentro de su mente que sus músculos se habían convertido en gelatina y sus huesos no sostenían su cuerpo, obligándole a arrastrase por el suelo, no percibió la presencia del hombre pelirrojo vestido de negro situado a su espalda. 
 
   El Salomonari se mantuvo en silencio, mirando con desagrado a Lustz. Estaba claro que el malhechor no iba a encontrar ninguna ayuda por parte del servidor de la Scholomance. La mente de Lustz, a punto de colapsar bajo el férreo control de Vanja, le decía que el dolor que sufría en cada poro de su piel era tan terrible como si un millón de agujas al rojo vivo perforaran su carne. El dolor lo era todo. Lustz se convirtió en uno con el dolor. Él sabía que el dolor solo se encontraba en su mente, porque la niña así lo deseaba, que en realidad  no sentía ningún dolor real, lástima que su cuerpo no tuviera ese conocimiento. 
 
   —¡Por favor, detente! —balbució Lustz con sus terminaciones nerviosas arrasadas por el sufrimiento.
 
   —Y, ¿qué me darás si lo hago? —inquirió Vanja jugando con el malhechor.
 
   —Todo lo que desees —ofreció el hombrecillo, suplicándole que se detuviera.
 
   —Por ahora sólo deseo tu muerte, gracias —replicó Vanja, riendo.
 
   —Pero… —intentó protestar Lustz.
 
   —Nada de peros —replicó Vanja, repitiendo aquella frase tan utilizada por el capitán Dimitriev, que su hermana repetía continuamente. La oleada de dolor con el que niña le atacó fue tan brutal que el corazón del malhechor se detuvo, echaba espuma sanguinolenta por la boca, sus manos parecían garras de los tensionadas que habían quedado y su rostro descompuesto era una máscara mortuoria en la que un artista enajenado hubiera representado la verdadera naturaleza del dolor. Lustz, ya cadáver, cayó rodando escaleras abajo para quedar inmóvil a los pies de la muchacha.
 
   —Un muy buen trabajo —comentó una voz detrás de Vanja—. Mis informes decían que eras excepcional, pero nada me había preparado para esto. 
 
   —¿Quién es usted? —inquirió Vanja, con cautela, intentando leer la mente del hombre pelirrojo, pero un muro devolvió su intentona como una bofetada física que agitó la cabeza de la niña.
 
   —Muy poco sutil —apuntó el hombre con disgusto—. Y, sobre todo, muy poco educado. Tienes mucho que aprender, mocosa.
 
   —Apuesto que podría derribar sus defensas si me lo propusiera —alardeó Vanja furiosa, pero una nueva bofetada mental la sacudió completamente.
 
   —Perderías la apuesta —dijo él, riendo con una carcajada cruel, acercándose a ella para escrutarla más de cerca—. Debes acompañarme —ordenó el hombre que parecía muy satisfecho de lo que veía—. Tu tío Gregor te está esperando.
 
   —No pienso ir a ningún sitio con usted y menos con ese hombre siniestro.
 
   —¿Quién te ha dicho que tienes elección? —preguntó él, volviendo a reír con esa carcajada cruel; después dijo—: Andando, mocosa.
 
   Los pies de Vanja comenzaron a caminar por sí mismos. La niña intentó protestar pero fue incapaz de abrir la boca como si tuviera los labios sellados con cera.
 
   —Disculpa lo que le sucede a tu boca, pero soy de esas escasas personas —contó el hombre vestido de negro—, que prefieren el silencio a escuchar estulticias todo el día. 
 
   Vanja salió de la casa contra su voluntad. En la calle había un grupo de personas reunido en torno al cadáver de Vladimir, que colgaba como un despojo de la verja. Incluso dos agentes de policía habían hecho acto de presencia en el lugar para interesarse por aquel revuelo. Vanja intentó llamar su atención. Uno de los agentes miraba directamente hacia ellos, pero, pronto, a la niña le quedó claro que el agente no los veía o que los olvidaba al momento de haberlos visto.
 
   En el primer piso de la casa de los Velimovich, en su habitación, en el diván que más le gustaba, Misha dormía profundamente por mandato de su hermana, ajena a lo que sucedía en la calle de enfrente.
 
    
 
   La niña y el hombre de negro caminaron en silencio durante un largo rato hasta llegar a un hotel cochambroso en Whitechapel, en el que llevaban encerrados varios días tanto Gregor Hideromovich como Madame Lestkovitz. En la habitación que compartían, el hombre se encontraba de un humor de perros, humillado por el Salomonari al dejarlo allí olvidado como un mueble, y lo estaba pagando, torturando a la mujer madura con un desprecio cruel y gratuito, basado en continuas burlas sobre su edad y la pérdida de su belleza. Madame Lestkovitz lloraba en un rincón, cubierto su rostro por la cortina de sus largos cabellos albinos.
 
   La puerta de la habitación se abrió de pronto como si una fuerte corriente de aire la hubiera empujado. Al cabo de unos segundos Vanja entró en el recinto. Cuando los ojos azules de la muchacha se posaron en su tío, la expresión angustiada de la niña demostró el miedo que la figura del remilgado hombrecillo todavía producía en ella.
 
   El rostro de su Gregor Hideromovich se iluminó como si alguien hubiera acercado una vela a su cara. Madame Lestkovitz apartó la cortina de sus cabellos de los ojos llorosos para ver lo que ocurría a su alrededor, y saber a qué se debía el silencio que había inundado la habitación, produciéndole un sobrecogimiento.
 
   La niña miraba desafiante a su tío y éste frotaba sus menudas manos con placer, cuando el Salomonari apareció en el hueco de la puerta detrás de la muchacha.
 
   —Veo que ha cumplido su misión —dijo Gregor Hideromovich tentado de aplaudir al hombre, pese al temor y el desprecio que sentía por él—. Buscaremos a esos vagos de Lustz y Vladimir, y regresaremos a casa cuanto antes. La niña ha sangrado ya desde que la vimos por última vez. Puede llevársela a su maestro en la montaña junto al lago sin nombre y él deberá cumplir las promesas que nos hizo.
 
   —Así debería ser —asintió el Salomonari—, pero llevo un rato caminando detrás de esta niña y durante todo ese trayecto me ha carcomido una duda.
 
   —¿Qué duda? —preguntó el tío Gregor sin comprender.
 
   —La duda de lo qué sería capaz de hacer esta niña si cae en manos del maestro de la montaña. Lo que ocurrirá en el mundo si esta pequeña con un talento tan prodigioso supera las pruebas de la Scholomance, de lo que no tengo ninguna duda, y se convierte en una sierva del diablo. Creo que a mí no me gustaría vivir en ese mundo.
 
   —¿A qué se refiere? —preguntó su tío cada vez más confuso.
 
   —Yo he vivido desde niño bajo la sombra de los negros muros de la fortaleza de la Scholomance, sufrido sus castigos y sus torturas, a cambio de un conocimiento que no pedí. No pienso permitir que hagan con esta niña lo mismo que hicieron conmigo… He decidido que voy a proteger a Vanja Hideromovich con mi vida, y todo aquél que quiera atraparla tendrá que enfrentarse a mí. Me autoproclamo guardián, maestro y sirviente de esta niña.
 
   Vanja miraba al hombre pelirrojo maravillada, pero todavía no muy segura de lo que estaba ocurriendo en la habitación del cochambroso hotel.
 
   —Pero… —comenzó a decir su tío Gregor.
 
   —Nada de peros… —dijo el Salomonari, imitando a Vanja a la hora de dar muerte a Lustz. Según decía  esas palabras, el hombre se movió tan rápido que la muchacha sólo pudo ver su estela. Su tío todavía estaba agitando el dedo, para terminar la frase que había comenzado y que nunca concluiría. Cuando la figura del Salomonari volvió a detenerse se encontraba más allá del hombrecillo, tenía la mano manchada de sangre y un corazón todavía palpitando en la mano. En la anticuada chaquetilla pasada de moda de Gregor Hideromovich había un agujero en el pecho y Vanja pudo ver el rostro de Madame Lestkovitz a través del grueso orificio, mirando con ojos como platos el cuerpo del tío de Vanja caer muerto sobre la sucia alfombra de la habitación del hotel. En la mano del hombre pelirrojo el corazón ardió con una hermosa llamarada púrpura. Madame Lestkovitz se dejó caer de la silla de rodillas suplicando por su vida.
 
   —Tú decides que hacer con ella —dijo el Salomonari apartándose a un lado, la sangre que manchaba su mano y su antebrazo había desaparecido como si su piel hubiera sido frotada por agua caliente y jabón.
 
   —Por favor… —suplicó la mujer madura—. Por favor. Recuerda que os di cobijo cuando nadie os quería, os dejé formar parte de mi familia y os abrí las puertas de mi hogar. Yo no tengo nada que ver con esto, me obligaban a participar en los sucios rituales que practicaban... Perdóname la vida. ¡Por favor! Niña buena, niña bonita…
 
   Vanja avanzó hacia la mujer, en sus ojos azules de muchacha adolescente se mostraba una fría resolución que nada tenía que ver con los ojos de una niña.
 
   —Yo soy el monstruo —afirmó con voz átona.
 
   —¿Qué? —preguntó Madame Lestkovitz sin comprender las palabras de la joven dama.
 
   —Digo que el verdadero monstruo de esta historia soy yo —dijo Vanja con frialdad.
 
   El Salomonari observaba a la niña actuar sin expresión en su rostro ni en sus ojos negros.
 
   —No —suplicó la mujer—. Por favor. No me mates.
 
   —Sí —asintió Vanja poniendo su mano en la frente de la dueña de “El Palacio de la Lujuria y el Pecado”—. Yo soy el monstruo de esta historia —repitió, sonriendo con una mueca helada, y dijo—: Y por eso mismo te dejaré vivir para que te arrastres por los callejones de Londres, sin ningún poder y ningún beneficio, vendiendo tu ajado cuerpo por unos míseros peniques hasta que la sífilis te devore por completo. Ese es el final que yo, Vanja Hideromovich, auguró para ti. No mereces un mejor fin.
 
   El Salomonari se rió de nuevo con esa carcajada cruel que a la niña comenzaba a gustarle, dándose cuenta de que había más sarcasmo en esa risa que crueldad, y que tras esos grandes ojos oscuros de ave rapaz, que tanto le habían asustado cuando los había visto por vez primera, existía una enorme sabiduría a su disposición.
 
   —¿Nos vamos? —preguntó el hombre después de saquear todo lo valioso y útil que encontró en aquella habitación, para que Madame Lestkovitz no pudiera usar nada de aquello para mejorar su situación.
 
   —Sí —asintió Vanja con una radiante sonrisa dibujada en el rostro. La sonrisa de una niña que se sentía libre y con esperanzas por primera vez desde el aciago día en el que la tragedia le había arrebatado a sus padres.
 
   Caminaron por las umbrías calles de Londres acompañados por el crecimiento de las sombras que llega con la hora del crepúsculo.
 
   —¿De verdad soy el monstruo de esta historia? —preguntó al hombre que la acompañaba en su paseo nocturno.
 
   —Eso dependerá de ti —respondió él encogiéndose de hombros—. Yo no voy a enseñarte ni el bien ni el mal. Simplemente llenaré el vaso vacío de tu mente con conocimiento y tú deberás elegir qué hacer con ese conocimiento.
 
   —¿Lo que me pasa?.... Mis poderes, ¿son un don o una maldición? ¿Son obra del diablo?
 
   —Lo mismo me pregunto yo cada día, mocosa. Lo mismo me pregunto yo…
 
   —Y, ¿qué se responde a esa pregunta?
 
   Él rió con una larga carcajada que sonó alegre. 
 
   —Hasta ahora no lo sabía bien, pues solo he conocido oscuridad, pero hay algo en tus ojos que me dice que la luz puede existir. He arriesgado todo lo que era hasta el día de hoy, por ese resquicio de luz que todavía no se ha apagado en tus ojos. Ese resquicio de tu esperanza es mi esperanza también.
 
   —Entiendo —dijo Vanja, asintiendo. Después escrutó intensamente el rostro de su acompañante y preguntó—: ¿Nos perseguirán?
 
   —Sí, lo harán. La Scholomance, la escuela del diablo, mandará siempre hombres en nuestra búsqueda, hombres poderosos y crueles. Nos intentarán dar caza allí donde estemos, día y noche. Nunca podremos quedarnos mucho tiempo en ningún lugar.
 
   —¿Y mi hermana? —preguntó Vanja.
 
   —No creo que ésa sea una vida para ella —respondió el Salomonari—. Deberías dejarla aquí, rodeada de gente que la quiere, de una familia. Algo que los que son como nosotros no pueden tener jamás.
 
   —Juré protegerla siempre. Cuidarla como ella me cuidó a mí cuando yo no podía cuidar de mí misma.
 
   —La mejor manera de protegerla es mantenerla lejos de ti.
 
   —¿Cuándo llegué el momento podré despedirme de ella?
 
   —Ella insistiría en acompañarnos. No cejaría hasta que la permitieras venir con nosotros —dijo el Salomonari—. Si le cuentas nuestros planes destruirás su vida para siempre. Permítele tener la vida normal que ni tú ni yo podremos tener.
 
   Vanja asintió con lágrimas en los ojos. El Salomonari la abrazó estrechándola contra su pecho como un padre haría con su hija.
 
   —Todavía hay algo que tenemos que hacer antes de dejarla atrás —contó Vanja.
 
   —¿De qué se trata? —preguntó el hijo de Salomón con curiosidad.
 
   —Durante la travesía en la goleta nuestro destino se vio unido a un ser tenebroso. Debemos librar a Misha de su influjo antes de que la haga suya.
 
   —¿Un ser tenebroso? —inquirió el hombre arqueando sus  finas cejas rojizas.
 
   —Sí.
 
   Vanja le contó la travesía del Deméter, mientras se dirigían lentamente a través de las sórdidas callejuelas londinenses hacia la casa de los Velimovich. El Salomonari escuchó con atención toda la historia sin interrumpir a la niña durante su detallada narración.
 
   —Así que el Hijo del Dragón se encuentra en Londres —dijo para sí mismo con interés, una vez Vanja terminó su relato.
 
   —¿El Hijo del dragón? —preguntó Vanja sin comprender.
 
   —No importa —respondió él, parecía pensativo y preocupado—. Os habéis enfrentado a un adversario harto poderoso, me sorprende que sigáis con vida. No sólo es un vampiro. Es una antiguo miembro de mi escuela, de la Scholomance, y ha usado las sabidurías prohibidas. Los vampiros son poco más que estúpidas alimañas, perros rabiosos y hambrientos, tú misma lo comprobaste, pero el Señor de la Tierra más allá del Bosque es mucho más que eso, pues tenía en su interior un enorme poder, incluso antes de aceptar la no muerte que le proporcionó la vida eterna. En los conclaves de la Scholomance aún se lo recuerda como un sabio miembro de la orden hace más de cuatrocientos años. Hay muchos poderes en este mundo, niña, y pocos son a los que yo no me pueda enfrentar sin pestañear, pero este mal del que hablas produce en mi interior un torbellino de terror. No creo que pueda confrontarme con él y salir victorioso. Tu hermana está perdida. Debemos irnos cuanto antes. Alejarnos de su oscura influencia.
 
   Ella lo miró con furia.
 
   —¡No pienso abandonarla! 
 
   Entonces llegaron a la plaza donde se erigía la mansión Velimovich. Los dos alzaron la cabeza a la vez mirando la ventana superior. La ventana del cuarto donde se encontraba Misha.
 
   —Está aquí —dijeron el hombre de negro y la niña al mismo tiempo,  percibiendo el poder que surgía, como ondas en el agua de un estanque, desde la habitación.
 
   El rostro del Salomonari se tornó todavía más pálido que de costumbre, sus ojos negros ardían con temor. Intentó sujetar a la niña, pero Vanja se escabulló con agilidad, corriendo hacia la casa sin mirar atrás.
 
   —¡Misha! —jadeó preocupada por su hermana.
 
   —¡No vayas, mocosa! —gruñó el Salomonari con desesperación, viendo como la niña se encontraba ya llamando a la puerta—. Será tu fin.
 
   


 
   
 
  




 
   Acto Segundo
 
   La noche del 3 de Octubre de 1889, Piter Velimovich pensó que la alegría regresaba a su familia. Durante los últimos meses en los que había adquirido el firme compromiso de hacer que las vidas de las hijas de su difunto mejor amigo, volvieran a ser felices, algo le había estado preocupando mucho, pues la mayor de las dos niñas se había recluido en sí misma y se mostraba triste y taciturna, pero esa misma tarde había surgido un cambio en Misha que le hacía albergar esperanzas. Durante la cena, en la que había pedido que disculparan a su hermana puesto que se encontraba indispuesta, la muchacha se había mostrado radiante de alegría. Sus mejillas volvían a tener color y sus ojos vivacidad. Como bien había dicho su mujer al militar una vez concluida la cena, Misha había mostrado todos los síntomas que indicaban que estaba completamente enamorada, lo cual era maravilloso, pues como siempre estaba encerrada en la mansión, ninguno de los dos tuvieron duda de que el amor había surgido entra la hija de su mejor amigo y su propio hijo, Dimitar, lo que había hecho absolutamente feliz al matrimonio. Tendría que hablar con su hijo para desentrañar un poco ese misterio, pero algo le decía que todo marchaba como la seda. Entonces, la campana de la puerta resonó en el hall resquebrajando en ruinas la montaña de sus pensamientos de felicidad. Eran unas horas muy poco acostumbradas para una visita, pasadas las diez de la noche, cuando la gente decente se encuentra dormida o a punto de meterse en sus lechos de descanso. Molesto, el diplomático acudió al hall observando a su criado abrir la puerta. Al momento, la hija menor de su añorado Alexander entraba como un ciclón en la casa. Lo que vio en los ojos de la niña le provocó una urgencia terrible.
 
   —Vanja, ¿qué significa…?
 
   —¿Dónde está Misha? —preguntó Vanja ignorando la pregunta dirigida a ella.
 
   —¿Qué…?
 
   —¿Dónde está mi hermana?
 
   —En su cuarto —dijo, finalmente, Piter Velimovich sin comprender nada.
 
   Vanja corrió escaleras arriba, directamente hacia la puerta de la habitación que había compartido con su hermana hasta esa noche. La abrió de golpe sin llamar y Piter hubiera jurado que lo hizo sin tocar el pomo de la puerta, como si la hubiera abierto con la sola  fuerza de su pensamiento. 
 
   Misha se encontraba completamente desnuda, tumbada en la cama junto a un hombre. El diplomático pensó que su hijo se había propasado en su atrevimiento, aprovechándose así de la confianza de la joven. Se puso rojo de furia, dispuesto a sacar al chico de las orejas del lecho de Misha, pero, entonces, se dio cuenta de que el hombre no era Dimitar. No se parecía en nada a él.
 
   —¡Qué demonios! —exclamó, ultrajado por la presencia de un extraño bajo su techo, que además estaba abusando de la niña a la que debía proteger.
 
   Pero eso no era lo peor, un hilo de sangre negra brotaba del pecho del hombre y la boca de Misha estaba teñida de ese extraño tono oscuro, como si hubiera estado lamiendo la sangre del desconocido. En el cuello de Misha había dos finos agujeros enrojecidos, pareciera que el hombre a su vez hubiera estado alimentándose de ella.
 
   —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó Piter sin comprender semejante escena llena de oscuros vicios y pasiones insanas.
 
   —¡Oh, Dios mío, Misha! —exclamó Vanja con un susurro desgarrado. 
 
    —Está marcada —afirmó el extraño con firmeza—. Es mía. Hicimos un trato, me pertenece.
 
   —No hay tratos que valgan contigo, criatura de las tinieblas —dijo Vanja haciendo frente al hombre.
 
   —Apestas a muerte, niña —dijo el desconocido con el pecho ensangrentado, arrugando la nariz como una bestia olfateando una presa—. ¿En qué te diferencias de mí? La madre oscuridad ha posado ya sus dedos sobre ti. Puedo ver sus hilos tejiendo en tu interior. Eres un monstruo. Mi monstruo. Desde que embarqué en ese barco sentí tu poder latente y me embriagó como un fuerte licor, y desde entonces todos mis movimientos han sido realizados para llegar a este momento. Únete a mí. No me interesa para nada tu hermana. Puedo liberarla en este mismo instante si así lo deseas. Cámbiate por ella, se mi concubina, ahoguemos las sombrías calles de esta ciudad con ríos de sangre. 
 
   Misha, en el lecho, agarrada a los muslos desnudos del ser de las tinieblas, lo miraba con adoración eterna, completamente subyugada por su poder, sin entender sus palabras. 
 
   —¡Le exijo que salga ahora mismo de mi casa! —exclamó furibundo Piter Velimovich, que seguía sin comprender nada de lo que allí ocurría, pero se veía obligado por su honor a hacer algo. El  veterano de Crimea se abalanzó sobre el desconocido con intención de golpearlo y dejarlo sin sentido, pero el extraño extendió su mano con la velocidad de una centella, e introdujo su garra de uñas afiladas en la garganta del diplomático, arrancándole la tráquea de un solo movimiento. El chorro de sangre borboteó sobre las sábanas blancas del lecho de Misha y sobre la propia muchacha desnuda como una cálida llovizna de primavera.
 
   Sin dar importancia al cuerpo que había caído a los pies de la cama ni a la tráquea ensangrentada y quebrada que todavía tenía en sus manos, el ser volvió a dirigirse a Vanja como si no los hubieran interrumpido:
 
   —Ven a mí —pidió con una voz cautivadora—. Salva a tu hermana. Esta ciudad nos espera como una fruta madura a punto de caer del árbol. En este mundo de gusanos no hay sitio para dioses como nosotros. Te perseguirán hasta acorralarte y destruirte. Yo puedo protegerte, enseñarte todo lo que sé. Mi conocimiento de siglos será tuyo.
 
   —Ese trabajo ya tiene dueño —afirmó la profunda voz del Salomonari desde la puerta—. ¡Apártate de mi discípula!
 
   El monstruo pareció sorprendido de ver allí a un miembro de la Scholomance. Una sombra de duda cruzó como un rápido parpadeo por sus ojos enrojecidos. Hubo un tenso silencio en el que sólo se escuchó en la habitación la respiración agitada de Misha, y el borboteo de la sangre del diplomático, brotando todavía del cuerpo por la arteria destrozada.
 
   —Saludos, hermano en el viejo saber —dijo no muerto calibrando a su nuevo oponente—. Mi ofrecimiento a esta niña es para ti también. No me niegues que siempre has querido romper la barrera de la muerte sin conseguirlo. Yo lo hice. Tengo ese conocimiento en mi poder y te lo ofrezco. Vencí a la muerte y os daré la vida eterna si os unís a mí.
 
   —No me hagas reír —contestó el Salomonari—, lo que tú conseguiste no es la vida eterna. Es la muerte en vida por toda la eternidad. Una mala imitación de la vida, que sólo discurre por el camino de la oscuridad, la muerte, el desamor y la soledad. Esa niña que se yergue orgullosa, sin una pizca de miedo, delante de ti, no es ningún monstruo. No se parece en nada a ti ni a mí. Es más fuerte que todos nosotros. Ni el Maestro de la Montaña, ni tú, Hijo del Dragón, podréis corromperla. El amor que une a esas dos hermanas, un amor que ni tú ni yo podemos comprender, te destruirá si sigues empeñado en mantener tu vínculo sobre la muchacha de cabellos de fuego.
 
   —¡Necio! —exclamó el monstruo—. Desaparece de mi vista antes de que te convierta en polvo. Si te enfrentas a mí te destruiré como a un insecto molesto, aplastándote entre mis dedos.
 
   —Eso está por ver —respondió el Salomonari. Sus ojos negros ardían. El miedo que momentos antes atenazaba su rostro  había desaparecido. Una fuerza oscura se formó a su alrededor como un torbellino de poder.
 
   —¡Deteneos! —ordenó Vanja con una autoridad tal que los dos hombres la miraron inmediatamente como perros amaestrados, y se detuvieron antes de atacarse. La muchacha se giró hacia el monstruo sin mostrarle ningún temor y le dijo—: No iré contigo. Deja en paz a mi hermana. Dices que hay un vínculo de sangre entre ella y tú, pero olvidas que su vínculo de sangre conmigo es mucho más fuerte. Por eso en el Deméter no pudiste llevártela y ahora tampoco podrás. Ella me pertenece a mí mucho más que a ti. Es parte de mí. ¡No tienes poder sobre ella!
 
   Una vez que Vanja dijo eso, Misha recobró su consciencia y se apartó horrorizada del no muerto, que había perdido el control sobre la mente de la muchacha, cayendo de rodillas delante de su hermana.
 
   —Mi sangre está en su sangre —dijo el vampiro con una furia terrible en la voz. El eco poderoso de esa furia agitó las ventanas y los cortinajes. Una tempestad se desató sobre el exterior de la mansión de los Velimovich en ese mismo instante. El monstruo gritó con una voz oscura y antigua, cavernosa—: ¡Es mía!
 
   Vanja posó su mano sobre la pálida frente de su hermana. Un calor purificador atravesó todo el cuerpo de Misha, que sintió hervir la sangre dentro de sus venas, incluso escuchó el atronador burbujeo que producía su flujo vital depurándose en el interior de su cuerpo.
 
   —¿Qué eres tú? —preguntó el no muerto, sorprendido y atemorizado, escrutando a la muchacha rubia sin dar crédito a semejante poder.
 
   Pero ella no respondió a la pregunta, quizá porque no conocía la respuesta. 
 
   —Será tu muerte si no sueltas la presa y rompes el vínculo que te une a estas dos muchachas —dijo el Salomonari respirando agitado. Maravillado del poder que estaba presenciando. El hombre se dio cuenta de que se había equivocado al intentar separar a las dos hermanas. Eran una, indivisibles—. Llevas más de cuatrocientos años alimentándote en las sombras, alimaña. Cuatro siglos de soledad y dolor, provocadas por un enorme temor a la muerte. ¿De verdad quieres enfrentar tu destrucción ahora? No es la paz eterna lo que te aguarda, criatura de la oscuridad, sino el tormento eterno. ¿Arriesgarás todo en esta jugada, o el miedo y la cobardía te vencerán de nuevo, y escaparás con el rabo entre las piernas?
 
   El monstruo se abalanzó contra el Salomonari con una furia ciega, se había transformado en una bestia sin forma, hecha de oscuridad y fauces sangrientas. El hijo de Salomón lo recibió con un muro de sombras entretejidas,  de confusión y dolor. La bestia, cegada por la ira, se introdujo en la trampa sin darse cuenta que cada centímetro avanzado lo apresaba un poco más en una fuerte ligadura, aprovechándose de la cólera que lo guiaba. Llegó un momento en que la bestia, colmada de rabia, no pudo avanzar más, quedando completamente inmóvil atrapada en los cientos de nudos de oscuridad que lo ataban con grilletes inquebrantables. Pero tal era el poder de aquel ser que lo que no se podía quebrar, comenzó a romperse. Uno a uno los nudos y los grilletes, comenzaron a saltar, liberando a la bestia. Una zarpa surgió de la oscuridad y desgarró el pecho del Salomonari, lanzándolo contra el rincón de la lujosa estancia. La prisión de tinieblas en la que el hijo de Salomón había estado a punto de encerrar al monstruo, utilizando su propia furia para engañarlo, se volatilizó en miles de pequeños retales oscuros que se expandieron por toda la habitación para después desaparecer convertidos en cenizas humeantes. La bestia se erguía, prodigiosa, una hermosa y terrible mezcla entre lobo, murciélago, oscuridad, sangre, carne, vísceras, garras y colmillos; y el Salomonari se encontraba a sus pies, indefenso, esperando la muerte. Pero, entonces, el monstruo se quedo inmóvil, puesto que mientras las voluntades de la bestia y el hijo de Salomón habían luchado, el no muerto no había prestado atención a Vanja, demasiado concentrado en su poderoso adversario. Así que, justo en el instante en que el vampiro parecía haber quedado a merced del hechicero, cuando tuvo que utilizar todo su poder para librarse de la prisión de sombras a la que había sido sometido, Vanja se había colado por la puerta de atrás, sigilosamente, dentro de la mente del monstruo como había hecho con Vladimir unas horas antes. 
 
   Lo que vio dentro de esa mente poderosa dejó sin habla muchacha. Tantos recuerdos. Tanto dolor.  Tantas experiencias. Tanto sufrimiento y muerte.
 
   Sangre; un ejército rival muy superior en número al que no podía vencer; el miedo como arma;  miles de hombres empalados vivos durante millas al borde de un camino,  sufrimiento, derrota, amor, pérdida, una mujer y un niño arrojándose desde lo alto de una muralla, soledad, sangre…
 
   Vanja tomó de la memoria de aquel ser los más preciados recuerdos, atesorados como últimos restos de la humanidad que una vez había tenido, y los cambió, tornándolos en un arma terrible, lanzándolos contra el vampiro como si clavara una afilada estaca de madera en su corazón.
 
   El aullido de dolor y sufrimiento que despidió la garganta del monstruo, fue tan brutal que los cimientos de la casa se resquebrajaron, acosados por un temblor de tierra, las paredes se agrietaron, las escaleras se quebraron, y la mansión Velimovich se tambaleó herida de muerte. Desmenuzándose como un castillo de naipes arrasado por el viento.
 
   —¡Detente! —suplicó el monstruo, derrotado, herido de muerte por lo que había guardado en lo más profundo de su propio interior—. ¡Por favor! Libérame.
 
   —¡Renuncia a nosotras! —ordenó Vanja, sin mostrar piedad.
 
   Misha, a los pies de su hermana, miraba a Vanja aterrorizada; el techo se resquebrajaba sobre sus cabezas. Una nube de polvo cubría la habitación como una espesa capa de nieve cenicienta. Hubo un largo silencio, tenso como la cuerda de un arco, hasta que la pared trasera de la mansión de los Velimovich cayó con estruendo sobre la calle, dejando la habitación abierta al exterior y a la tormenta.
 
   —¡Renuncio! —juró el monstruo, derrotado. 
 
   Vanja liberó su presa. Un alarido de rabia teñido de derrota, retumbó por encima del vendaval, después silencio; Él se había ido. Las heridas en el cuello de Misha habían desaparecido. La pesadilla había terminado. Las dos hermanas se abrazaron ante la atenta mirada del Salomonari, que tapaba la fea y sangrienta herida de su pecho con una tela que había recogido de una mesilla.
 
   —¿Por qué no lo has destruido? —preguntó el hombre a Vanja.
 
   —No creo que hubiera podido hacerlo —reconoció la muchacha, tambaleándose—. Unos segundos más y hubiera tenido que soltar mi presa. Por suerte, no se ha percatado de las escasas fuerzas que me quedaban.
 
   El Salomonari asintió observando a la niña, maravillado. 
 
   —De todas maneras tardará en recuperarse de semejante dolor que le has infligido. Estará débil  y será vulnerable por un largo tiempo. Sus planes para esta ciudad y sus gentes han llegado a su fin, deberá regresar de inmediato a la amada patria para recuperar en parte su poder.
 
   —Ése ya no será nuestro problema —dijo Misha con un alivio infinito.
 
   —No —asintió Vanja—, pero algo me dice que su final está cerca. Alguien se aprovechará de nuestras acciones de esta noche y de la debilidad que hemos provocado en Él para destruirlo, sin siquiera saber que nos debe su buena fortuna. —En ese instante la muchacha palideció terriblemente, como si toda la sangre de su rostro hubiera desaparecido de golpe, sus ojos se nublaron y las piernas se negaron a sostenerla, pero cuando estaba a punto de caer, Misha surgió a su lado, sujetándola firmemente.
 
   Nada podrá separar a estas dos niñas y puede que eso sea lo mejor, pues la hermana mayor será el equilibrio, la roca sobre la que ha de sostenerse la hermana menor, pensó el hombre escrutando el poderos vínculo que las unía.
 
   Un nuevo y sonoro crujido les avisó de la inminente caída de la casa Velimovich que amenazaba desplomarse sobre sus cabezas.
 
   —Será mejor que salgamos de aquí inmediatamente —dijo el Salomonari, sosteniendo a Vanja entre sus fuertes brazos, liberando a Misha de su carga. La muchacha se vistió con rapidez, poniéndose una bata larga que había sobre el lecho, tomó unas bolsas con monedas y joyas de un arcón, del que también recogió una carta muy especial para ella, y corrió escaleras abajo detrás del hombre de negro, que a pesar de la dolorosa herida de su pecho portaba en brazos el cuerpo inerte de Vanja como si no pesara nada.
 
   


 
   
 
  




 
   Acto Tercero
 
   El niño llamado Aleksei en honor a su abuelo, observa a las tres figuras sombrías, que aparecen de pronto entre la niebla delante de la verja de su casa, como fantasmas surgidos de una pesadilla. El pequeño siente un miedo profundo al ver las tres extrañas figuras, aunque cuando puede verlas de cerca el miedo desaparece. Son dos muchachas y un hombre alto y fuerte. El hombre y la mayor de las chicas lucen cabelleras pelirrojas, la otra muchacha, una brillante melena de oro puro. Las dos chicas avanzan hacia él, el hombre se mantiene detrás, junto a la reja, como si considerara todo aquello una pérdida de tiempo.
 
   —¿Se encuentra tu madre en casa? —pregunta la muchacha pelirroja con una sonrisa tranquilizadora dibujada en el bello rostro. El niño jamás en toda su corta vida ha visto a una mujer más hermosa que ésa que ha brotado de la niebla sobre su jardín.
 
   —¡Aleksei, ven aquí! —ordena la mujer desde el porche de la casa. Después, mirando con desconfianza a aquellos desconocidos y, sobre todo, la extraña niebla que parece envolverlos, como si hubieran salido de una canción o de una historia sobre Baba Yaga o sobre los lobos de la estepa  contada a la luz de la lumbre, avanza hacia su pequeño con los brazos abiertos, indicándole que debe refugiarse en ellos. El niño, obediente, se arroja hacia su madre que lo levanta en vilo sin dejar de escrutar a las dos extrañas que se encuentran dentro de su jardín. La mujer se planta con firmeza ante las dos desconocidas frunciendo el ceño, entre preocupada y expectante.
 
   —Hola —saluda Misha con la mano, mostrando una amplia sonrisa cuya misión es tranquilizar a la mujer—. ¿Susan Petrofsky?
 
   —Sí —asiente la madre del niño observando todavía con cautela a las visitas inesperadas.
 
   —Me llamo, Misha, Misha Hideromovich. Ella es mi hermana, Vanja. Venimos de muy lejos… Sentimos ser las depositarias de tan malas noticias.
 
   El rostro de la mujer se torna pálido.
 
   —Mi padre… —dice como si hubiera tenido una clara intuición.
 
   —Así es, lo lamentamos mucho.
 
   —¿Está muerto?
 
   —Me temo que sí —afirma Misha con lágrimas en los ojos. Lágrimas por el señor Petrofsky, lágrimas por toda la tripulación del Deméter, pero, sobre todo, lágrimas por Olgaren—. Apenas lo conocimos, pero, sin duda, era un buen hombre.
 
   La mujer rompe a llorar y el niño se abraza a ella con fuerza, intentando consolar a su madre con la intensidad de su cariño.
 
   —Sus últimos pensamientos fueron para usted —cuenta Vanja acariciando la húmeda  mejilla de la mujer con ternura—. Le envía todo su amor.
 
   Hubo un destello cuando los dedos de Vanja tocaron el rostro de la mujer. Una corriente de amor, el amor del señor Petrofsky por su hija, que Vanja había sentido dentro de él antes de morir, se introduce en el interior de Susan Petrofsky como un dulce bálsamo.
 
   —Esta carta es para usted —dice Misha tendiéndole el sobre.
 
   Susan toma la carta, la abre con manos temblorosas y lee su contenido entre lágrimas.
 
   —Adiós, Susenska —se despide Vanja antes de que la mujer termine de leer y asimilar lo que hay escrito en ese papel.
 
   Cuando la mujer, al escuchar el nombre cariñoso con el que siempre la llamaba su padre, alza la mirada de la carta, ya no encuentra a nadie delante de ella, sólo la espesa bruma.
 
   —¿Dónde se han metido? —pregunta sorprendida, pues es imposible que les haya dado   tiempo a desaparecer de la vista, ni siquiera cubiertos por la neblina.
 
   —Se los ha llevado la niebla —responde Aleksei con la boca abierta. Una boca en la que se veían con claridad los graciosos huecos dejados por los dientes de leche perdidos. El niño, con curiosidad infantil pregunta—: ¿Eran ángeles, mamá?
 
   —Creo que sí, hijo mío —responde Susan Petrofsky, que siente en ese momento como una herida abierta dentro de su pecho acababa de ser cerrada y curada—. Creo que sí. 
 
    
 
   Fin.
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